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 A ti, lector o lectora.  

 Ojalá consigas volar, como Jorge.  

 Sé libre. 

   

 A tres brujas que miraron mi alma: 

 María Jesús, Yolanda, Gema. 

 Os quiero. 

   

 A Marta, Javier y Natxo. 

 Siempre. 

   







 PRÓLOGO 

(Capítulo 17 de “Ya no somos tan jóvenes”, de Mary Ann Geeby)


EL DÍA DEL ADIÓS


“Muero si no estás, y ya no estás… 
Te pierdo y te me vas. Te fuiste ya. 

Porque ya no te tengo, eras mi vida y ya no estás,
y sé que ya no estás.”

Mi lamento – Dani Martín.

 

El martes, cuando llegué a casa, con tal vorágine de sentimientos, no podía dormir. Recibí un wassap de Jorge diciendo que todo estaba bien y que estaba muy cansado, así que nos veríamos el miércoles. Yo le contesté con un escueto: “Hasta mañana”

El miércoles vino lo peor. Por la mañana todo fue fantástico, en la oficina. Definitivamente había hecho muy bien en volver al trabajo. Con Adrián daba gusto estar: desde su “Buenos días, princesa” de por la mañana hasta un maravilloso “See you tomorrow” que me susurró al irnos. Durante la mañana, hablé con Edimburgo y fijamos la visita para la semana siguiente. Por la tarde quedé con mis hermanos y mi madre y les conté cómo estaban las cosas en casa. Ellos sabían que teníamos problemas, así que no les pilló muy de sorpresa. Todos me ofrecieron su apoyo y quedamos en que les llamaría si les necesitaba: yo sabía que los tendría ahí. A los tres les tocaba comentárselo a sus parejas. Por mis cuñados no estaba preocupada, pero mi padre… seguro que lo llevaría fatal. Le dije a mi madre que, si quería, yo hablaría con él. Pero mi madre me dijo que no, que era mejor que se lo comentara ella.

Y cuando llegué a casa, Jorge ya estaba allí.

—Hola, Ana. ¿Cómo estás? —me dijo sin levantar la vista.

—Pues bastante bien, teniendo en cuenta las circunstancias —le respondí, sentándome a su lado en el sofá.

—Mira, he estado pensando mucho y creo que lo mejor es irme. Tú ya no me quieres y yo… la verdad es que no tengo ganas de luchar más por esto nuestro.

—Jorge, es muy curioso que digas que yo ya no te quiero y no digas que tú a mí tampoco. Y además está claro que tú no quieres luchar por nuestro matrimonio, pero es que nunca has querido —le eché en cara, levantando la voz.

—Ana, por favor, vamos a intentar hablar de una manera civilizada. Ninguno de los dos va a seguir luchando por nuestro matrimonio. Deberíamos separarnos sin atacarnos, ni echarnos cosas en cara. Yo no quiero hacerte daño. Siento no haber cumplido con tus expectativas, pero tú tampoco has satisfecho las mías. No quiero verte así y no quiero sufrir más —añadió Jorge con gesto cansado.

—Tienes razón, Jorge. Ninguno de los dos vamos a luchar más. Siento no haber sabido hacerte feliz. He hablado con Nacho, pero no quiero que tome partido. Sé que es tu amigo. También mi familia lo sabe —le dije, derrotada.

—Mira, si quieres, mañana vamos a ver a Javier Boada e iniciamos los trámites… —pero no pudo terminar. Comenzó a llorar. Me acerqué a él y le abracé.

—Jorge, tú y yo nos hemos querido mucho. Hemos compartido algunas cosas buenas y otras no tanto. Pero nunca nos hemos hecho daño deliberadamente. Así que no lo vamos a hacer ahora. ¿A qué hora nos vemos mañana en el despacho de Javier?

—Te mandaré un wassap por la mañana, ¿vale? —me devolvió el abrazo y se retiró despacio —Lo siento tanto. Yo habría querido que esto funcionara.

—Yo también, Jorge. ¿Te vas a quedar a dormir?

—No, me voy. Mañana, después del abogado vendré a por el resto de mis cosas.

Entonces me fijé. Tenía un par de maletas y unas bolsas preparadas junto al sofá. Se levantó, me agarró la mano, apretándola fuerte y me dijo:

—Adiós, Ana.

—Adiós, Jorge —Le respondí. Y se marchó.

Me quedé de pie, viendo cómo una historia de más de 20 años terminaba así, tan tristemente, sin gritos, casi en silencio,… y cuando la puerta se cerró, ya no pude contener más mis lágrimas. Puse música y me serví una copa. En el equipo, sonó una de mis canciones favoritas y me derrumbé escuchándola, “Mi lamento” de Dani Martín. Yo sabía que todo había terminado hacía tiempo, sin embargo ¿se podría sufrir tanto por el amor perdido? Lloré tanto que creí que me quedaría sin lágrimas. Me dejé caer en el sofá y seguí llorando hasta que me quedé dormida.




 

 

CAPÍTULO 1: 

 

SOLO EN CASA

Cerró la puerta de su hasta ahora hogar, pero también la de su matrimonio. Puerta que guardaba una preciosa historia de amor terminada en realidad hacía varios años. Demasiados. Cerró la puerta de la falsedad y la hipocresía, porque como había dicho Ana, ya nunca más serían infelices. Nunca jamás se harían daño debido al cariño que se habían tenido. 

Dolía, sí. Dolía mucho. Y nada ni nadie podría calmar el dolor, salvo el cabrón del tiempo; siempre el puto tiempo. El que cura la adolescencia; el que alivia el dolor; el que acaba con algunas fantasías, pero también concede algunos deseos; el maldito tiempo…

Lo primero que hizo al llegar a su piso, fue llamar a Verónica. Su piso… Ana no podía siquiera imaginar que él tenía otro hogar, si es que a un “piso de soltero” se le puede denominar hogar. Como mucho, picadero, había dicho Nacho cuando se lo contó. Otro hogar, otra vida, otras mujeres,… hacía ya muchos años.

Marcó nervioso y se extrañó. “El número marcado no está disponible en este momento”, repetía la voz mecánica de una señorita inexistente. 

Se duchó y se puso el pijama. Fue a la cocina para ver si había algo para cenar, pero al abrir la nevera, se quedó mirando derrotado. Pasó sus manos por la cara y el pelo, con desesperación. ¿Por qué había esperado tantos años para hacer algo que debió hacer hace siglos? Y ¿qué coño hacía buscando comida en su piso? Allí no había comida. Tan sólo cerveza y algo de vino.

Volvió al sofá y marcó de nuevo. Puñetero mensaje que se repetía una y otra vez… ¡Qué raro!, Verónica no tendría el móvil apagado tanto tiempo. De no ser… Pero no. No era posible. Marcó de nuevo y colgó enfadado al volver a escuchar la misma perorata. 

Apagó su teléfono. Intentó dormir. Sabía que sería imposible, que daría de nuevo mil vueltas a su vida, a su historia, a su amor. Su amor… ¿Por qué no había conseguido una historia de cuento de hadas junto a Ana? ¿Cómo permitió que el amor muriera al poco tiempo de comenzar?

 Se acostó enfadado. Irse de casa parecía no haber resuelto nada, pues como las últimas noches, siguió dando vueltas y más vueltas. Encendió un cigarro. Había vuelto a fumar en los últimos meses. Abrió una cerveza y volvió a acostarse. Y de nuevo las preguntas sin respuestas. Al menos había algo bueno en las últimas semanas. Por fin se había atrevido a hablar con Ana y le había confesado la verdad, sin peleas, sin discusiones, simple y dolorosamente la verdad: que hacía mucho tiempo ya que no se amaban.

En algún momento de la madrugada se había quedado adormilado.

Fue una noche auténticamente tortuosa. Jorge había conseguido dormir tres tramos de media hora cada uno. Cada vez que se despertaba, le daba vueltas a todo de nuevo: Ana, Verónica, Mayte, Alejandra… ¿Por qué su vida no podía ser como las demás? Chico conoce a chica, chico y chica se enamoran, chico y chica se casan, chico y chica tienen hijos, chico y chica son felices y comen perdices. 

¡Pues no! Su historia era más bien: Jorge conoce a Verónica en la universidad y comienzan a salir juntos. Nacho presenta a Ana a Jorge y éste se encapricha de ella. Ella también se enamora de él. Jorge corta con Verónica, que se marcha a continuar sus estudios a Santander. Jorge y Ana se casan después de unos años y no pueden tener hijos. Posiblemente ese fue el desencadenante de todo, esa gota que al colmar el vaso descubrió que nunca había estado realmente enamorado de Ana. O quizá sí, pero de otro modo… Nunca fue aquello que él había soñado; no había explosiones, ni fuegos artificiales…

¡Coño! A toda esta historia le faltaban las perdices… y por supuesto, la felicidad. Dormir, lo que se dice dormir, no pudo. 

En varios momentos pensó en llamar a Mayte. Seguro que respondería. Y seguro que follarían. Ella siempre lo decía: un buen polvo es lo mejor para dormir bien. Y ¿por qué se tenía que complicar tanto la vida si podía tener sexo cuando quisiera? 

Después de otros miles de vueltas en la cama se levantó, se tomó un café de los de tazón y un ibuprofeno. Sabía de antemano que esta vez no le aliviaría mucho, pero necesitaba despejarse un poco antes de llamar a su compañera.

—¿Sí? —oyó la voz cantarina de Mayte— ¿Cómo estás, macizorro?

—Buenos días, bombonaza. Estoy… más o menos. Tengo que hablar contigo —Mayte siempre había sido muy respetuosa y esta vez el silencio se podía cortar con cuchillo—. Anoche al fin rompí con Ana —continuó Jorge mientras se masajeaba el entrecejo. ¡Puto dolor de cabeza! Mayte seguía sin responder— ¿Me has oído, tía?

—Te he oído ¿Quieres venir a casa o prefieres que quedemos fuera? —se ofreció Mayte al momento.

Si había algo que ambos tenían claro era que eran muy amigos. Siempre bromeaban delante de la gente, sobre esa tensión sexual existente entre ellos, aunque habían encontrado la forma de resolverla hacía tiempo. Pero la amistad estaba por encima de todo.

—Te voy a comer, merenguita, pero no ahora —le explicó Jorge—. Por la mañana voy a solucionar algunos papeles. Necesito comenzar cuanto antes el proceso de divorcio, pero esta tarde podemos salir a tomar algo. Quiero hablar Mayte, pero sobre todo necesito desconectar un poco. Me gustaría divertirme, beber un poco y podríamos darnos un buen revolcón. ¿Qué te parece?

—Jajajaja, sabes que cuentas conmigo para todas y cada una de esas cosas… Emmm… más o menos… ¡Venga! A las nueve quedamos en el “Luna nueva”. Luego picamos algo y tomamos una copa o siete, ¿de acuerdo, colchonero?

—Me encanta el plan, “mil hojitas”. Nos vemos allí a las nueve.

—¡Joder, tío! Te he dicho millones de veces que no me llames así.

—¿Qué quieres, maciza? Así llaman en Santander a los merengues —explicó Jorge entre carcajadas.

—¡Ya, bonito, ya me lo has dicho! Pero es que no estamos en Santander.

—No. No estamos en Santander. Seguimos en Madrid. Hasta más tarde.

Colgó el teléfono mientras cerraba los ojos… La desilusión y el agobio hicieron de nuevo acto de presencia. Pero no podía dejarse caer, de modo que se levantó y comenzó a funcionar.

 




 

 

CAPÍTULO 2: 

 

EL PRINCIPIO DEL FIN

Llamó al concesionario para pedir el día y explicar la situación. 

—¿Toño? Soy Jorge. Necesito el día. Tengo que solucionar cosas en el abogado —Jorge había hablado varias veces con el dueño del concesionario y éste conocía de sobra su situación personal y familiar. 

—¡Coño, Jorge! No te preocupes de nada. Tómate el día y si necesitas algo más, cuenta con ello —se ofreció rápidamente su jefe—. Pero de todos modos, perdona que insista: no puedes olvidar, bajo ningún concepto, que el martes tienes una cita con el director general de Ford en Valencia. Recuérdalo, tío. Si no acudes a esa entrevista te rajo. Es muy importante para tu futuro ¿me oyes?

—¡Que sí, joder! Que lo recuerdo, en serio. Además —Jorge se dispuso a confesar lo que Toño venía esperando—, supongo que ésta será la gota que colma el vaso. Me refiero a que ya no me quedan demasiadas dudas, pues ya nada me ata a Madrid. Es más que probable que me vaya a Valencia finalmente, lo entiendes ¿no? 

—¡Por supuesto, joder! Te apoyé en esto desde el principio, pero como tú dices, ahora más que nunca, debes aceptar el puesto y largarte. Seguro que todo irá de puta madre a partir de ahora.

—Venga, mañana nos vemos, de todos modos. Gracias por todo, Toño. Eres un verdadero colega. ¡Ah! y a ver si hablas bien, tío; que tienes la lengua muy sucia. Jajajaja —se despidió Jorge.

—Anda, pasa de mí, cabronazo. ¿No te jode? ¿Para qué se supone que están los amigos? Y hablo como me sale de los cojones, mamón. Hasta mañana, capullo. —Y colgó el teléfono riendo.

Jorge tenía demasiadas cosas que hacer: algo de compra, pasar por el despacho de Javier Boada, volver a casa de Ana, a recoger el resto de sus cosas y llegarse a comer a Ávila. Había decidido ir a explicarle a su padre y hermanos cómo había terminado todo, al fin. Ellos que, en realidad, habían sido testigos mudos de todo el proceso, colchón para sus sentimientos y apoyo incondicional.

Recordó que debía enviar un whatsapp a Ana, pues en ello habían quedado. Y así lo hizo:

- En 45 min en el despacho de Javier? Te va bien?





- Perfecto. Allí nos vemos. Y luego puedes pasar por casa. Te he preparado todo…





- Claro, Ana. Hasta luego.





Se duchó, se vistió y salió a la calle. Se acercó a desayunar al bar de Edu, pues su estómago rugía de lo lindo. No había reparado en las horas que llevaba sin comer nada. El camarero le conocía desde hacía años, casi desde que Jorge se compró el piso.

—¿Qué pasa, Jorge? ¿Desayunas?—le preguntó.

—Hola, Edu. Sí, buenos días. Ponme una tostada con tomate y un café de litro y medio, por favor —respondió él.

—¡Vaya! Yo sé de uno que no ha dormido demasiado. Espero que haya sido la locura del siglo, macho, porque si no… —dedujo erróneamente el camarero.

—Bueno, locura sí que ha sido, tío. Pero no… Déjalo. Ponme el café, anda, que necesito estar despejado —cogió el periódico y leyó los titulares.

Es curioso cuando tu propia vida da un giro de ciento ochenta grados, o más. Y a veces, uno se para a pensar por qué coño el resto del mundo no se entera de ello; por qué no le afecta.

Se tomó el desayuno y se acercó al supermercado de la esquina. Allí había comprado alguna vez las cosas que necesitaba… Aunque en su piso habitualmente no había casi nada. Llenó la cesta con pan, leche, café, algo de embutido, un poco de verdura y fruta; adoraba la fruta. También compró huevos, patatas, algo de carne picada y salmón. Recordó que en casa había aceite, vinagre, sal, azúcar, y cuatro cosillas más, de alguna comida preparada allí. Si había algo que Jorge tenía claro es que la alimentación sana era primordial. Ese día no comería en casa, pero cenaría. Y los días siguientes, comería.

Llevó toda la compra a casa y se dispuso a acudir al despacho de Javier Boada. Era curioso, algo le ardía en la boca del estómago al pensar que vería de nuevo a Ana. ¿Cómo podía ser, si la había visto el día anterior? ¿Y por qué se sentía tan mal al pensar en los papeles, si al fin iban a tener aquello que estaban deseando tanto tiempo? 

Al llegar al lugar, ella esperaba en el portal. Se acercó y le dio un beso en la sien. Ana cerró los ojos al recibirlo. 

—Hola Jorge. ¿Cómo estás? —Su cara era un poema. Tenía ojeras y los ojos vidriosos. Era evidente que ella tampoco había dormido nada.

—Hola, cielo. Tu tampoco has dormido… ¿Subimos ya? —Jorge eludió la dolorosa respuesta.

—Claro. Espero que no te importe que te haya esperado aquí. Yo… me sentía…

—Es perfecto. Podemos entrar juntos. Seguiremos apoyándonos el uno al otro a pesar del dolor, cielo.

—Gracias, cariño.

Ambos entraron en el despacho y enseguida se les atendió. Todo era mucho más fácil porque el único bien conjunto era el piso, y los dos tenían claro que se lo quedaría ella. La mujer abrió mucho los ojos al enterarse de que él tenía un piso en propiedad y no puso ninguna pega para que fuera para él. En cuanto al coche, era evidente que se lo quedaría él, pues Ana nunca lo usaba. Y sobre el dinero, hacía mucho tiempo que usaban cuentas bancarias diferentes, pues era mucho más cómodo para los dos, por lo que decidieron que cada uno tenía lo suyo.

Las ventajas de una separación en la que ambos se siguen queriendo son que ninguno de ellos quiere hacer daño al otro, por lo que casi siempre las condiciones del divorcio son positivas para ambos. En este caso, así fue. Javier les informó que prepararía toda la documentación y, en el plazo de una semana, tendrían que volver a firmar. Ya no sería necesario que vinieran juntos. De hecho, les dio las gracias y les felicitó, por habérselo puesto tan fácil.

Cuando bajaron, Ana le preguntó:

—¿Ya te organizas bien? ¿Las comidas, las cosas…? 

No pudo aguantarlo más y rompió a llorar. Jorge la abrazó. 

—Tranquila, Ana. Era lo mejor y ambos lo sabemos. Los dos estaremos bien, lo sabes, ¿verdad? —Ana se enjugó las lágrimas y le respondió:

—Perdona, Jorge. Sé que tienes razón: era lo mejor. Pero es que… esta sensación de fracaso… la frustración… 

—Yo también la tengo, Ana. Fracaso total… Pero hay algo que me dijo Nacho y que no se me olvida: terminar como lo hemos hecho nosotros, es en realidad una victoria. No lo olvides tú tampoco, ¿quieres? 

—Procuraré recordarlo —respondió ella, dibujando un amago de sonrisa —. ¡Qué grande, Nacho!

—Muy grande, cierto. Mira, ahora voy a tu casa, a por el resto de mis cosas. Después me voy a Ávila a comer y pasar la tarde con mi familia. ¿Qué vas a hacer tú?

—He quedado con Elena. Vamos a comer y a pasar la tarde de compras. Estrella necesita una silla más grande para el coche. Se está haciendo muy mayor…

—Dale un besazo a Estrella de mi parte. Ya viene Elena, de modo que me voy. Antes, tengo que ir a casa… a tu casa —rectificó—, a por el resto de mis cosas, ¿vale, cariño?

—Claro. Hasta… pronto…

Jorge le dio de nuevo un beso en la sien. Ella cerró otra vez los ojos para recibirlo. Ese gesto siempre sería muy “de ellos”. Era una de las cosa que jamás cambiaría. 

Jorge volvió a su piso a por el coche, para dirigirse a su antiguo hogar. Era curioso, pero hacía ya mucho tiempo que, para él, esa era la casa de Ana. Al subir, encontró todas sus cosas en unas cajas y dos maletas, perfectamente preparados en la entrada. Lo bajó de un par de viajes y metió las llaves en el buzón. Era lo adecuado: esa ya no era su casa, luego, no debía quedarse con las llaves.

Lo llevó todo a su piso y lo dejó en el cuarto pequeño. Ya lo iría sacando y colocando poco a poco. Bajó de nuevo al coche para dirigirse a Ávila, a comer con su padre y hermanos. Para él, era necesidad contarles cómo estaba en estos momentos la situación. Quería sacar un rato para compartir con su hermano Andrés algunas cosas más personales e íntimas. Era con él con quien siempre se había sentido absolutamente unido. En este momento, lo necesitaba. Además, pensó que era el momento propicio para contarles su nuevo proyecto en Valencia. La última vez que estuvo en casa, les había explicado que tendría una entrevista en la fábrica de coches que surtía al concesionario para el que él trabajaba. El dueño del concesionario y la tienda de recambios, Toño, le había estado facilitando encuentros en la empresa con otros directivos del sector. Y, dado que Jorge era muy bueno en la venta de recambios y vehículos, se habían interesado por él para un puesto a nivel nacional.

Hasta ahora, Jorge no se había decidido a aceptarlo, ya que el trabajo de su esposa estaba en Madrid. Además, Jorge tenía “una historia” en Valencia, aunque poca gente lo sabía. Todo ello, unido a los problemas que había estado viviendo, le habían llevado a dar largas… Pero ya no lo podía dejar más. Y ahora sí que tenía claro lo que iba a hacer.




 

 

CAPÍTULO 3: 

 

CONFIDENCIAS JUNTO A LAS MURALLAS

Llegó a casa a punto para sentarse a comer. Con su padre vivía su hermana Sara, que estaba soltera, aunque tenía una relación eterna con Guillermo, un compañero de trabajo. Jorge no entendía por qué no se decidían a formalizar la relación, viviendo juntos. Viajaban juntos, trabajaban juntos y hacían casi todo juntos, pero vivían cada uno en casa de sus padres.

Aprovechando que Jorge fue a comer, habían venido también su hermano Andrés con su mujer y sus hijos. Jorge siempre había estado muy unido a Andrés, el cual sabía absolutamente todos sus secretos. La comida fue un poco seria, dado el tema de conversación. Ellos, una vez más, le mostraron su apoyo incondicional: habían “vivido” con Jorge la montaña rusa que había sido su matrimonio y le habían demostrado que siempre estarían de su lado. 

Después de comer, Andrés y él se escaparon a pasear alrededor de las murallas. Ambos buscaban la soledad y la complicidad que necesitaban periódicamente.

—¿Entonces ya habéis firmado? ¿Cómo está Ana, Jorge? —preguntó su hermano.

—Bueno… se rompió esta mañana, al salir del despacho de Javi. Pero estará bien, lo sé. Además, se marcha de viaje de trabajo. Tiene un compañero nuevo con quien se lleva genial. Creo que puede ser muy positivo para ella, tanto a nivel profesional, como personal —justificó Jorge.

—¡Joder, tío! Ahora que todo ha pasado, dime la verdad. ¿Por qué cojones has tardado tanto?

—No quería hacerle daño, coño.

—¡Pero se lo has hecho! ¡Y a ti también!

—¡YA LO SÉ, JODER! —gritó Jorge a Andrés. Esta vez fue él quien se rompió.

Demasiado tiempo sin ir a ver a su hermano, a su complemento. También tenía a Nacho, pero sólo había podido verle en una ocasión en estas últimas semanas. Era impresionante ver a un pedazo de tío, de uno ochenta de altura, llorando como un niño en los brazos de su hermano menor. Andrés era cuatro años menor que Jorge, pero cinco centímetros más alto. Por esa razón y porque eran uña y carne, éste se sentía absolutamente protegido por el abrazo de su hermano y amigo.

En cuanto se relajó, continuaron el paseo. 

—¿Qué sabes de Verónica?

—Joder, esa es otra. No sé nada de ella desde hace varios años. Ayer intenté llamarla, pero la puta voz del móvil dice que ese número no existe.

—Bueno, podrás contactar con ella por internet, ¿no? 

Su hermano negó bajando la cabeza, absolutamente derrotado.

—¡Coño, Jorge! Es que llevas demasiado tiempo haciendo las cosas al revés del mundo. ¿Me puedes explicar por qué volviste con Ana cuando viviste aquí con ella? Jamás pude entenderlo. ¿Sabes cómo estuvo Vero, tío?

—¡Pues claro que lo sé, cojones! Fui a hablar con Ana para pedirle el divorcio, pero me la encontré ilusionada, dispuesta a que comenzáramos de nuevo. La depresión era historia y pensé que podíamos intentarlo.

—¡Pero, tío! Tú no amabas a Ana. Lo habíamos hablado. Era evidente.

—Sí, Andrés. Era evidente para mí, pero no para ella. Creí que mi obligación era seguir a su lado: “se lo debía”, después de no haber sabido ayudarle en su depresión.

—Pero es que no eras tú quien debía ayudarle. ¿Es que no lo entiendes? Cuando alguien está deprimido, sólo los profesionales pueden ayudarte.

—Pero yo era su marido. Ella confiaba en mí… Sentí que debía hacerlo.

—¿Y Verónica? —insistió Andrés.

—Verónica… no lo entendió. 

—¿Cómo puede alguien entender eso, macho? Vivíais juntos. Fuiste a pedir el divorcio para casarte con ella. Y resulta que… ¡NO VOLVISTE, JODER! No sabíamos cómo consolarla. Estaba destrozada.

—Lo sé. Hablé con ella los primeros días, pero al cabo de una semana, dejó de atenderme. Luego supe que se habían vuelto a Santander, ella y el niño.

—Ibas a adoptarlo, a darle tus apellidos. Bruno era como tu hijo, Jorge.

—Para mí fue tan grande la pérdida de Verónica como la de Bruno. Nunca le hablé a Ana de él; habría sido terrible para ella saber que yo…

—¿Qué? ¿Que tú tendrías un hijo y ella no? Pudisteis adoptar cuando supisteis que no podríais tenerlos.

—Lo sé, Andrés, pero ella no quiso. De todos modos, yo no tenía un hijo: mi chica lo tenía… Mi chica… Mi amor… ¡Joder, tío, la quería un huevo! ¿Por qué todo lo he hecho mal?

—Venga, no te castigues más, coño. No le des más vueltas. 

»Háblame del proyecto de Valencia, anda —Andrés cambió radicalmente de tema.

—Bueno, el martes tengo una entrevista con el director general de Ford. Sé que me van a ofrecer la dirección de ventas de recambios. Y la voy a aceptar, tío. Soy bueno en ello. Y no lo he aceptado antes porque…

—No te mientas más. No lo has hecho antes, por Ana. Mira, Jorge: la quiero mucho. Pero deja de vivir tu vida en torno a una relación que murió al poco de comenzar —Andrés se paró. Se colocó delante de su hermano, situando las manos en los hombros de éste y continuó—. Llevas media vida intentando volver a encender una hoguera que no arde. Aquello acabó; vive tu vida de una puta vez; vete a Valencia y rehaz tu vida. 

—Sí, hermano. Iré a Valencia. Además, tengo una amiguita allí que te mueres con ella. Si la ves moverse cuando se sienta sobre mí o nos situamos a cuatro patas…

—¡Joder, tío! Me pregunto cómo te las has ingeniado para que Ana no se haya enterado de todos tus líos… Y deja de ponerme los dientes largos, leches. Yo vivo muy feliz con Laura y no tengo ninguna necesidad de coleguitas. Por muy buenas que estén. Dime una cosa: aparte de Nacho y yo, ¿hay alguien que sepa quién coño es Jorge?

—Sólo yo mismo, Andrés. Sólo yo mismo.

Volvieron a casa para merendar con su padre, las chicas y los niños. Al anochecer, Jorge regresó a Madrid. A pesar de todo, de ninguna manera quería llegar tarde a su cita con Mayte. 

Era curioso. Los últimos viajes a Ávila habían venido siendo agobiantes, tristes y frustrantes. Todos habían tenido la finalidad de contarles lo mal que iba su matrimonio y la indecisión para cortar una relación de tantos años. Sin embargo esta vez todo había sido diferente y Jorge sintió que se había quitado un gran peso de encima. Por un lado, no dejaba de pensar que quería mucho a Ana y que no podría vivir con la sensación de haberla hecho infeliz. Pero por otro, tenía claro que por fin iban a ser libres para intentar ser felices separados. 

De hecho, ¿no hablaba Ana constantemente de ese tal Adrián? Los últimos días le había contado cosas del viaje a Edimburgo. Jorge había notado un halo de ilusión por parte de ella. Ojalá sirviera, además de para su definitivo despegue profesional, para terminar de colocar todas las cosas en su lugar adecuado. Entonces quizá la ruptura no sería tan triste. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía algo más relajado en el viaje de vuelta a Madrid. 

Por su parte, seguiría intentando contactar con Verónica. ¿Dónde coño estaba esta mujer? La verdad es que hacía ya muchos meses que no sabía nada de ella, pero no dejaba de pensarla. ¿No sería…? ¡No, coño! De hecho esa misma tarde había quedado con Mayte. Y no era precisamente para llorar sobre su hombro. Intentaría hacer otras cosas con sus hombros, esa espalda… Cada vez que la tenía delante, a cuatro patas, gimiendo como a él le gustaba… 

Algo comenzó a reaccionar dentro de su pantalón. ¡Joder! Se estaba poniendo burro del todo. Mayte le hacía ponerse así… Bueno, Mayte y Álex. Alexandra, la directora de ventas nacionales de la fábrica de Valencia, con quien había tenido varias citas en sus diferentes viajes a la ciudad del Turia. ¡Pedazo de hembra, Álex! Sabía lo que quería y cómo lo quería. Y Jorge siempre se lo daba.

¡Qué cojones! Debía ponerse a hacer algo enseguida, o acabaría pajeándose como un mamón. Además, la cita con Mayte era esa misma noche. 

 




 

 

CAPÍTULO 4: 

 

OTRA NOCHE DE PASIÓN

 A las nueve menos cinco Jorge entró en el “Luna Nueva” y enseguida llegó Mayte. Jorge siempre comentaba que su compañera estaba muy buena. Lo cierto es que no era un bellezón, pero tenía una boca maravillosa. Habitualmente pintada de rojo, cuando la conoció había fantaseado con esa boca; con el tiempo pudo probar que era sencillamente fantástica. Tampoco tenía un cuerpo perfecto, pero Jorge nunca podía apartar los ojos de su pecho. Sus pechos no eran demasiado grandes y de vez en cuando iba sin sujetador, como en esta ocasión. 

Entró en el local y todo se paralizó. Se había puesto una ajustada camiseta blanca de tirantes que marcaban a la perfección, tanto sus tetas como sus pezones. Hombres y mujeres se le quedaban mirando a su paso. Mayte lo sabía y adquiría una actitud provocativa. Ella opinaba que las dos cosas que tenía bonitas, debía explotarlas. Llevaba además una minifalda también blanca. Sus piernas no eran especialmente bonitas, pero estaba tan morena que uno no podía dejar de mirarla.

—¡Joder, Mayte! Mira que estás buena ¿eh? y con esa ropa que te has puesto, nadie te quita ojo. A ver, ¿qué tomas? —le preguntó Jorge.

—Mojito, gracias —respondió ella riendo—. ¿Salimos fuera? Hace calor y además tengo ganas de echar un cigarro.

—Sí, claro, tú lo que quieres, es que aquellos tres babeen de nuevo al mirarte pasar, ¿no? Jajajajajaja ¡Anda! Ve saliendo, que ahora enseguida voy yo.

Jorge se perdió entre sus curvas y no dejó de mirarla hasta que llegó a la puerta. Mayte siempre le ponía a mil y hacía ya un par de años que habían traspasado la puerta del deseo. Decidió ir a la barra a pedir las bebidas y salió con Jandro. El camarero del Luna Nueva siempre sacaba los pedidos a las mesas. Su compañera se había sentado en las sillas altas del callejón. Había poca luz y se estaba muy bien allí. Cuando se quedaron solos, Jorge le dio un trago a su Alhambra. Le encantaba esta cerveza.

—¿Vas a querer que hablemos de tu historia con Ana o quieres que hablemos de cosas nuestras? —Mayte se acercó a él y rozó su pierna con la de él.

Jorge la miró durante varios segundos interminables, perdiéndose de nuevo en esos labios rojos.

—¿Sabes? Te besaría ahora mismo —le soltó él a bocajarro. Volvió a beber a morro de su cerveza.

—¿Por qué no lo has hecho ya, Jorge? —respondió ella sin darse un segundo para pensarlo.

Él atacó su boca con pasión. Ella respondió igualmente rápido y voraz. 

—¡Joder, Mayte! ¡Cómo te deseo, coño! —exclamó Jorge sobándole la teta.

—Lo veo. Y me gusta. Yo también te deseo, Jorge.

Mayte se acercó aún más a él, animándole a que siguiera tocándole el pecho. Pasó su mano por su entrepierna y la notó tan abultada que se le aceleró más el pulso y las ganas. Le miró directamente a los ojos, invitándole a tomarla allí mismo.

—¡Vamos a mi casa! Tengo una botella de champán en la nevera y quiero ver cómo se desliza por tu cuello, lamerlo de tus pezones y beberlo directamente de tu coño —concluyó Jorge.

La cogió de la mano y tiró de ella todo el camino. Ella se dejaba llevar, sonriendo, imaginando todo lo que él le acababa de “prometer”, andando con torpeza y tropezando debido a la terrible mezcla de velocidad, tacones y minifalda. Pero seguía sonriendo, encendiéndose por dentro cada vez que visualizaba el líquido espumoso chorreando por su cuello y pecho, llegar a sus pezones y bajar por el estómago… Lo imaginó bebiendo a lametazos de su ombligo, cual cachorrillo sediento. Luego siguió viendo a Jorge derramar un poco más de licor por su entrepierna y acercarse a lamer sediento, ansioso, deseoso…

—¡Entra! —exigió él, al llegar al portal.

Tiró de su mano para hacerla entrar y, de un empujón, la metió en el ascensor. Una vez dentro la apresó contra la pared, le sujetó los brazos en alto y devoró con ansia su boca. Continuó descendiendo por su cuello y le succionó sus pezones. ¡Diossssss, las tetas de Mayte le enloquecían!

Cuando el ascensor se abrió en su planta, de nuevo la agarró de la mano y tiró de ella hasta llegar a su puerta. La chica le seguía excitada, ardiendo a cada gesto de él. Al entrar, de nuevo fue previsible pues la empotró contra la pared y otra vez quiso comerle su boca. Pero esta vez ella se dio la vuelta: también quería poner sus condiciones y le gustaba jugar. 

Se colocó de cara a la pared, elevando los brazos, mientras él le bajó la falda hasta dejar a la vista sus grandes nalgas. Él esperaba encontrarse con un minúsculo tanga, pero se llevó una sorpresa al comprobar que no llevaba absolutamente nada. Mayte no tenía un culo de película; ni mucho menos tipo Jennifer López. Era un poco grande, pero muy resultón. Levantó alternativamente los pies, para facilitarle la operación de sacarle la falda. Jorge la lanzó hacia atrás; volvió a reptar por su cuerpo, besando, lamiendo y mordiendo cada fragmento de piel que tenía delante, mientras se ponía de nuevo en pie. Después le sacó la camiseta por la cabeza y la arrojó de nuevo.

Jorge colocó sus propias manos sobre las de ella, pegando cuerpo contra cuerpo. Cuando Mayte notó en su culo la inmensa erección de su compañero, dejó escapar un jadeo. Él gimió en su cuello, le lamió, le mordió, se frotó contra su culo, y la escuchó diciendo:

—¡Sí…!

—¡Quieta! ¡El champán! ¡Ahora vengo!

Se apartó de ella, se sacó la camiseta y se dirigió a la cocina mientras se soltaba los botones del pantalón. Jorge volvió con la fría bebida, abrió la botella y se arrancó el pantalón y el bóxer.

—¡A la cama! ¡Siéntate! 

—Me encanta que me des órdenes, Jorge. En la tienda mando yo, pero aquí decides tú —obedeció Mayte sonriendo.

—No son órdenes. Son exigencias —le dijo él, acercándose a ella, sonriendo mientras dejaba caer las primeras gotas sobre su cuello.

Derramó el fresco líquido a lo largo del cuerpo, haciendo que sus pezones se tornaran duros y enormes. Jorge se deleitó lamiendo, chupando y sorbiendo. Mayte se retorcía de placer y deseo. Derramó un chorro de champán directamente en su propia boca e inmediatamente la besó, pasándole parte del líquido espumoso a la suya. La joven tragó y procedió a devorar su lengua, pero él se separó de nuevo. Los gemidos de la chica eran cada vez más fuertes y suplicaba todo el tiempo:

—¡Jorge, por favor…!

Él estaba ebrio de deseo y continuó hasta satisfacer su sueño. Cuando posó la botella, colocó a Mayte sentada en su regazo, mirando ambos hacia adelante; la abrazó, abarcándola con sus enormes brazos; y, aprovechando que ella recostó la cabeza hacia atrás, la besó. Es curioso, pero era una de las cosas que más hacía con ella: abrazarla desde detrás, dejarla reposar su cabeza en su pecho, de modo que pudiera escuchar el galopar de su corazón, su respiración entrecortada y sus gemidos.

Ese fue el momento en que comenzó a masturbarla. Con una mano, amasando su pecho y pellizcando sus pezones; con la otra, invadiendo su sexo, entrando dentro de sus labios y jugando con ese botón tan duro, tan mojado y tan caliente; y con su boca, lamiendo, mordisqueando y besando sus hombros, sus clavículas, la espalda, y hasta los brazos.

Mayte se volvió, exponiéndose completamente a él. Jorge le mostró la mano derecha, mirándola también mientras sonreía, empapada por completo de su esencia. Extendió toda aquella humedad por el pecho de Mayte, chupándolo a continuación con gula. Luego la recostó, separando sus piernas y entrando en ella, de la manera más tradicional de la historia, pues era exactamente la manera en la que ella se estaba entregando a él. Mayte abrazó las caderas de su amigo con sus piernas, bailando la auténtica y antigua danza del amor y la pasión. A ella le volvía loca esa cara de su follamigo. La deseaba con fuerza, con rabia incluso; ella a él con completa lujuria.

Cuando él se derramó en el interior de su gran amiga se quedaron abrazados, acariciándose mientras recuperaban el aliento. Él no se cansaba de abrazarla. Adoraba esos momentos de auténtico cariño que se dispensaban después del sexo. Sabía que eran signo de algo más parecido al amor, pero ambos tenían claro que lo suyo era amistad y sexo. La combinación perfecta entre dos personas adultas que lo tienen más claro que el agua.

 Jorge se levantó en busca de dos copas, para seguir disfrutando del champán.

—Yo prefiero a morro ¡trae! —le pidió Mayte.

—¿A morro? ¿Champán francés? ¡De ninguna manera! En copa de fino cristal de tulipa. De otro modo, sólo sobre tu piel y tu cuerpo, o tú del mío.

Y llenando poco más de la mitad de dos copas, le ofreció una a ella.

—¿Te apetece comer algo? ¿Unas fresas? —ofreció.

—No. Me apetece probar algún otro tipo de fluido, de tu cuerpo, a ser posible.

Y colocándose al revés en la cama, le atrajo hacia sí. Enseguida comenzaron a darse placer mutuamente con sus bocas y sus manos. Los jadeos de uno hacían excitar a la otra y viceversa. 

Y la noche fue larga, muy larga. 

Por la mañana, se despidieron para ir al concesionario, aunque se verían allí. Preferían dejar sus rollos personales fuera de lo laboral. Por otra parte, en el trabajo, que cada cual pensara lo que quisiera. Ellos ya sabían lo que había entre ambos; y a los dos les encantaba.

 




 

 

CAPÍTULO 5: 

 

ALTAMIRA

Jorge cogió el periódico que había comprado en el quiosco, al volver a casa. 

«Antonio banderas será Marcelino Sanz de Sautuola en ALTAMIRA» 

¡Qué maravilla! Una película sobre Altamira. Recordó al momento sus años de estudios en la facultad. Antes de salir con Ana, su esposa… Su ex esposa, para ser exactos… Ana…

Pero no. No era eso lo que se le había encendido en el recuerdo. Verónica… Ella sí había aparecido en su cabeza como un huracán… ¡Dios, qué vitalidad tenía esa mujer! ¿Y qué habría sido de ella?

Jorge y Verónica habían compartido clase en los últimos tres años de la facultad. Ambos estudiaban Historia y decidieron embarcarse juntos en un precioso trabajo sobre “Historia de Cantabria”. Fueron muchas las maravillas que les atraparon y que ocuparon su tiempo en quinto. De hecho, pasaron juntos gran parte de aquel verano en varios lugares de dicha comunidad.

Impresionantes fueron las cuatro semanas pasadas en el campo de trabajo, en Iuliobriga (Julióbriga, cerca de Reinosa). Fueron unos días especiales por haber tenido la posibilidad de conocer y excavar en la más importante de las nueve ciudades romanas, cuyos restos se conservan en esta provincia. Poder formar parte de este campo de trabajo era todo un lujo, pues en aquella época era el más solicitado de toda la geografía española. Iuliobriga fue erigida en honor al padre adoptivo de Augusto, el cónsul romano Gaius Iulius Caesar, y todo lo relativo a Roma y a dicha época conformaba uno de los grandes placeres que compartió con Verónica. Aquel verano Jorge tuvo la oportunidad de compartir algunos otros, que nunca podría olvidar. 

Durante varias semanas, Jorge y Verónica estrecharon su amistad y comenzaron aquel juego que a ambos encantaba. Ninguno de los dos pensaba en compromisos, ni en amor. Sólo sabían que se deseaban, que les gustaba disfrutar de su contacto, de sus cuerpos, de sus deseos. Por el día, compartían conocimientos, trabajo, tierra y risas. Por las tardes y noches buscaban lugares donde pudieran dar rienda suelta a su deseo. Algunas veces era complicado encontrar momentos para ellos solos, pues en el campo de trabajo había mucha gente joven y no tan joven. 

Jorge recordó también cuando Laro, aquel joven santanderino, se encaprichó de Verónica y la seguía a todos lados. La verdad es que era majo y a ella le encantaba. Su edad y la efervescencia de tantos sentimientos nuevos hicieron que sintiera por primera vez el ataque de los celos. Y se enfadó… Demasiado… 

Aquella noche habían tenido su primera discusión que les tuvo varios días sin hablarse. Pero los ojos de Verónica, aquel cuerpo que le volvía loco y la sonrisa de su mejor amiga, le llevó de nuevo a reconciliarse con ella. En realidad, ambos lo tenían claro. Ninguno de los dos tenía ganas de compromiso, ni nada que les atara. Tan sólo querían disfrutar de su juventud, de sus posibilidades, de sus cuerpos y de sus deseos. Cuando todos se hubieron acostado, Jorge la besó y ella se colgó de sus caderas, comiéndole la boca con pasión.

¡Vaya! Cuántos recuerdos de un verano imborrable. Le estaba dando sed, así que se levantó a por un té con zumo de limón. Se había hecho adicto a dicha bebida. Volvió a la sala y buscó los álbumes de fotos. ¡Ahí estaba! Era tan bonita… Se perdió entre las imágenes del papel y siguió trayendo a su memoria un verano tórrido y muy importante para él.

Aquel mes de agosto lo dedicaron al Románico: estudiando y recorriendo las preciosas iglesias y templos de dicha época, pues era otra de las maravillas históricas que les hacían encender luces en los ojos, a ambos. Preciosidades y joyas inmensas y de renombre casi mundial, como la Colegiata de Santillana del Mar o el mismísimo Santo Toribio de Liébana. Viajaron por casi toda la provincia, haciendo noche en albergues de peregrinos, campings y hasta en lugares no permitidos. Nunca olvidaría la cara de Verónica cuando visitaron Sta. María del Yermo, el minúsculo templo absolutamente plagado de elementos románicos, que le llevaron a ser declarada Monumento del Tesoro Artístico Nacional.

De allí subieron a Suances y pasaron la tarde en la playa de Los Locos. Cogieron una plaza en el camping y montaron la tienda. Por la noche bajaron a la playa y, aprovechando que estaban solos, se bañaron desnudos. Al salir del agua se tumbaron en las toallas, pero no estaban cómodos y temían ser vistos, de modo que volvieron de nuevo al camping. Una vez duchados y ya en la tienda de campaña, se dejaron llevar por sus pasiones; esta vez no a las relativas a sus gustos artísticos o históricos, sino a los carnales y hasta amorosos. 

Ambos estaban muy morenos, por haber pasado todo el verano en el campo de trabajo y recorriendo la comunidad, de modo que sus pieles estaban francamente sensibles. La lengua de Jorge recorrió el cuerpo de Verónica, que sabía a sal y a deseo. Ella gemía pidiendo más, mientras sus propias manos tocaban a su amigo, disfrutando del atlético cuerpo que éste tenía. Fue una noche sin final. El amanecer les sorprendió despiertos, amándose, deseándose una y otra vez, como si una maldición les hubiera hecho que no pudieran quedar saciados jamás.

Bufffffff… Jorge no se había dado cuenta, pero su cuerpo comenzó a despertar aquellos sentimientos olvidados. ¿Por qué leches se había acabado aquello? Lo que tenía con Verónica era impresionante. Deseo, cariño, libertad, disfrute… Los dos eran tan felices y luego… Pero prefirió seguir recordando. Después del Románico, vino la Prehistoria. Otra de las épocas que les había robado el alma y el corazón.

Ese mismo septiembre… ALTAMIRA. Aquello fue, para ellos, otro de sus momentos casi estelares. La cantidad de elementos, cuevas y enclaves prehistóricos que ofrecía la comunidad de Cantabria, hizo que pudieran disfrutar como niños pequeños en un parque de atracciones. Paradójicamente dejaron la primera parte de la historia de la humanidad, la Prehistoria, para el final del verano, principios ya del curso siguiente. Quisieron aprovechar la magnífica posibilidad que ofrece Cantabria en este mes, pues el tiempo estaba, en contra de lo que cree siempre todo el mundo, mucho más garantizado. 

Perfectamente asesorados por el omnipresente Laro, conocieron las cuevas del Castillo y las Monedas, en Puente Viesgo; la del Pendo, en Escobedo de Camargo; les habló de otras y visitaron unas diez más y otras cuantísimas no pudieron, pues no se permiten las visitas. Por supuesto acudieron al Museo de Prehistoria, situado en la misma ciudad de Santander. Pero lo que en realidad les impactó fue precisamente la visita a Altamira. 

Habiéndolo solicitado Laro con mucha antelación, lograron algo realmente difícil: una visita a la cueva original. Curiosamente tenían cita un viernes por la tarde, con lo que pasaron la mañana en Santillana y Comillas. Descansaron en la zona del camping y a las seis menos cuarto ya estaban listos para entrar. Toda la visita estuvo cargada de emoción y alegría. Esos sentimientos que surgen cuando logras encontrarte de frente con algo que has conocido por libros y que finalmente tienes delante de ti. Jamás olvidaría la sorpresa de Verónica cuando vio por primera vez los Bisontes. En aquel momento supo que debió ser ésa, la misma que sintió María Sanz de Sautuola cuando dijo: “Papá, bueyes”.

Y de nuevo aquella noche, eufóricos por la ilusión y el deseo, dejaron hablar a sus cuerpos el lenguaje que mejor sabían. Al principio, Jorge se negó rotundamente a la petición de Verónica, pero después de tomar unas cañas y de compartir lo que habían sentido en la cueva… Al llegar ese momento en que hablaban demasiado alto y se quitaban la palabra unos a otros… Cuando se vieron presos de la emoción vivida y la euforia de compartirla… 

En un momento vio a Laro besar a Verónica y ambos le invitaron a intervenir… Todo fue muy extraño. Esta vez no sintió aquel pellizco doloroso de los celos, sino que todo lo que estaba sucediendo, lo que sentía, lo que deseaba, era sublime. Superaba con creces los momentos intensos pasados con ella aquel verano. En esta ocasión quería tocar y ser tocado por Verónica… pero también por Laro.

Jorge volvía a sentir dura su erección. Siempre le ocurría cuando recordaba aquel día. Su primera experiencia homosexual. O más bien bisexual, pues tuvo sexo con ambos. Y le había gustado tanto… 

Se dio cuenta de que se estaba tocando. Posó el álbum y se recostó en el sofá. Quería revivir aquella experiencia. Aquel primer beso a Laro, ante la sonrisa y las caricias de Verónica. Cuando, besándola a ella, su amigo sujetó su miembro con una mano; aquella seguridad y firmeza… Ahora, al intentar reproducir aquella sensación, contrastó que la mano de Laro era mucho más fuerte. Rememoró aquellos labios duros y su lengua maestra. Los jadeos de Jorge se habían convertido en auténticos gemidos de placer aquella noche. Laro le chupaba a él mientras él hacía lo propio con Verónica. Nunca había sentido algo tan fuerte e inmenso.

Aquel día se había corrido varias veces: en la boca de Laro, sobre el cuerpo de Verónica y también dentro de ella. Sus compañeros de pasión también habían disfrutado lo suyo. Durante los días posteriores había pensado mucho en ello. Se sorprendía en medio del estudio o de la elaboración del trabajo, mirando a Laro o a Vero, rememorando aquel increíble momento. No se arrepentía de lo ocurrido, pero había algo dentro que le hacía replanteárselo todo, una y otra vez.

Cuando intentó hablarlo con Verónica, ésta le recordó que habían pactado que “nada de compromisos, ni de rollos”, le hizo acordarse de cuánto disfrutaban de la libertad. Y entonces lo había comprendido: él sí se había enamorado; él sí deseaba compromiso.

Al llegar a este punto, Jorge tuvo que dejar de tocarse. Siempre le ocurría. Así había acabado todo. Por eso se volvió a casa, terminó el trabajo, lo entregó y siguió sus estudios. Un magnífico sobresaliente y unos meses más de carrera y por fin se licenció. La preciosa Verónica fue enterrada en la zona más profunda de su cerebro, siendo sustituida en su cama por otras aventuras. Seguro que no le costaría olvidarla, pues algunas estaban buenísimas. Pero nadie sabía que algunas noches había llorado. Siempre a solas, por supuesto. Los hombres de veinticuatro años no lloran; y menos por una mujer.

Ahora no iba a llorar, aunque pensó en su historia. Había llorado por Verónica y hacía muy pocas semanas, por Ana. Al menos con Mayte o Álex no había llorado… 

Recogió el periódico, que seguía tirado a sus pies. Volvió a releer la noticia y algo le ardió en la boca del estómago. Era evidente: tenía que volver a Cantabria. Quería estar allí de nuevo. Ahora debía ir a Valencia, pero retomaría su pasión por la Historia. Solicitaría trabajo en algún centro concertado o concursaría para la administración pública. Ya no era tan joven, cierto, pero eso no importaba. Recordó que Ana había aprobado sus estudios de inglés hacía solo unos años. Él también lo conseguiría. Por supuesto.







 

 

CAPÍTULO 6: 

 

EN DREAMS

Llegó temprano a Dreams. Las peluqueras siempre eran un encanto con todos y cada uno de sus clientes. Solícitamente, le saludaron tres, mientras Vero se acercaba a recibirlo y acompañarlo a la zona de chicos.

—¿Qué tal, Jorge? ¿Cómo te ha ido esta semana? —le preguntó mientras le tocaba el cuero cabelludo. A Jorge le gustaba eso tanto como tener el pelo bien.

—Muy bien, aunque creo que lo he tenido más graso que otras veces.

—Entonces pondremos el de keratina. Dejaremos el de algas para la semana que viene —respondió la “pelirrosita”.

Jorge acudía a esta peluquería desde hacía años. Cuando los problemas y el estrés comenzaron a reflejarse en su caída de cabello, decidió comenzar a cuidárselo. Nacho le había hablado de esta peluquería, en la que Lines, Isa y Vero, trabajaban con muchas ganas y siempre sonriendo. Enseguida habían encontrado los tratamientos específicos para su problema de caída y por esa razón acudía todas las semanas para que le cuidaran, mimaran y peinaran.

Le encantaban estas chicas. Angelines era la dueña: su color natural de pelo era rubio, aunque siempre lo llevaba con una tonalidad salmón. Su mano derecha era Isabel, siempre trabajando para que los clientes quedaran satisfechos con su pelo; ella era la más atrevida: siempre lo llevaba teñido de colores fuertes, como azul o verde. Verónica casi siempre se ocupaba de los chicos, aunque a él le habían tratado las tres por igual. Vero lo llevaba teñido de rosa. También tenían siempre chicas aprendices, que hacían maravillosamente su trabajo. 

Para Jorge, su momento mágico por excelencia, era cuando le daban el masaje capilar. A menudo debía hacer auténticos esfuerzos para no gemir, mientras las mágicas manos de Isabel o las de la propia Angelines, le llevaban a lugares y situaciones ciertamente comprometedoras. Siempre se lo tomaban con humor, pues había muy buen rollo entre todos ellos, pero lo cierto es que a veces, Jorge sentía ganas de pedirles el teléfono…

Aquel día estaba trabajando Laia. Era una de aquellas jovencitas que solían durar tan sólo unos meses en la peluquería. Tenía una sonrisa maravillosa y a Jorge le volvía loco verla contonearse, con aquella faldita de tul negro, que transparentaba sus prietos glúteos, a pesar de las mallas negras. Cuando ella se alejaba, siempre la miraba el trasero. ¡Qué culo más lindo, joder! Y cuando se acercaba, se quedaba colgado de sus pequeñas tetas. Eran preciosas, aunque muy chiquitinas. ¡Lo que daría por tenerlas en su boca!

¡Y qué manos! En los masajes, siempre ralentizaba los movimientos al acercarse a su pecho, introduciéndolas peligrosamente abajo, de modo que él a menudo jadeaba al sentirlas… Aquel día abrió los ojos un segundo y la miró. Era ella quien los había cerrado y se mordía el labio inferior. De modo que Jorge sujetó una de sus pequeñas manos, con la suya, grande, firme…

—Quiero verte fuera de la peluquería. Quiero quedar contigo —le dijo con voz muy grave y lo suficientemente bajo para que nadie se enterara. 

—No se nos permite intimar con los clientes, lo siento —susurró ella, azorada.

—Quiero que masajees todo mi cuerpo. Y quiero masajear el tuyo —insistió él.

—Y ahora, tienes que esperar veinte minutos, mientras el producto hace efecto, como siempre ¿Vale? —respondió ella levantando la voz, justo cuando la dueña se acercaba a ellos.

—¿Quieres tomar algo, Jorge? —preguntó Lines.

—Café solo, por favor —respondió él muy serio. Se volvió para mirar a Laia, que ahora barría el cabello que la dueña acababa de cortar a otro cliente —. ¿Me arreglaréis las manos también, Lines?

—Claro. Dame un segundo. 

La peluquera se puso a organizar a sus chicas. Tenía una voz suave y, a la vez, enérgica. Sin necesidad de elevar demasiado el volumen, todas la escuchaban y el equipo funcionaba a la perfección.

—¡Laia, por favor, cuando puedas, ponle un café a Jorge! Verónica, ¿puedes hacerle la manicura tú, por favor? 

—Perdona, Lines. Tengo las mechas de Julia. ¿No podría hacerle las manos la propia Laia? —objetó Verónica.

—¿Laia? —interrogó la dueña—. Isabel, por favor, termina tú con Sara. ¡Hola buenos días! —saludó a otra mujer que acababa de entrar en la peluquería.

En ese momento, la joven llegó con el café, sonriendo y asintiendo a su jefa.

—Aquí tienes. Si quieres, te puedo hacer las manos mientras el producto actúa —le propuso, siempre sonriendo. Jorge adoraba aquella sonrisa…

—Me encantaría tener mis manos entre las tuyas. Aunque preferiría tenerlas entre…

—Mira Jorge —intentó aclarar Laia—. Esto es complicado, ya que aquí podría darte un masaje, pero siempre supervisada por Lines y perfectamente controlada. Imagino que tú no quieres eso… Ni yo tampoco.

—Pues no, la verdad —corroboró él.

—Entonces hagamos algo —prosiguió ella, bajando la voz—. Te voy a pasar mi número de teléfono en un trocito de papel, mientras te arreglo las uñas. Mételo en el bolsillo y, cuando te vayas, me mandas un whatsapp. Hoy es viernes, así que salgo a las ocho. Podemos hablar y ya vemos…

—Me parece perfecto. Como tu sonrisa.

—¿Todo bien por aquí? —preguntó Lines.

—Genial, cielo. Esta chica es un tesoro. Mira qué manos me está dejando. La verdad es que me hacía falta, coño.

—Con las manos tan bonitas que tienes, no te las dejes, Jorge. Puedes tenerlas siempre genial —le animó la dueña de la peluquería.

—Por supuesto. Ahora cuidaréis de mi pelo y de mis manos.

En cuanto su jefa se apartó de ellos, Laia deslizó un papel entre las manos de Jorge. Disimuladamente, él lo metió en el bolsillo de sus vaqueros. Por supuesto la llamaría. No faltaba más. Al fin iba a poder tener entre sus manos aquel culito prieto y redondito… y esas tetitas en su boca… Buffffff, debía levantarse a pagar, pero con semejante bulto en el pantalón, quizá no era muy buena idea. Terminó el café y se colocó la camiseta por fuera del pantalón.

Al acercarse a pagar, las chicas se despidieron de él. Quedó con Lines en volver a la semana siguiente; su pelo lo necesitaba. Entonces quizá volvieran al tratamiento de algas: alternando las proteínas con las vitaminas, su pelo estaría más fuerte y bonito. Se despidió de todas sin mirar a Laia, para no levantar más sospechas.

Esa misma tarde la llamó; a las ocho y cinco minutos, ya estaba marcando.

—¿Sí? —contestó ella. Al no conocer el número, supuso que sería Jorge, pero no estaba segura.

—Laia, soy Jorge. ¿Podemos vernos ahora? ¿Quieres que pase a recogerte?

—¡No! Ni se te ocurra. ¿Pasar a recogerme? Te dije que Lines no nos permite intimar con los clientes. Me despedirían.

—Bueno, podemos quedar en el centro y nos vamos a otro lado a tomar algo. Así evitamos que te vean conmigo… Tampoco sé si te molesta que te vean con un hombre tan mayor…

—Pues no, no me molesta. La verdad es que he salido con hombres jóvenes y mayores…

A Jorge no le gustó la respuesta. De repente pensó qué coño hacía intentando ligar con una cría. ¿Pero es que no le valía con salir con mujeres más jóvenes? ¿No se daba cuenta de que Laia podría ser su hija? Y sí es cierto que le encantaría tener entre sus brazos ese cuerpecito joven, esas tetas pequeñitas o ese culito prieto. Pero en la respuesta de ella, se dio cuenta de que era una inmadura. Lógico, por otra parte: ¡pero si le doblaba la edad! 

—¡Eo…! ¿Sigues ahí, Jorge? —preguntó Laia.

—Eh… sí, perdona. Oye, lo siento… No recordaba que tengo una reunión de vecinos. Me acaba de saltar la alarma del móvil para avisarme. Creo que habrá que dejar la cita para otra vez, perdona.

—Ah, bueno. No importa. Creo que hay botellón en el parque de mi barrio, así que me iré hacia allá.

Jorge sonrió al despedirse y colgar. ¡Joder! Tenía que empezar a pensar más con la cabeza que llevaba sobre sus hombros; y un poco menos con la que llevaba en la entrepierna.

Bueno, era bien pronto, así que iría al súper a comprar los ingredientes para el asado del fin de semana. También traería algo de vino, fruta y verdura. Desde que vivía solo se estaba volviendo un cocinillas. Y el curso online de “Master Chef”, que le había regalado Nacho, estaba dando sus frutos: cada día se preparaba algo para comer o cenar. Aquello de los sandwiches, bocatas, comidas fuera de casa o “comida-basura” había pasado a la historia. Jorge adoraba comer bien y cocinar le relajaba mucho. Siempre con su delantal de vaca, buena música y un buen vino. Aquel día tomaría un “Pétalos”, del Bierzo. Había escuchado a su amigo Fer que era un buen caldo. 

Mira que haber intentado quedar con Laia… ¡Joder! Ya le valía…







 

 

CAPÍTULO 7: 

 

HACIENDO MALETAS


Sólo tenía un par de días para disponerlo todo, aunque no se agobiaría. Después de la entrevista, siempre podía venir a por el equipaje y demás. La estancia en Valencia no era un problema: hablaría con Àngels, sabía que tendría habitación en su casa hasta que encontrara algo fijo, para quedarse…

No sabía si preparar maletas o hacer las tareas de la casa. Le encantaban: especialmente, planchar y cocinar. Pero él sabía que era una forma de distraerse y no hacer lo que debía. Preparar el equipaje para ir a Valencia siempre le traía esa ensalada de recuerdos. Los primeros, tan duros; los últimos, demasiado calientes… 

Evidentemente nada sería como aquella primera vez. Pero jamás olvidaría ese horrendo viaje. 

Andaban preparando el viaje de fin de carrera y dos de sus mejores amigos no podrían ir por tener que incorporarse al mundo laboral. En medio de una lluvia de ideas, Raúl y Tomás propusieron un fin de semana en Valencia. A Jorge le pareció perfecto y, aunque Verónica no podría ir, como sus amigos no tenían novia, pensaron que podrían hacer la típica escapada de hombres.

Jorge estaba excitadísimo. Evidentemente adoraba a Vero, pero le apetecía mucho esa desconexión con sus amigos. Nacho también había pensado unirse, pero a última hora hubo que ingresar a su padre por una peritonitis. No tuvo graves consecuencias, pero se perdió el viaje. Un par de días antes de ir y para asombro de todos, se les unió Leticia; esa chica que estaba también en quinto, pero que había elegido especialidad en Geografía. A veces salía con ellos a tomar algo, pero tenían poco contacto.

A Raúl le dejó el coche su padre y salieron los cuatro el viernes, después de comer. Todo era buen rollo, escuchaban buena música y llevaban muchas ganas de disfrutar. Les habían hablado de un piso que alquilaba habitaciones. Àngels, la dueña, era viuda; tenía un piso grande y vivía sola. Pillaron dos dobles y pensaron que ya decidirían cómo dormir. En el viaje de ida Jorge iba de copiloto, así que Tomás y Leticia iban detrás, haciéndose manitas, miradas y jueguecitos que provocaron la sonrisa de sus amigos. 

Al llegar al piso, nadie se planteó nada: Jorge y Raúl se dirigieron a una habitación; Tomás y Lety, a la otra. Àngels era un amor de mujer. Se había quedado viuda demasiado joven y no tenía hermanos, ni hijos, por lo que vivía sola en el piso que había compartido con su marido. Habían contratado habitación y desayuno. Las comidas y las cenas las harían por su cuenta, ya que la idea era salir, bailar, divertirse y olvidarse de todo durante dos días.

Dejaron las bolsas en la habitación y salieron con idea de cenar e ir a tomar unas copas, como habían planeado. Pero Tomás y Leticia se retrasaban. Al principio se lo tomaron a broma, pero en un momento dado, Raúl se dirigió a la habitación de su amigo, para animarles a que se dieran prisa. No llegó a entrar: los gemidos y ruiditos se oían desde el pasillo. De modo que regresó al comedor, se sentó malhumorado, y dijo mirando a Jorge:

—Tendremos que retrasar un rato la salida, tío.

Àngels, que a pesar de estar sola era una mujer abierta, les dijo:

—No os preocupéis. En la nevera tenéis Coca cola y cerveza. Ahora os pongo algo para picar y salís cenados de casa, ¿queréis? —Sin esperar la respuesta, se dirigió a la cocina.

—¿No me jodas que están follando, tío? —preguntó Jorge, mezcla de cabreado e incrédulo.

—Pues “pa’mí” que los gemidos que se oyen desde el pasillo, indican que sí, macho —respondió Raúl.

—¡Joder, qué capullo el Tomás! Y la tía esta, es lo más zorrón que he conocido. ¡Al menos podían haber esperado a la noche, coño! —terció Jorge, absolutamente enfadado.

La casera llegó con dos platos de embutido, queso, patatas fritas y frutos secos. También traía una botella de vino tinto.

—Si preferís, en vez de cerveza o refresco, tengo este vino. Es Rioja, no sé si os gustará; a mi marido le gustaba mucho —La voz y la mirada de Àngels se entristecieron.

—¡Marqués de Cáceres, mi favorito! —intervino Jorge rápidamente—. ¿Nos acompañas, Àngels?

—Si no os molesto, me encantaría. Cenaremos aquí los tres, mientras vuestros amigos acaban… sus quehaceres —terminó con mucha sorna.

Los tres se miraron y estallaron en carcajadas; comenzaron a cenar. Ella les habló de un par de discotecas fantásticas donde podrían pasarlo genial. Eligieron Arabesco y decidieron ir allí a bailar un rato y tomar un par de copas. Además, no estaba lejos, por lo que prefirieron no mover el coche. Media hora después, Àngels les ofreció postre:

—Como no habíais contratado comidas, sólo tengo yogures y requesón, pero también tengo mucha fruta. Si os apetece, os puedo preparar una macedonia con un chorrito de Cointreau, que a mí me vuelve loca —les ofreció.

—Yo me apunto, gracias —aceptó Jorge.

—Yo también. ¡Qué coño! Pensaba hincharme a comida basura y hoy cenaré sano y rico. Gracias, tía. ¡Ups, perdona, me dejé llevar! —se disculpó Raúl, que era demasiado espontáneo.

—No te preocupes, “tío”, jajajajajaja. No me has ofendido —Àngels fue a preparar el postre.

—¿Sabes qué te digo, Rulo? —preguntó Jorge a su amigo, con la boca llena—. A estos dos, que les den por culo. Se han perdido una cena de puta madre. Y nosotros hemos ganado de todas, todas. Habríamos tomado una mierda de hamburguesa o cualquier leches por ahí. La cena me ha sabido a gloria. Y esta tía es cojonuda.

—Totalmente de acuerdo, George. Por cierto, hacía mucho que no me llamabas Rulo. Desde que empezaste a salir con la tía esa… ¿Cómo se llama?

—Verónica. ¡Joder, macho! Creo que me he colado por ella. Sólo llevamos unas horas fuera de Ávila y la echo mucho de menos. ¡Pero no hemos venido a pasarlo mal, coño! A ver si acaba el cabrón del Tom y nos vamos a beber y a bailar, ¿vale?

—Y si no termina, nos vamos sin él. Que se quede con la Lety, que debe ser una fiera en la cama. Paso de esperarlos más —sentenció Raúl, justo cuando Àngels llegaba con el postre.

—A ver si os gusta, chicos —les convidó a probar, entregando un bol a cada uno.

Tomaron el postre en silencio, aunque las caras y los gestos lo decían todo. Riquísimo, fácil y rápido. Al terminar, los dos se levantaron a recoger junto a la dueña del piso. Ella les agradeció y se puso a fregar los cacharros.

—Poned la tele si queréis, mientras esperáis a vuestros amigos —les sugirió ella.

—No, no. Si no salen ya, nos iremos sin ellos. Voy a comentárselo desde la puerta —dijo Raúl.

Pero al dirigirse al fondo del pasillo, la puerta se abrió. La pareja salió entre risas y gestos cómplices. Al encontrarse con Raúl, quisieron hacerle partícipe de su buen rollo, pero éste se dio la vuelta y regresó al salón.

—Bueno, ¿qué? ¿Vamos a cenar? —preguntó Leticia.

—Nosotros ya hemos cenado. Teníamos hambre —respondió Jorge, sin mirarla.

—¿En serio, tíos? —preguntó Tomás—. Me muero de hambre.

—¡Vaya! No parece que hayas comido suficiente, entonces. Venga, vámonos ya de una vez —cortó Raúl.

Salieron los cuatro y se dirigieron a la discoteca. Al entrar, fueron hacia la pista de música latina. Los chicos se acercaron a pedir unos cubatas y Leticia se lanzó a la pista a bailar.

—¡Joder, qué hambre tengo, tíos! —les dijo Tomás—. Y seguro que ésta también.

—Pues sí, macho. Debe ser hambre, porque está comiéndole la boca a ese payaso de ahí… —les apuntó Raúl.

—¡Cago en la puta, vaya zorra! ¡Si no hace ni una hora que te la has tirado, Tom! —exclamó Jorge.

A Tomás no le hizo ni pizca de gracia. Vale que no eran novios, ni nada, pero es que era cierto. Ni una hora hacía que habían estado juntos en la cama. Agarró el cubata y se lo tomó del tirón. Pidió otro.

—Tranquilo, tío. No te habrás pillado por ella, ¿no? —preguntó su amigo.

—¡Qué dices, Rulo! ¡Ni de coña! Sólo que creí que igual esta noche mojaba otra vez. Es todo —Y volviendo a achicar la bebida, les propuso—. ¿Por qué no nos vamos a la otra pista? Donde ponen música disco. Las “pachanguitas” no me gustan.

—¡Vale, vamos! —estuvo de acuerdo Jorge.

Al llegar a la pista de música disco comenzó a sonar “Dolce Vitta”. Los chicos salieron a bailar. Reían, disfrutaban, se lo pasaban genial. Al cabo de un rato fueron a pedirse otro cubata, cuando vieron a Leticia subir a los reservados con otro tipo diferente del que le había comido la boca en la pista de baile. Tomás y ella cruzaron las miradas y ella vocalizó, para que quedara claro:

—A la noche repetimos.

Y se dirigió al piso superior.

Tomás miró a sus amigos, que lo habían visto todo y les dijo:

—¿Se puede ser más putón?

Y de una sola vez, achicó el tercer cubata.

—Tom, tío, come algo. Me dijo Àngels que hay barbacoa y puedes pedirte una hamburguesa o algo —se preocupó Jorge—. Si sigues bebiendo así, vas a acabar mamao, joder.

—Paso, George, ya se me ha pasado el hambre. Quiero beber y bailar. Y si hay una gachí que esté buena, igual hasta me la tiro.

—¡Joder, cómo está el patio, coño! —se lamentó Raúl. 

Tomás se pidió otro cubata y salió a bailar. Había dos suecas bailando en una de las zonas y se dirigió a ellas. Las suecas reían y él también. Empezó a agarrarlas, a querer sobarlas e intentó besar a una. Se enfadó y le apartó, empujándole. Raúl y Jorge acudieron raudos a traerse a su amigo, con ellos. Observaron que, de nuevo, se había terminado la copa. 

—¿Nos vamos ya, tíos? —sugirió Jorge.

—¡Ni de goña! —respondió, muy bebido, Tomás—. Hay gue esssberar a la Ledy. Esssa día me hace una mamada hoy, sssí o sssí.

—No es una niña pequeña. ¡Que venga cuando quiera, joder!— indicó Jorge. Nunca creyó que se arrepentiría de hacer ese viaje.

—A ver, macho —le explicó Raúl—. No es una niña pequeña, cierto. Pero dudo que sepa ni dónde está el piso de Àngels. Vamos al menos a buscarla, ¿vale?

—¡Venga, vale! Ya voy yo —respondió, de mala gana.

Y dirigiéndose a las escaleras, subió a intentar buscarla. Entre tanto, los chicos fueron al baño. Rulo pensó que si meaban y aprovechaba para refrescar a Tom, quizá reaccionaría. El problema vino cuando salió del servicio y su amigo no estaba. Llegó a la barra y lo encontró terminando otro cubata. En ese momento bajó Jorge y al verlo, le gritó:

—¿Pero tú eres mamón? ¿Por qué le has pedido otra copa, joder?

—¡Eh, tú, capullo! Que yo no se la he pedido. Fuimos al baño, él volvió antes que yo, cuando llegué ya estaba soplando de nuevo. ¿Y dónde está la tipa esa?

—¡Yo qué coño sé! No la encuentro. Pero ¿sabes una cosa? Por mí como si se folla a toda Valencia. Yo me largo.

¡PLOF!

Los dos amigos se volvieron a la vez, asustados al oír el ruido. Tomás acababa de desplomarse cuan largo que era.

A partir de ahí todo sucedió muy deprisa. Jorge saltó la barra, pidiendo al camarero que llamara a una ambulancia. El tipo acudió a la oficina corriendo y llamó desde allí. Entre los dos amigos sacaron a su colega a la calle. En pocos minutos, que a ellos les parecieron horas, llegó la ambulancia que llevó al chico al hospital La Fe. 

Jorge y Raúl se fueron hasta casa de Àngels, a por las llaves del coche y marcharon rápidamente para allá. Cuando llegaron, les informaron que había ingresado con un coma etílico y que no podrían hacer nada más que esperar. Les indicaron que podrían hacerlo en la sala de espera de urgencias.

Al principio estuvieron un rato sin apenas hablar: tan sólo breves comentarios o lamentos.

—No debimos dejar que bebiera tanto, tío.

—Si al menos hubiera cenado…

—La culpa de todo la tiene Lety. Si no fuera tan zorrón… —se lamentó Raúl. Tomás y él eran como hermanos. Y le dolía mucho ver todo lo que estaba ocurriendo.

—No, Rulo. La culpa sólo la tiene Tommy. La tía esa será lo que sea, pero no bebió nada. Sólo él entró a matar, en plan esponja. Nosotros sólo hemos tomado tres —intentó explicar Jorge. 

Ambos tenían la misma sensación de impotencia… Al cabo de un rato salió el médico:

—Familiares de Tomás Caballero…

—Somos sus amigos. Su familia no está aquí —respondió Raúl, levantándose como un resorte.

—¡Bien! Tomás está fuera de peligro. Es un coma etílico, pero no reviste gravedad. Pasará aquí la noche y, si por la mañana está consciente, como todo apunta a que así será, podrán marcharse a casa. 

—Gracias, doctor. ¿Podemos quedarnos con él? —preguntó Raúl.

—Lo siento, sólo un acompañante por box. Buenas noches —se despidió.

Sólo con una mirada, supieron lo que iban a hacer.

—Rulo, me voy a casa a intentar dormir algo. Por la mañana vendré a hacerte el relevo. Si pasa lo que sea, aquí te dejo el número de Àngels. Llama en cuanto haya cambios, ¿vale?

—Bien, tío. No tengas prisa en venir por la mañana. Duerme, George y descansa algo, ¿eh? —respondió Raúl. 

Se miraron, era curioso, como si no supieran cómo despedirse. Jorge abrió los brazos, atrayendo a Raúl hacia él, que se derrumbó llorando como un niño pequeño. Era claro que necesitaba soltar toda la tensión acumulada. Se había llevado un buen susto.

Enseguida, ambos recuperaron la compostura y Jorge se marchó a casa de Àngels. Cuando abrió la puerta, se encontró con ella en el pasillo. El joven le puso en antecedentes de todo lo que había ocurrido desde que llegaron a la disco. Estaba demasiado enfadado. La mujer le preparó un Cola Cao templado:

—Dicen que el chocolate excita, pero yo siempre lo tomo cuando necesito relajarme. Tómatelo ahora, que no está demasiado caliente. Te ayudará a serenarte y dormir un rato. Yo también me acostaré. Confiemos en que Leticia lleva el otro juego de llaves. Descansa, Jorge, todo irá bien.

Le dio un beso y un abrazo, como si fuera su madre. Era extraño, aquella mujer era siete u ocho años mayor que ellos, pero la vida le había hecho crecer muy deprisa. Parecía que ella era la adulta y ellos, simples chavales que sólo querían pasarlo bien y… se les fue de las manos.

Jorge se acostó y, a pesar de tanta preocupación, no le costó conciliar el sueño. Àngels tenía razón: nada como un Cola Cao caliente para dormir…

Adoraba ese momento entre el sueño y el despertar, donde todo podía hacerse realidad, como en un cuento infantil. Sólo que en esta ocasión, no se trataba de niños que no deseaban crecer, sino de jóvenes que corrían para serlo. Adultos, en realidad, que jugaban a cosas de mayores. ¡Joder, el sexo con Verónica era magnífico! Nunca había despertado junto a ella, pero a partir de ahora, repetiría. Esa sensación de seguir con los ojos cerrados, pero sentir sus pequeñas manos recorrer su cuerpo aún dormido… era magnífica. Y ahora, notaba su aliento cerca de su sexo. El cálido aire que salía de su boca deseosa. ¡Dios… si se la metía en la boca, ya se volvería loco! Y sí, lo hizo, empezó a chuparla suavemente.

—Hummmmmmm, sí, Vero… Sigue, por favor… Vero… ¡JODER, TÚ NO ERES VERO!

—No, cielo. Pero no importa. Nadie tiene por qué enterarse, ¿no crees? —Leticia estaba desnuda en su cama, colocada de rodillas entre las piernas de Jorge, con la enorme erección de éste firmemente sujeta en su mano y la boca se dirigía de nuevo hacia…

—¡Quita, joder! —Jorge la apartó de un empujón —¡Largo! ¡Fuera de mi cama, de mi habitación! Pero, ¿de qué cojones vas tú, tía?

—¿Que de qué voy? ¿De pasarlo bien? ¿De probar experiencias nuevas? ¿De qué vas tú, imbécil?

—¡Yo voy de lo que me da la gana, coño! Si quieres tener sexo con alguien, lo menos que podías hacer es preguntar, ¿no? ¿Sabes acaso por qué estoy yo solo? ¿Te importa dónde están Tommy y Rulo?

—Pues no, no tengo ni idea. Imagino que anoche pillaron y se habrán ido a dormir a casa de alguna de las churris que conocieron en la disco, ¿no? —Leticia se tapó con la sábana de la cama de Jorge.

—¡Ah, claro! Que te crees que todos son como tú…

—Mira, mamón: no me juzgues. No eres mi padre, ni mi novio, ni mi hermano. Hago con mi vida y con mi cuerpo lo que me da la gana. Y no tienes por qué tratarme así. No eres mejor que yo, ¿vale?

—¡Vale, tienes razón! Haces lo que quieres, con tu vida y con tu cuerpo. Tom anoche bebió demasiado. No sé si porque te vio liarte con todo lo que tuviera rabo o porque es idiota del culo, pero se metió siete cubatas entre pecho y espalda, así que se desmayó. Ingresó en La Fe con un coma etílico. Rulo se quedó con él. Por cierto, ¿qué hora es?

—¡Joder, tío! Son las ocho y media. ¿Vas a ir tú para allá, ahora?

—Dentro de una hora. Está fuera de peligro, así que iré a relevar a Raúl, para que venga a dormir. ¿Vas a venir?

—Pues sí. Iré. ¿Una hora? Nos da tiempo a…

—¡A darnos una ducha y desayunar! —le gritó Jorge—. ¡Sal de mi cuarto! ¡Ya!

—¡Joder, qué mala hostia! ¡Tú te lo pierdes, mamón! —Leticia se fue dando un portazo.

Jorge se levantó, se duchó y se vistió. Se dirigió a la cocina a desayunar y allí se encontró con Àngels.

—Buenos días, chico lindo. ¿Cómo has dormido? —preguntó.

—Bien. Muy bien, hasta que me ha despertado…

—Leticia, que llegó hace un rato. Ya la vi salir de tu cuarto. Le preparé un Cola Cao caliente y se ha acostado. Es mejor que se quede durmiendo, ¿no crees?

—Pero me dijo que vendría conmigo al hospital. Esta tía es…

—Es una chica joven con ganas de probar cosas, de experimentar… Es mejor que se quede, no vaya a ser que ocasione conflicto entre vosotros. Vete al hospital y que venga Raúl a dormir, ¿vale?

—Sí, “mami”.

A Tomás le habían dado el alta aquella tarde. Cuando volvieron a casa de Àngels, se encontraron con que Leticia se había vuelto a casa en tren. Ellos se quedaron aquella noche y regresaron el domingo por la mañana. En el viaje de regreso, Raúl les contó que la chica también había intentado acostarse con él. Todos estuvieron criticándola durante kilómetros, pero entonces, Jorge había recordado las palabras de Àngels y repitiéndolas, rompió una lanza a favor de la que significó muy poco o nada para ellos, a partir de aquel día.

Al volver, siguieron con su ritmo de estudios y amistad. Apenas volvieron a hablar de aquel nefasto viaje, a pesar de que Jorge no pudo olvidar jamás. 

Lo mejor de todo había sido conocer a Àngels, con la que mantuvo siempre el contacto. Cada vez que viajaba a Valencia acudía a su casa, convirtiéndose en una grandísima amiga y confidente.







 

 

CAPÍTULO 8: 

 

LLEGADA A VALENCIA

Jorge llegó a Valencia y se hospedó, como siempre, en casa de Àngels. De hecho ya tenía confianza para estar allí como en su casa y, aunque hacía varios años que no iba, tenía claro que esa “era su casa” de allí. Ella estaba feliz de tenerlo allí. Hacía ya un par de años que nadie alquilaba sus habitaciones, de modo que había tomado la decisión de “cerrar” el negocio. Pero su amistad con Jorge era diferente, por lo que lo acogió en casa como había hecho siempre: de hecho, le asignó su habitación de costumbre.

A la mañana siguiente de llegar, Jorge acudió a la fábrica. Sabía que tenía una reunión con el director de recursos humanos. El anterior director de ventas nacional, Jordi Sans, se marchaba a Barcelona, reclamado por otra gran multinacional que no tenía nada que ver con la industria automovilística. Por otro lado, en Valencia conocían a Jorge desde que acudió a los primeros cursillos de ventas de materiales, hacía ya unos diez años.

Ese martes, después de salir de la entrevista, pasó por la sección de “Materiales y Recambios”, pero no vio a Alejandra. En realidad hacía cinco largos años que todo había terminado, de modo que no sabía cómo le recibiría ella. Al no verla, se llevó una desilusión, pero de repente pensó que quizá era mejor así: ya se encontrarían de un modo casual.

Al volver a casa, Jorge propuso a Àngels salir a comprar un poco de lechazo para la cena. Tenía ganas de celebrarlo y nadie mejor que ella para compartir algo tan especial como su nuevo trabajo. En principio, a su amiga le pareció bien; pero todo cambió cuando le informó de que cocinaría él.

—Ya te dije las últimas veces que puedes vivir conmigo, porque mi casa es tu casa. Aunque ¡¡MI COCINA NO ES TU COCINA!! Te la voy a prestar por esta vez, pero no te hagas a la idea de que me vas a convencer en el futuro, ¿me oyes? En casa cocino yo. Y no hay más que hablar, ¿entendido?

Jorge se daba la vuelta de risa.

—Entendido, jefa.

Fueron a la carnicería de Juan; siempre tenía muy buena carne y a Àngels le daba “lo mejor de lo mejor”. Eligieron una pieza pequeña pues serían ellos dos solos, y compraron algunas cosillas más para el resto de la semana.

Esa tarde, mientras la dueña de la casa aprovechaba para ver la última película de Marvel, regalo del propio Jorge, éste se metió en la cocina dispuesto a preparar la cena. De repente sonó el teléfono, sobresaltándole y provocando que se le cayera el cazo de caldo con el que regaba el lechazo. Se limpió las manos con un trapo y cogió el teléfono. 

No reconoció el número, pero era de Valencia: seguro que alguien de la fábrica.

—¿Jorge? Soy Álex, Alejandra Merí, de Valencia. ¿Me sitúas?

—Claro, Alejandra. Cuánto tiempo sin oírte. ¡Qué alegría! Estuve esta mañana en la fábrica, pero no te vi y… ¡Dame un segundo que cierro el horno!

Jorge redujo la temperatura del horno y se quitó el delantal. Hacía calor en casa, de modo que se quitó la sudadera y se sentó a continuar la charla telefónica con Álex. La había conocido en uno de sus muchos viajes a la ciudad y muchas veces habían… ¡Coño! Esa mujer era pura dinamita. Había vivido experiencias intensas con ella; impresionantes, más bien. Pero todo terminó en una de sus múltiples vueltas con Ana, su esposa. 

Volvió a coger el aparato, se dirigió a su habitación y se recostó en su cama.

—Perdona, Álex. Ya estoy: soy todo tuyo.

—Ya, ya… qué más quisiera yo que fueras de nuevo mío… jajajajaja…

—Hummmmm, todo puede pasar, ¿no? Imagino que ya sabes que me han dado el puesto de Jordi Sans, de modo que, bueno… trabajaremos juntos. No en el mismo departamento, pero…

—Sí, Jorge, nos lo han notificado por mail y me hizo mucha ilusión. De hecho por eso te llamo. Esta mañana tenía médico y no pude verte, pero tenía ganas de saber qué ha ocurrido. Dime, ¿Cómo es que te vienes? ¿Trasladan a Ana?

—No, Álex. Ana y yo nos hemos divorciado. Vengo solo.

—¡Vaya, lo siento! Creo…

—Está bien. Lo tengo asumido. Ahora estoy “soltero y entero”, jajajajaja…

—¿Entero tú? ¡Anda, no me hagas reír, Jorge! Lo cierto es que eso abriría una serie de expectativas… de no ser… en fin…

—Oye, tengo una idea: ¿Por qué no quedamos mañana para comer o cenar y nos contamos todo?

—Jorge, estoy casada —dijo Álex, de pronto.

Jorge se quedó mudo. ¡CASADA! ¡JODER! ¿Cómo podía ser tan gilipollas? ¿Por qué siempre tenía que pensar en él y en sus putos intereses y no se le había ocurrido que ella también tenía una vida? Era evidente que no iba a esperarle siempre. De hecho, no tenían una relación “al uso”. Fueron algo así como amantes, compañeros a quienes les encantaba el sexo, follamigos o como quisieran denominarlo, pero todo había terminado de golpe y porrazo.

—…¡Jorge! ¿Me oyes? ¿Sigues ahí?

—Sí, sí, perdona. Lo siento… Tienes que perdonarme, Álex. He sido un capullo integral. 

—No digas eso. Tú no tenías por qué saber… De hecho, se me ocurre una cosa: ¿por qué no salimos a tomar un café mañana mismo? O, si lo prefieres, una cerveza.

—Café sería perfecto. ¿Te apetece que vayamos al Soret? Así hablamos y…

—Me encanta. Mañana, ¿a las cinco te va bien?

—Me va perfecto, “mi conquistadora”… ¡Uy, perdón!

—¡Vaya! Hacía mucho tiempo que no escuchaba ese mote… Mañana nos vemos, Jorge.

—Allí estaré.

Jorge colgó el teléfono y se masajeó la sien. De repente, le dolía la cabeza… Álex… ¡Ostras, cómo fue aquello! Salió de nuevo de su cuarto y se dirigió a la cocina, mientras seguía masajeando sus sienes. Se cruzó con Àngels:

—¿Todo bien, Casanova? —le preguntó ella.

—Claro, jefa. Todo bien. He hablado con Álex —respondió él.

—¿Habéis quedado para veros? —se interesó Àngels.

—Sí, pero sólo un café. Ella… bueno… se ha casado, Àngels —respondió pesaroso.

—¡Coño, claro! No esperarías que aguardara a que te decidieras a volver, ¿no? —La mujer observó cómo Jorge se frotaba las sienes—. ¿Vuelven los dolores de cabeza, Jorge? Vamos a la sala. Te traeré el ibuprofeno.

—Gracias, pero no voy a sentarme. Antes, terminaré de asar el lechazo.

Llegó a la cocina, volvió a subir la temperatura del horno, regó de nuevo el asado y puso el reloj para controlar el tiempo de cocción. Se dirigió al comedor, donde le esperaba su amiga con un vaso de agua y el sobrecito de analgésico. Ella se lo preparó y él se lo tomó de una vez. 

—Oye, Àngels, ¿no volviste a ver a Jordi? —preguntó Jorge, de repente, evitando la conversación que había intentado sacar ella.

—Es complicado, Jorge. Hemos llegado a una etapa de nuestra existencia en la que ninguno de los dos quiere compromisos. Estamos bien así —respondió ella, jugando con el mando, entre sus manos—. Cuando una persona tiene lo que quiere en la vida, prefiere la libertad que da la soledad. Porque, cuando necesita de seres queridos, sabe a quién acudir.

—¿Te refieres al propio Jordi? ¿O a Juan, el carnicero? Vaya buen rollito que os traéis, ¿eh? —Jorge intentaba sonsacar a su amiga, pues la amistad que les unía le concedía la libertad para hacerlo.

—Me refiero a los dos. Y quizá a alguien más. Dime una cosa, Casanova: ¿a quién tengo yo que dar explicaciones?

—¡No, no! ¡A nadie! —respondió él, levantando las palmas de las manos—. Yo sólo digo…

—Pues no digas tanto de los demás y cuéntame algo de ti, anda— le cortó ella.

—¡Paso! Pon la peli, que la vemos juntos —pidió Jorge.

—Ya veo que no quieres hablar. Y además, la película está empezada. No te vas a enterar de nada —le rebatió ella.

—Ni tú. Dale, anda —fue toda su respuesta.

Àngels sonrió y le dio a la tecla de “play”.







 

 

CAPÍTULO 9: 

 

BARÇA – ATLÉTICO

Jorge se quedó mirando la televisión pero de hecho, entre que ya estaba empezada y que no le gustaba mucho, no se enteró demasiado de la película. 

Eso sí: su mente voló a aquel viaje en que conoció a Alejandra. Todo había sucedido hacía muchos años, al principio de trabajar en la tienda de recambios. Mayte le había pedido que viajara en su lugar, para un cursillo sobre materiales, pues ella tenía un compromiso familiar ineludible. Al principio, Jorge no había estado muy conforme, pues Ana comenzaba a salir de una de sus continuas depresiones, pero fue ella misma la que le animó a acudir a dicho cursillo, al enterarse de la posibilidad. 

El curso en sí no estuvo mal, pero lo mejor sin duda fue conocer a ese bombonazo. Era una chica alegre y preciosa. Vivieron un tórrido fin de semana que hizo que Jorge comenzara a viajar a Valencia con mucha más asiduidad que la que le hubiera exigido su trabajo. Desde el principio, la propia Àngels fue su confidente, por lo que estuvo llevando algo parecido a una doble vida durante algo más de cuatro años. 

—Interesante la película, ¿eh? Por lo que veo, te está encantando —le sorprendió la indirecta de Àngels.

—¿Eh? ¿Qué…? ¡Joder, jefa! A mí no me gustan esas pelis, ya lo sabes —se justificó él.

—Pero si ya lo sé, Jorge. Si te dije que si querías hablar. Pero has sido tú quien dijo que la pusiera de nuevo. Oye, Casanova… ¿Por qué no me cuentas lo que pasa? 

—No es nada. Ya pasó todo. Es sólo que recordaba cuando vine la primera vez y después, aquellas charlas contigo hasta altas horas de la madrugada…

—Sí, ya. O para desayunar —Ambos estallaron en una carcajada. Àngels continuó —. Siempre he sido tu confidente en todo lo relativo a tus amoríos. Y más concretamente, tratándose de Álex. Pero jamás me has contado lo que pasó aquella primera vez. ¿Qué ocurrió para que ella se convirtiera en tu amante, Casanova? ¿Qué coño te hizo?

—No fue tanto lo que ella hiciera. O quizá sí. Lo cierto es que hubo algo en aquella mujer que hizo que me…

—¿…enamoraras? —le interrumpió ella—. Permíteme que lo dude. Tú sólo has amado a una mujer en tu vida, Jorge. 

—No sé qué fue. Quizá sólo me encoñé. No tengo ni puta idea. Lo que sé es que había mucho sentimiento en nuestros encuentros. Todo era diferente. 

—Pero ¿qué lo motivó? Es lo que no me explico. ¿Follaba como las profesionales? ¿Era una diosa del sexo, acaso?

Jorge se quedó unos segundos pensando. Àngels se levantó a servirse un vino. Muchas veces tomaban una copita juntos, antes de comer o cenar. Sobre todo cuando tenían una conversación como ésta. Y la noche prometía ser muy larga.

—Conocí a Alejandra en aquel cursillo, ya lo sabes. Me cayó genial. Estuvimos todo el día juntos y comimos en el mismo sitio. Es de esas veces en las que conectas con una persona, te cuentas la vida, escuchas la suya… Aquella misma tarde ella se me insinuó. 

—Pero tú no podías ponerle los cuernos a Ana, claro. Seguro que la rechazaste.

—Así fue. Muy sutilmente, de verdad. Hice como que no me daba cuenta de su insinuación. Tenía muy claro que no le sería infiel a Ana. Bueno, técnicamente yo ya le había sido infiel a mi mujer, aunque…

—Lo de Verónica no cuenta. Ana y tú no vivíais juntos. Lo que tenías con Vero era una verdadera historia de amor. Un matrimonio sin papeles, joder. Estuvisteis a punto de casaros, de hecho.

—Tienes razón. Así fue. Pero al volver con Ana, yo me había hecho el propósito de serle totalmente fiel. Tampoco me interesé por otras mujeres… pero conocí a Álex.

Jorge olió el vino y sonrió. Dio un pequeño trago, degustándolo muy despacio. Àngels esperó pacientemente. Sabía que Jorge se sinceraría por fin.

—El segundo día fue mucho mejor que el primero. Ese buen rollo que se había creado el día anterior, nos atrapó desde la primera hora del día. Tuvimos que elaborar un pequeño proyecto de venta y lo hicimos juntos. Era muy fácil, pero nos encantó hacerlo. El ponente nos felicitó y nos llamó “pareja”. Ya sabes cómo va esto… las sonrisitas, respirar en ese contexto de conexión,… no sé. Esas cosas sólo pasan una vez en la vida. Quizá dos.

Jorge paró de nuevo para beber. Àngels sabía que él siempre necesitaba hacer paradas, cuando contaba cosas tan íntimas o personales. Siempre respetaba sus silencios, así que sonrió y le acompañó en el sorbo de vino.

—Al acabar, por la tarde, le pedí que fuéramos a cenar juntos. Ella aceptó inmediatamente. Le sugerí un restaurante asiático que habían puesto en el centro. Durante una conversación en la comida, me había contado que le encantaba la comida china. Disfrutamos como enanos. Había cosas que no habíamos probado nunca, pero nos apeteció estrenarnos. Y jugando con el doble sentido, la conversación y el ambiente fue subiendo de tono.

—La comida, el doble sentido, la conversación,… ¿os llevó a la cama?

—No, jefa. Tú no lo recuerdas, pero esa noche también dormí aquí. Salimos del restaurante y, en el trayecto hacia el coche, nos cogimos de la mano. Al llegar al mismo, la arrinconé contra la puerta del conductor y la besé. Ella respondió a mi beso con fuerza y ganas. Me encantó. Nos besamos, nos metimos mano en el aparcamiento, levanté su camisa y dejé su teta a mi vista. Se la lamí, la chupé, joder… Me la habría follado allí mismo. No había cariño, ni amor. Había deseo y pasión.

—Pero entonces… No entiendo por qué…

—Por eso, precisamente. Los remordimientos. Sentí que ella estaba poniendo mucho más que yo en aquello. ¡No sé, joder! Me sentí un cabrón aprovechado, que sólo quería echar un polvo —se explicó, elevando el tono—. Y esa tía era “de puta madre”. No podía joder todo lo que estábamos creando —Jorge se puso de pie y comenzó a pasear por la alfombra. 

—Tranquilo, Casanova. Relaja la conversación, que estás chillando y tienes la lengua muy sucia —le interrumpió Àngels, riendo.

—Tienes razón—Volvió a sentarse—. Es que, a veces, pienso que lo he hecho todo mal. Y siempre, por querer hacerlo lo mejor posible; por no hacer daño a la gente.

»Me disculpé con ella y le dije que nos fuéramos a nuestras casas. Que no quería eso. Que yo necesitaba otra cosa. Ella me preguntó que si era por mi esposa. Durante la comida, le había contado que tenía un matrimonio muy difícil y que no era feliz, pero no le había hablado de Vero. De modo que le pedí un poco de paciencia y le prometí que al día siguiente se lo explicaría todo.

»Al día siguiente, sólo fuimos al curso por la mañana. Después de comer, hicimos “pellas” y nos tomamos la tarde libre. Le conté todo: mi vida con Ana y mi amor con Vero. Pero ella también me contó su propia vida. No había tenido nada serio desde que terminara una relación de más de quince años. El típico primer novio, vivieron juntos durante la mayor parte de ese tiempo y todo había terminado hacía un par de años. La mierda de todo había sido que, durante ese tiempo, él había tenido al menos tres relaciones con otras tantas chicas. “La personificación del engaño”, le había denominado ella. Pero no amantes al uso, no: relaciones de varios meses. Todo lo había descubierto una tarde en la que él se había dejado abierto el ordenador y la bandeja de correo. Historias de años Àngels, descubiertas en una sola tarde.

»Por supuesto, todo había terminado entre ellos. Desde aquella circunstancia, Álex había conocido a cientos de hombres. Había estado con jóvenes y mayores, con dominantes y sumisos, con mujeres y hombres heterosexuales… hacía poco tiempo que había comenzado a hacer tríos e intercambios de parejas, acudiendo a clubes con amigos… Jamás había vuelto a amar a nadie, ni tenía ganas de hacerlo, pero aquel día me confesó que deseaba hacer el amor, que deseaba “estar” conmigo. Aquella mirada fue mucho más de lo que podían soportar todas las murallas que había levantado para defenderme, jefa. Me fui con ella a su casa y al fin ocurrió.

—Follaste con ella, claro. 

—No, Àngels. No follamos: hicimos el amor.

—Recuerdo que me llamaste para decir que no vendrías a dormir. Y te presentaste en casa al día siguiente para ducharte y cambiarte de ropa, pero en aquella ocasión no me explicaste demasiado.

—Es verdad. En aquella época ya teníamos confianza, pero no tanto como para contarte qué ocurrió exactamente.

»Voy a ver cómo va el asado. Dame unos minutos.

Nuevo sorbo de vino y vuelta a la cocina, pero fue mucho más tiempo del que había previsto.

Recordaba cada segundo de ese día. Se habían ido a casa de Álex y cenaron allí. Se pusieron cómodos, pero se mostraban algo así como tímidos. La verdad es que la sensación de vergüenza no venía tanto por el hecho de desnudar sus cuerpos, cuanto por haberlo hecho con sus almas. Pero los dos sabían qué iba a ocurrir aquella noche. 

Después de cenar, habían optado por dejar los cacharros en la fregadera. Casi sin hablar, se dirigieron a la habitación, donde comenzaron a desnudarse el uno al otro, entre besos dulces y caricias. 

Se sentían raros: como si fueran una pareja; como si cada noche se acostaran juntos. Toda la pasión y desenfreno del día anterior, había desaparecido y hoy era cariño y dulzura.

Jorge desnudó por completo a Álex y comenzó a lamer su cuerpo. Cuando se dirigió, descendiendo por su pecho y estómago, ella le guió de nuevo hacia su boca, susurrándole:

—Ámame, por favor.

—Álex, yo… —se quiso explicar él.

—Sé lo que significa. Sé perfectamente quién es tu amor y qué expresa hoy la expresión “te amo”: la necesito. Juro que, por la mañana, volveré a ser yo, pero hoy quiero ser tu amor, Jorge. Quiero sentir que me amas.

—Alejandra, mi amor… —le susurró él.

Y acercando la mano a su sexo, comenzó a masturbarla despacio. No dejó de decirle cosas preciosas a su oído. Le explicó cuánto le deseaba y cuántas ganas tenía de estar dentro de ella. Alejandra sacó un condón de la mesilla, cuando Jorge fue a explicarle que él no podía tener hijos, pero inmediatamente se arrepintió. No era una cuestión de anticonceptivos. Y aún no habían hablado de todo eso.

Álex puso el preservativo a Jorge, colocándolo despacio con los dedos, pero entonces acercó su boca y lo acopló perfectamente con sus labios. Él elevó la mirada al techo de la habitación y cerró los ojos, suspirando profundo y exclamando:

—¡Siiiii… Oh, Diossssssss!

Entonces, ella se volvió a colocar tumbada en la cama, boca arriba. Le sonrió y le dijo:

—Ven, amor mío.

Jorge la penetró muy despacio… entre besos y caricias, susurros y palabras de amor. No dejó de decir o hacer todo aquello que le habría dicho a la mujer amada. Cosas que hacía varios años, le hacía o decía a Ana, su esposa; las mismas que siempre le había dedicado a Vero, el amor de su vida.

Cuando notó que Álex se corría, aminoró un poco el ritmo, para retomarlo enseguida con toda la pasión. El orgasmo fue inmenso, en el interior de esta mujer, que comenzó a contraer las paredes internas de su vagina para hacer que el disfrute se alargara más y más.

Jorge se apartó de encima de ella, con el fin de no agobiarla con su peso, pero entonces, Álex le dijo:

—Ven, cielo. Túmbate a mi lado.

Y él lo hizo. Ella se acurrucó en el hueco entre su brazo y su tronco y no dejó de acariciarle o animarle a que él también lo hiciera. Jorge se sentía transportado a una situación irreal. Algo que no esperaba volver a sentir, y menos aún, con una extraña. ¿Esto era sexo o amor?

Lo cierto es que ahora no quería saberlo. Se sentía en el mismo cielo y deseaba seguir así. Al cabo de unos minutos, ella le preguntó:

—¿Qué pasa, bombón? ¿Estás listo para el segundo “round”?

Jorge la miró sonriendo y le amenazó:

—Claro. Pero esta vez no será tan… romántico. Quiero tu boca en mi polla. Quiero correrme en tu cara y en tu cuerpo. Quiero comerte entera y que nos volvamos locos. Ven aquí, caramelito, que te voy a chupar hasta deshacerte.

Y así fue. Esa vez todo fue mucho más pasional y ardiente. Y ambos disfrutaron mucho. Pero lo que habían sentido esa primera vez, no pudieron olvidarlo jamás. 

Había sido reparador y terapéutico. Ambos lo habían estado necesitando, aunque no lo sabían. Jamás podrían olvidarlo, porque marcó el inicio de una época llena de encuentros de pasión y sexo. Nada más, pero también nada menos.

El timbre del horno le hizo volver a la realidad. Había dejado “colgada” a Àngels que, cansada de esperar y habiendo entendido que su recuerdo era sólo suyo, había decidido continuar viendo la película.

Se dirigió a la sala, para comentarle que se ducharía.

—Oye, jefa. El lechazo ya está listo, pero voy a ducharme antes de cenar. ¿Queda mucho de peli?

—Qué va, ya terminó. Pero no te preocupes, vete a la ducha. Si quieres, en un cuarto de hora, cenamos. Voy poniendo la mesa.

—Perfecto. Ahora vengo.

Abrió el grifo de agua caliente y se desnudó. ¡Buffffffffffff! Adoraba sentir el agua en su cara y en su piel. Y aquel día, sobre manera. Haber rememorado el inicio de su historia con Álex, le hizo pensar en el viaje que supuso el final de cuatro largos años de sexo y pasión.

¡El Barça – Aleti! ¡Menudo fin de semana!

Recordó aquella vez en la que había viajado a Barcelona. Alejandra era muy forofa del Barça y aquel sábado, el equipo de la ciudad condal se enfrentaría a su amado Atlético, por lo que decidieron acudir ambos al partido. Ella le había hablado de esos hoteles en los que puedes estar unas horas, aunque evidentemente también puedes pasar una o varias noches: el colmo de la discreción. 

—Ni aunque tu esposa estuviera en el hotel con un amante, os encontraríais. Se entra por diferente puerta a la de salida. Dentro del hotel, siempre vas acompañado por personal del mismo y jamás te encuentras con nadie en pasillos o ascensor. Cuando deseas abandonar la habitación o el propio hotel, debes llamar para que acudan a buscarte. Tienes garantizado que preservarán tu anonimato. 

Jorge no quiso dejar de conocerlo y reservó habitación doble desde el viernes por la tarde hasta el domingo a mediodía. Y todo fue tan impresionante como la propia Àlex le había contado. Una preciosa habitación con una cama muy grande, espejos en las paredes y techo, un fabuloso jacuzzi muy cerca de la cama, demasiado fantástico para ser verdad… pero lo era.

Aquel fin de semana Jorge probó las maravillas del cuerpo de Alejandra, aunque no fue novedad para él. Pero también degustó juegos, juguetes, posturas y fantasías que antes sólo existían en su imaginación. En la noche del sábado, después del partido, la chica lo llevó a un club de intercambio de parejas. 

Al principio Jorge estaba asombrado y algo tímido. Jamás había hecho algo igual anteriormente y le costó un poco soltarse, pero su amiga conocía a varias personas en aquel lugar y pronto comenzó a actuar con libertad y hasta con cierta espontaneidad. 

Al entrar en el local se pidieron algo de beber. Saludaron a un hombre que conocía a Álex y le presentó a una chica. Ella, a su vez, les presentó a Jorge. Enseguida pasaron al interior y se dirigieron a los vestuarios. Cogieron una taquilla para meter la ropa de los dos y se colocaron las zapatillas y unas toallas alrededor de sus cuerpos. Acudieron directamente al jacuzzi. Álex animó a Jorge a meterse, pero éste no se encontraba a gusto. Había ya una pareja y él no tenía del todo claro lo que le apetecía. 

—¿Prefieres que vayamos a una de las salas, cielo? —le propuso ella.

—Casi mejor, sí. Estoy un poco nervioso… Si no te importa…

—Tranquilo, cariño. Lo entiendo. Yo también estuve nerviosa la primera vez que vine. No pasa nada. Mira: vamos a una de las salas y vas viendo lo que te apetece, ¿vale? No haremos nada que no queramos hacer, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, bombón. Vamos allá —Jorge la cogió de la cintura, caminando acoplado a ella, mientras besaba su cuello. A menudo juntaban sus cuerpos para caminar como uno solo: les gustaba eso y les daba algo así como seguridad. Aquel era un momento perfecto para reproducirlo, para soltar tensiones y dejarse llevar.

Entraron en una sala que tenía una cama inmensamente larga. En ella, varias parejas tumbadas interactuaban, tocándose unos, acariciándose otras, besándose y gimiendo… Jorge, de momento, miraba. Álex sonreía. 

—¡Ven, cariño! —le dirigió hasta un hueco que quedaba libre en la enorme cama. 

Lo besó, lo acarició y se tumbó boca arriba, acomodando al propio Jorge de rodillas sobre ella. Enseguida, el hombre que estaba más cerca, tocó a Alejandra en el brazo. Ella le miró y sonrió. Dirigiéndose a su amigo le preguntó:

—¿Quieres, Jorge? 

Éste asintió. Sin dejar de sonreír, se quedó observando cómo interactuaba su chica. Ella devolvió la caricia al hombre que, enseguida se acercó más y comenzó a lamerle el cuerpo. Alejandra miraba a Jorge y le invitaba a seguir jugando con ellos. Él se integró en el trío, intentando dar placer a su chica y recibiéndolo de ella, aunque de momento no le apetecía demasiado tener contacto con el otro hombre. 

Era extraño. No habría sido la primera vez que hubiera compartido sexo con un hombre. Su mente voló inmediatamente a aquel verano en Cantabria. Verónica, Laro y él… aquello había sido impresionante… 

¡Una mano acarició su espalda! Se movió despacio para mirar y se encontró con una preciosa morenita, de pelo negro y piel tostada. Tenía los ojos enormes y muy claros. Y una de las sonrisas más bellas que recordaba. Jorge la acarició su mejilla y ella besó sus dedos en un dulce y húmedo beso, por lo que él no pudo dejar de desear comerse aquella boca. Miró a Alejandra, para “disculparse”, pero ella estaba perfectamente atendida por ¡tres hombres! No había visto cuándo se habían acercado los otros dos.

—Hola, papito. ¿Quieres probar “bombonsito” rico? —le propuso la preciosa mujer.

—¡Claro, niña! ¡Ven, que te voy a dar café yo a ti!

E hizo eso que estaba deseando desde hacía rato: le comió la boca… y el resto del cuerpo. Ella hacía lo propio con él… Jorge se volvía loco con ese cuerpazo y esos labios. Otra mujer se les acercó e intentó participar, pero ni él ni la mulata, mostraron interés. Ella le devoraba entero: le chupaba, le besaba y hasta le mordía, las ávidas manos invadían cada rincón y orificio de su cuerpo. Jorge gemía en voz alta, derritiéndose con las cosas que la preciosa morena le hacía. 

—Me voy a correr…

Ella se sacó la polla de Jorge de su boca.

—Hazlo. En mi cara y en mis pechos, cariño…

—¿Cómo te llamas? —preguntó él, ansioso por la premura.

—¿Eh? —Ella siguió chupando.

—Tu nombre. No quiero correrme sobre ti, sin saber tu nombre.

—Ailén. Me llamo Ailén, papito.

Jorge no pudo aguantar más. Se derramó por completo en la cara y pechos de la morena, que sonreía y sacaba la lengua, queriendo lamerlo todo. Se dejó caer sobre el colchón y, sin quererlo, se encontró de nuevo justo al lado de Alejandra.

—¿Cómo te encuentras, niño?

—¡Bufffffffffff…! Demasiado para mí, niña.

—¿Vamos juntos a la ducha?

—Espera, voy a avisar a Ailén, cielo.

—Me temo que tu morenita ya encontró sustituto, cielo.

Asombrado observó lo que Álex le indicaba: la jovencita que le había hecho tocar el cielo se encajaba a la perfección en otro cuerpo, otro miembro erecto, en otro juego sexual. Jorge cogió de la mano a su amiga y se dirigieron a las duchas.

—No lo pienses tanto, cariño. Esto es sólo sexo, sólo disfrute, nada más.

—¿Y tú, Álex? Eres joven y preciosa. ¿Por qué lo haces? ¿No preferirías… —Ella le interrumpió.

—¿Y por qué no? ¿Qué tiene de malo? No. No preferiría estar con nadie que me ate y me corte las alas. Como has dicho, soy joven y bonita… y LIBRE. Quiero disfrutar de la vida, de mi cuerpo, de mis amigos, del sexo… Lo demás, ya llegará cuando sea,… si es que ha de llegar.

Juntos entraron en la ducha. Se jabonaron el uno al otro. Se limpiaron y se acariciaron. Se abrazaron y se besaron. Al salir, secaron cada uno el cuerpo del otro. 

—Alejandra, yo ya he tenido suficiente. ¿Te importa que nos vayamos ya?

—No, Jorge. Me parece perfecto. Vayámonos.

Se vistieron y salieron, camino del hotel. Habían disfrutado mucho del sexo, de sus cuerpos y de los de otras personas, de la satisfacción que les daba aquella desinhibición y el morbo producido por situaciones “prohibidas” en su vida real. 

Su vida real… aquella a la que volvió al día siguiente: el domingo por la noche.

Jorge recordaba perfectamente cómo fue aquella vuelta a casa. Ana estaba viendo la tele, medio dormida en el sofá. Él se acercó a saludarla, temiendo el momento en el que sus labios se tocaran, pues los suyos estaban cargados de besos dados a otras personas, aún guardaban el sabor de otros cuerpos y toda su mente estaba cargada de una gran sensación de culpabilidad.

No era la primera vez que había sido infiel a Ana, pues su historia con Vero se había retomado en varios momentos de su matrimonio. Pero sí era su inicio en el sexo por el sexo, el disfrute de situaciones y personas sin ningún tipo de compromiso. Y sin embargo, no tenía conciencia de haber sido infiel: no esta vez. De hecho, aquel contacto de labios no llegó a producirse, pues Ana le presentó su carrillo y miró hacia otro lado al recibir su beso de saludo:

—Hola, cariño. ¿Cómo estás? —había saludado Jorge.

—Bien. Sin más. Como siempre —había respondido ella con su voz mecánica y robótica: la que la acompañaba en los últimos meses—. Me voy a la cama. Me duele la cabeza. 

—Vaya, lo siento. Buenas noches —se despidió él.

—¡Ah! Mañana no me despiertes. No iré a trabajar. Iré al médico a por la baja y a pedir que me aumente la medicación.

—Ana, cariño. ¿No crees que ya estás tomando demasiadas pastillas? ¿No sería mejor que… —intentó sugerir Jorge.

—¡Tú no tienes ni puta idea de lo que es mejor para mí, así que te callas! —interrumpió una histérica Ana. 

Jorge abrió mucho los ojos: Ana jamás le había hablado así. Se quedó petrificado y sin posibilidad de decir ni hacer nada.

—Perdona, no quise gritarte. Buenas noches —dijo Ana, esta vez, mucho más suavemente. Se despidió y se acostó.

A Jorge le había dado la pista definitiva de que su historia con su esposa fue una auténtica película de amor: preciosa en su inicio, pero totalmente ficticia. No entendía en qué momento algo se había roto entre ellos. Ella se había encerrado en sí misma y jamás le había permitido ayudarla o entrar en su vida. Jorge se había visto relegado a la soledad más absoluta en su propia casa, en su propia pareja. 

A partir de ese día, convivió con Ana sin poder entrar a formar parte de su enésimo proceso depresivo. Se refugió en su trabajo, en sus amigos, en sus viajes y en sus amantes. Cuando ella se encontraba algo más activa intentaba retomar “su vida” con Ana, pero jamás volvió a saltar la chispa entre ellos. La rutina y el aburrimiento se adueñaron de aquella pareja hasta el absoluto final.

 

CAPÍTULO 10: CONFIDENCIAS ENTRE AMIGOS

Jorge salió de la ducha, se puso un chándal y salió hablando muy alto:

—Ángels, ¿vendrá alguien a cenar, entonces? —preguntó con cierta sorna.

—Hoy no. No podría traer a ningún amante a casa, teniendo aquí semejante bombón —respondió ella, riéndose mucho más.

—¿Será posible? —Jorge la persiguió por el pasillo y al alcanzarla, se resarció haciéndole cosquillas. 

—¡No, no! ¡Jorge, cosquillas no, ya lo sabes!

Pero Jorge no atendía. La echó contra el sofá y aprovechó la ventaja de la postura para seguir con su particular batalla. Àngels se moría de risa, pero no lo estaba pasando bien, la verdad. En un determinado momento, sus caras se encontraron de frente. Las manos del hombre estaban justo en las costillas de la mujer. Las sonrisas se congelaron en sus caras y lentamente se acercaron. 

—Lo siento —dijo ella de repente, retirando su cara a un lado.

—Perdóname, soy un imbécil —se disculpó él.

Ambos se incorporaron y quedaron sentados. Jorge inició el movimiento de levantarse, pero ella no se lo permitió.

—Jorge, escúchame. Tú sabes que nosotros somos amigos. No queremos ser nada más… ni nada menos…

—Lo sé, Àngels. Perdóname, te he dicho que…

—No hace falta que te disculpes más. Pero quiero hablarlo. Tú y yo no nos amamos. Jamás nos hemos amado. Ni nos hemos deseado. Somos amigos.

—Así es. Sólo que me jode venir aquí, dármelas de conquistador y tú siempre estás sola… No es que crea que debo salvarte de la soledad, pero me toca los cojones que…

—Oye, tú, Casanova. ¿Quién te ha dicho que me salves de la soledad? Yo estoy sola cuando quiero —simuló que estaba enfadada. Se le quedó mirando. Fijamente. Continuó—. Mira, cielo, en mi vida he aprendido una cosa sobre la soledad: vivir sola no quiere decir vivir aislada; y al vivir en pareja, una también se puede sentir sola. Yo adoro mi soledad; y mi libertad.

Jorge volvió a echar mano a sus sienes. Últimamente era su gesto más repetido. 

—Lo siento —dijo. Y rompió a llorar.

Àngels le abrazó al momento. Estaba en conexión con él, aunque llevaban un tiempo sin verse, sí. Pero sabía que su amigo confiaría en ella y le contaría todo lo que le ocurría. Sólo necesitaba tiempo para reponerse; el clima ya estaba creado.

—Vamos a terminar de poner la mesa y cenamos, ¿Vale? Es una excelente ocasión para hablar. Tenemos que ponernos al día, Casanova.

—Claro. Gracias, jefa. Siempre has sido la mejor.

Cuando el menaje estuvo colocado, trajeron el asado. Sirvieron el vino y comenzaron a cenar. Desde el principio, Jorge tomó la palabra.

—¿Recuerdas el viaje a Barcelona, con Alejandra? Te llamé un par de días después, para contártelo.

—Sí. Lo recuerdo. Bueno, técnicamente, no entraste en detalles, pero sé que fue absolutamente explosivo, por tu finde con ella, pero también por aquella experiencia en un club de intercambio. La verdad es que habías comenzado una historia con Alejandra, que yo creí que acabaría en… bueno, si no en boda, sí en algo serio.

—Pero no pudo ser, Àngels. Ana cayó de nuevo en un proceso depresivo. Esa vez no me pidió que me fuera de casa, como la anterior, pero no podía dejarla sola, a pesar de que nuestro matrimonio estaba más que muerto.

—¡Un momento! Cuando Ana y tú os separasteis, hace tantos años, ¿fue porque ella te pidió que te fueras?

—Sí. Ella me echó de casa. En una de sus crisis, me dijo que yo no podía ayudarla. Sé que era cierto, pero me quedaba una sensación de culpa que no me dejaba vivir. Estaba todo el tiempo pendiente de ella, la llamaba cada poco rato al trabajo o a casa, para ver cómo se sentía; le hacía todas las cosas, la convertí en un ser dependiente, incapaz de hacer nada por sí misma. Un día, en una discusión, me lanzó todo eso a la cara y me pidió que me marchara.

—No tenía ni idea, mierda.

—Volví a casa de mis padres. De hecho, estuve trabajando en el concesionario de Ávila. Comencé a salir con mis amigos de juventud y me reencontré con Verónica.

—Eso sí que lo sabía. De hecho, yo creí que Ana y tú os habíais separado por causa de Vero.

—No. Ana nunca ha sabido que yo tenía una historia con Verónica. Al menos, no de modo oficial. Ella siempre creyó que había sido un noviazgo de juventud y nada más. Si alguna vez salía su nombre en casa, Ana cambiaba de tema o se iba a otra habitación. De hecho, muchas veces llegué a pensar que sabía más de lo que hacía ver.

—Verónica y tú vivisteis juntos en ese tiempo, ¿verdad?

—Sí. Comenzamos a salir en pandilla, pero en pocas semanas resurgió el amor de juventud. Jamás dejé de amarla, de modo que encajamos de nuevo, a la perfección. Éramos una familia.

—¿Familia? Pásame el vino, por favor. ¿Qué significa eso de familia?

—Verónica tenía un hijo —Àngels se quedó pasmada, al escuchar eso—. Nunca supe quién era el padre. Nunca se lo pregunté. Lo cierto es que Bruno era un amor de niño y me sentía genial a su lado. Así que enseguida me fui a vivir con ellos. Estuve nueve meses allí hasta que, un día, le pedí a Vero que se casara conmigo.

—¡Joder, Jorge! ¡Tú ya estabas casado!

—Claro. Esa fue la cuestión que destrozó todo.

—Pudiste haberte divorciado, ¿no?

—Àngels, fui a Madrid, a pedir el divorcio a mi esposa. Cuando llegué allí, encontré una Ana totalmente cambiada: alegre, dinámica, fuerte, con ganas de hacer miles de cosas… No fui capaz de contarle nada. Ella me pidió que volviera y yo… me quedé.

—¡Pero ¿tú no querías a Verónica?! —exclamó Àngels, muy asombrada.

—Claro que quería a Verónica. La amaba. Iba a adoptar a Bruno. Ellos eran mi vida, ella era mi amor. 

Los dos se quedaron en silencio, mirándose. Jorge dio un largo trago a su vino y se sirvió de nuevo. Otra vez, se masajeó la sien. Jamás se iban los dolores. Nunca se irían desde aquella llamada.

—Llamé a Verónica, para contarle que me quedaría en Madrid. Ella no podía creerlo. Al principio me gritó, lloró y me colgó el teléfono. Al día siguiente la volví a llamar. De nuevo me pidió explicaciones. No podía asumirlo: no quería. Intenté hacerle ver… pero era imposible. Me colgó de nuevo. Los días siguientes ya no se puso al teléfono: cogía y colgaba, o no lo cogía; en una ocasión respondió mi propia hermana. Me pidió que dejara de llamarla: que la olvidara.

Jorge lloraba. Hablaba y bebía, y no dejaba de llorar. Àngels le escuchaba.

—Hice lo que me pedía, Àngels. Dejé de llamar por teléfono. Mi vida se murió junto a mi amor. Volví a convivir con Ana, intenté hacer de ella una mujer feliz, aunque jamás lo conseguí. Vivir con ella no era difícil: Ana es una mujer maravillosa. Lo difícil era hacerle el amor. ¿Sabes? No me “ponía”. No entendía por qué. A menudo no conseguía empalmarme y todo porque no… porque ella no… ¡Joder!

—…porque ella no era Verónica —terminó Àngels.

Jorge asintió. El silencio invadió el salón. Ambos necesitaban un poco de ello. Terminaron de cenar en silencio.

Al acabar, recogieron la mesa entre los dos. Apenas intercambiaron unas palabras y fueron las estrictamente necesarias:

—Pásame las copas, por favor.

—Toma. Espera, que pongo el lavavajillas.

Más tarde, al acabar de recoger todo, se sentaron de nuevo en el salón.

Esta vez fue Àngels quien retomó la conversación.

—¿Y no volviste a saber nada de Vero, cielo?

—Sí. Cuando pasó lo de Alejandra. Como te dije antes, al volver a casa, Ana estaba fatal. No nos separamos esa vez, aunque debimos hacerlo. Pero la convivencia era poca y falsa. Yo tenía aventuras con quien me daba la gana. Viajaba cuando quería y me acostaba con quien se me antojaba.

—Pero a Valencia no volviste.

—No. No quería compromisos. Y a Álex ya le había dejado claro que no me separaría, así que no volví. Ella se merecía a alguien mejor que yo: quien le hiciera feliz y la colocara en el lugar que la correspondía. 

—Sí, ¿pero cómo fue el reencuentro con Vero?

— En Navidades viajé a Arévalo y me encontré con ella. Fue muy duro volver a vernos. Quise hablar con ella, pero se negó. Me dijo que no había nada de lo que hablar. Le pedí ver a Bruno, pero me respondió que el niño no quería verme.

—Era normal. ¡Él no entendería por qué te habías ido, coño!

—¡Exacto! Parece ser que les había costado convencerle de que él no había hecho nada malo. Que yo no había dejado de quererle.

—Para un niño debe ser terrible.

—Así fue. De hecho, nos vimos un día, en la calle. Al acercarme a ellos, Bruno me miró. Le saludé e intenté acercarme a darle un beso. Él me dijo que no sabía quién era yo. Su madre le dijo: “Sí, cielo. Es Jorge, ¿te acuerdas?” Y él respondió que no, que no recordaba a ningún Jorge.

—Bufffffffffffff… para ti también sería durísimo, cariño.

—Sí, Àngels. Fue una puta mierda. Sólo conseguí que Vero me diera su número de teléfono. Me dijo que se habían ido a vivir a Santander. Que allí había rehecho su vida. Cuando le pregunté qué significaba “rehacer su vida”, ella sonrió y me dijo: “Volver a vivir, sin ti”. 

Esta vez necesitaron algo más de tiempo para reponerse: ella, de todo lo que Jorge le estaba contando. Él, de rememorar los momentos más tristes y amargos de su vida. Jorge fue al baño, y aprovechó para lavarse la cara. Cuando salió, sonreía de nuevo.

—¿Entiendes ahora el drama de mi vida, Àngels? Me las doy de Casanova. Y poca gente sabe que le fui infiel a Ana. Pero muy poca gente sabe en realidad que, a quien le he sido infiel, ha sido a Verónica: la única mujer a quien he amado en mi vida. Y a mí mismo. Pues me engañé con una maravillosa mujer a quien no supe hacer feliz y con quien no fui capaz de encontrar la belleza del amor.

—Te entiendo, Jorge. Ahora comprendo por qué siempre tienes ese halo de tristeza, aunque salgas, te diviertas o me hagas cosquillas. Ya tengo claras algunas cosas —Àngels le abrazó.

Después de unos momentos de abrazo sincero, que les dio algo más de tranquilidad a ambos, ella se atrevió a preguntarle:

—Oye, Casanova, sigue habiendo algo que me tiene mosca: Después de que ella se marchara, ¿no volviste a llamarla?

—Llamé varias veces, pero nunca respondía. Hace un par de años me envió un whatsapp. En él decía que no respondería jamás a mis llamadas. Que si quería saber algo de ella o de Bruno, que se lo preguntara por escrito y me respondería. Así he conseguido saber de ellos. Yo le escribo todas las semanas y ella me responde de vez en cuando —Jorge respiró hondo. Continuó—. Lo malo vino desde que me divorcié. La misma noche de mi divorcio la estuve llamando. No es que no respondiera: es la puta voz esa, que me responde una y otra vez que el teléfono marcado no existe. Los mensajes de whatsapp me aparecen como “no entregados”.

—¿Has preguntado a tu hermana? —se le ocurrió a ella.

—Sí. Le pregunté y me dijo que Vero no ha cambiado de número. No entiendo lo que pasa —explicó él.

—¿Ella sabía que tu matrimonio iba mal? —preguntó su amiga.

—Sí. Los últimos días le había ido informando de todo. Bueno, de casi todo… —aclaró Jorge.

—Bueno. A mí eso me suena a que no quiere saber nada de ti… No sé. ¿Sabes dónde vive? —insistió Àngels.

—¡Claro! En Santander —respondió él, muy seguro.

—¿Y con quién? —enfatizó ella.

Jorge la miró muy serio. No respondió. Lo cierto es que sabía muy poco de Vero, desde que se fue a Santander. Demasiado poco.

—Con Bruno. Su hijo —dijo, levantándose del sofá—. Me voy a dormir. Buenas noches, jefa.

—Buenas noches, Casanova. Mañana más y mejor, ¿quieres? —se despidió ella.

—Ya veremos…

Y se fue a su habitación.

La verdad es que todo esto dolía mucho. Jorge no entendía por qué había tenido tan mala suerte en su vida, en el campo del amor. O quizá, más que mala suerte, habían sido malas decisiones. Siempre había hecho lo que se suponía que era políticamente correcto. Bueno… Tampoco “siempre”. De hecho, cuando se dio cuenta de que las cosas no eran como él las estaba planteando, le dio por tener una doble vida. De tal manera que poca gente sabía quién diablos era Jorge en realidad.

Había tenido varios momentos concluyentes en su vida. Momentos de tomar decisiones importantes, de optar por caminos cruciales. Pero, por una u otra razón, la mayoría de las veces se había equivocado, y tanto él como sus seres queridos, habían sufrido las consecuencias de todo ello.

Esta vez las decisiones le habían apartado completamente de las personas a las que había amado, por lo que no le quedaba otra opción que rehacer definitivamente su vida. Y para ello había elegido Valencia. Con o sin mujer, con o sin mujeres, aunque dudaba mucho que esto último se diera, pues era evidente él era un Casanova empedernido.







 

 

CAPÍTULO 11: 

 

LA JEFA

Los días siguientes estuvieron llenos de actividad y compromisos. Tanto que tuvo que posponer un par de veces la cita con Alejandra. Las responsabilidades en la empresa requerían todo el tiempo de su presencia. Y cuando llegaban las tardes, normalmente se encontraba demasiado cansado para salir.

Jordi Sans se quedó un par de semanas más, para poder realizar juntos el traspaso de información y tareas. Eso hacía que pasara demasiadas horas con él. Aunque entre ellos no había una amistad al uso, sí que se llevaban bien y comenzaron las confidencias.

—¿Cómo está Àngels? —le preguntó una tarde, al acabar el trabajo—. Hace muchos días que no sé nada de ella.

—Pues bien —respondió Jorge, algo asombrado—. ¿Por qué no sabes nada de ella? ¿Y por qué no la llamas y le preguntas a ella?

—No es tan fácil, tío. No responde a mis llamadas —le confesó, apesadumbrado.

—Uffffffffffffff… no sé si debiéramos mantener esta conversación, Jordi. La jefa es mi amiga y yo…

—Por eso, porque es tu amiga, me permito preguntarte. Mira, Jorge: desde que supo que me voy a Barcelona, no quiere saber nada de mí. ¡Y me toca los huevos, coño! Siempre fue ella la que no quiso compromisos, la que no deseaba ir un paso más allá. Y, sin embargo, en cuanto le dije que me habían ofrecido este trabajo, se cerró en banda y no quiere ni verme, ni hablarme…

Jorge se quedó pensativo. No sabía si Àngels le permitiría inmiscuirse en ese problema. Él la quería mucho, la adoraba. Y Jordi le caía genial, pero ella era su amiga, casi su hermana: “su jefa”.

—Mira, vamos a hacer una cosa. Esta noche intentaré hablar con ella, aunque no te prometo nada. Ya sabes cómo es: cuando se le mete una cosa en la cabeza…

—Sí, ya lo sé. Pero me gustaría que lo intentaras. La he llamado, he ido a vuestra casa, su carpeta de mensajes debe estar petada, tanto whatsapps como mails. Ya no sé qué hacer. 

Jorge terminó de recoger lo que quedaba y se puso el chaquetón para marcharse. 

—Venga, vamos. Ya te digo que lo intentaré. ¿Te llevo a casa?

—Sí, por favor. Ya no traigo nunca el coche. Desde que estás tú, vengo andando y no tengo que moverlo. 

Jorge acercó a su tocayo, ya que le pillaba de camino a su casa. Mientras conducía, continuó pensando cómo abordar el tema con Àngels. No es que no tuvieran confianza: él sabía hacía años de aquella extraña relación; de hecho, fue el propio Jorge quien los había presentado. Pero siempre se había quedado al margen de sus amores, pues ella lo prefería así.

Cuando al fin llegó, saludó en voz alta, como hacía siempre:

—¡Jorge está en casa! 

Le gustaba ese modo de saludar que había aprendido de su amigo Nacho. Éste siempre saludaba así al llegar a su hogar y a Jorge le hacía mucha gracia. Se acercó a la cocina para dar un beso a Ángels, costumbre que tenían desde que vivían juntos.

—Hola, jefa —le dijo, mientras se acercaba.

—Hola, Casanova —respondió ella—. ¿Vas a ducharte antes de cenar? Hoy viniste tan tarde… y la cena ya está hecha.

—No. Me lavo un poco y nos sentamos a cenar—respondió a la vez que se dirigía a su habitación— ¡Me ducharé antes de meterme en la cama, mejor! —Jorge alzó la voz, para hacerse escuchar desde el cuarto de baño—. Llego tarde porque estuve hablando con Jordi.

Regresó a la cocina, donde se dispuso a poner la mesa. Miró a Àngels, para ver qué cara había puesto, pero ella no movió ni un solo músculo.

—¿Me has oído?

—¡Claro. No soy sorda! —respondió algo enfadada.

—Oye, que no te he dicho nada más que…

—¡Sé lo que has dicho! Puedes responderle que se largue a Barcelona de una vez. Puedes decirle que lo nuestro ya terminó, así que… ¡No, espera! Mejor dile que lo nuestro jamás existió. Así que… ¡Que le den!

Jorge la miró muy callado y siguió como si nada. Àngels sirvió la sopa y ambos comenzaron a cenar en silencio. Él la miraba de reojo; ella sorbía de vez en cuando, aunque Jorge sospechaba que no era tanto porque la sopa estuviera caliente, cuanto porque prefería disimular su llanto sordo.

—Jefa, conmigo no tienes que fingir. No sabía que te doliera tanto, la verdad…

—¡Joder! Está bien claro que él tampoco lo pensaba… —le gritó. Y se derrumbó entre lágrimas. 

Jorge se levantó y se acercó a abrazar a su amiga, que se dejó envolver y consolar, volcando su dolor en los brazos del hombre que se había convertido en cómplice y confidente. Enseguida se recompuso y continuaron cenando. Al acabar, recogieron la mesa y llenaron el lavavajillas. Jorge limpió la encimera, mientras Àngels puso en marcha la máquina. Luego se dirigieron, como cada noche, a la salita. Les encantaba estar allí. Pero esa noche no pusieron la tele.

—Jorge, yo no creí que me pudiera enamorar a estas alturas de mi vida. Vivía muy feliz en medio de mi soledad. Yo siempre me he sentido fuerte y libre.

Jorge sirvió un par de copas: para él, whisky; para ella, crema de orujo. Ambos sin hielo. Sonrió a su amiga, animándola a continuar.

—Durante años tuve amigos, tú lo sabes. Juan es un maravilloso amante: ¡puro sexo! —Jorge se tapó los oídos con sus manos y puso un gesto de asombro, semejando escandalizarse por lo que estaba escuchando. Ambos estallaron en una carcajada absolutamente terapéutica. 

—Sigue, jefa—le animó él, tomando un trago.

—Bueno, con Jordi todo fue diferente. Cuando me lo presentaste, encajamos genial…

—¿Encajasteis? Hummmm… Entiendo —interrumpió Jorge, riendo.

—Mira que eres capullo, Casanova —respondió ella, lanzándole uno de los cojines a la cabeza—. A ver: sigo. Me encantaba salir con él. Era inteligente, con gran sentido del humor, amable, galante,… ¡Joder, lo tenía todo! —Paró un momento para secarse una estúpida lágrima, que había escapado de nuevo. Respiró hondo y continuó—. Al cabo de un par de años me pidió que diéramos un paso más: que dejáramos de ver a otras personas y que fuéramos… él dijo novios—De nuevo tomó aire y lo expulsó muy despacio— Yo… Yo…

—Tranquila, cielo…

—Yo era viuda, Jorge. Yo no quería novios. Ni maridos. Sólo amigos y amantes. Ya supe lo que era ser feliz y ver cómo toda mi vida se hundía por perder a mi amor. No quería volver a enamorarme, porque no quería vivir otra pérdida, ¿entiendes?

—Entiendo, cariño. No querías volver a enamorarte. Pero…

—¡Exacto! Era demasiado tarde. De hecho, dejé de ver a otros hombres. Sólo quería estar con él. Empecé a darme cuenta de que era demasiado feliz con él, pero… Es muy complicado de explicar: no podía pedirle nada más…

—¿Complicado? Debe serlo, porque no te entiendo… Sólo tenías que decírselo.

—No podía, Jorge. Ni siquiera yo quería verlo. Preferí seguir así. Nos veíamos todos los días y muchos de ellos, se venía a mi casa a cenar y a…

—…a dormir.

—No. Nunca se quedó a dormir —Las lágrimas volvieron. La llantina se reavivó.

—¿Por qué no? ¿Por qué no se quedó a dormir? —Jorge cada vez comprendía menos.

—Jordi me dijo que no podría quedarse, si no éramos novios o pareja formal. Que estaba demasiado enamorado de mí y que, si se quedaba a dormir, jamás se iría. Así que decidimos que no se quedara nunca.

—¡Me cago en la puta! ¡Estáis mal de la chota! Con lo fácil que…

—Tienes razón. Con lo fácil que habría sido actuar como tú con Vero, ¿verdad?

—¡Vete a tomar por…! —gritó Jorge. Enseguida comprendió que él no era nadie para dar consejos. Y menos en el desamor—. Lo siento. Perdona. Sigue, por favor.

—¿Sabes lo peor de todo, Casanova? ¿Sabes qué era lo más terrible de todo? Cuando sacaba su hombría de mí, aún húmeda… Cuando me dejaba vacía, después de mi esfuerzo por darle placer… hueca por el deseo de que se quedara dentro de mí un poco más… unos segundos en mi interior y para siempre en mi vida.

Àngels se derrumbó totalmente. Jorge sólo la abrazaba, acariciando su espalda despacio, chitando suavemente en su oído, mientras ella se dejaba consolar, abrazar, cuidar… Al hombre se le había roto el corazón al escuchar a su amiga confesar sus sentimientos. Era tan perra la vida, por no permitir que alguien como Àngels fuera feliz… Ella que tenía el corazón tan grande que no le cabía en el pecho, no era capaz de vivir su amor con la misma libertad y fortaleza con las que vivía su vida.

Estuvieron mucho rato así, abrazados, pensando, disfrutando del silencio y del contacto físico. Ese contacto que sólo da la confianza plena de dos amigos que se habían elegido para vivir, pero también para guardar las penas y alegrías del otro. Después de casi una hora, “la jefa” se dirigió al hombre al que quería como a un hermano:

—Oye, Casanova. Vámonos a dormir, anda. Tú tienes que ducharte todavía, que te canta el alerón. Y yo tengo que descansar, que mañana quiero salir temprano a la carnicería.

—Claro, jefa. Pero eso de que me canta el alerón, no me lo dices de nuevo, porque te meto a la ducha de cabeza, te lo advierto —Ambos habían vuelto a sus juegos de buenos amigos, y a las risas que les hacían sentirse relajados y en paz. Pero Jorge se acercó a ella, sujetándola por los hombros y le dijo—. Pero quiero que pienses en todo esto, Àngels. Dime qué disfrute te produce el desamor. Nada, ¿verdad? Y ahora dime qué mal te proporcionará hablar con Jordi, explicarle cómo te sientes y pedirle que se venga a vivir contigo.

—Pero si es imposible. Él ya debería haberse ido. Sólo sigue aquí porque tú eres un incompetente y tiene que enseñarte hasta a hacerle el amor a las chicas—rebatió ella entre risas. 

—¡No sé quién tendrá que enseñar a quién, capulla! —Jorge se sentía bien con el ambiente creado—. Pero en serio: hay trabajo de sobras para los dos. Podríamos proponer que uno se encargue del trabajo nacional y el otro de las exportaciones. O dividirnos las tareas por zonas, idiomas y hasta por días de la semana, joder. Hay mucho curro. En realidad, quería proponerle que no se vaya.

—Jorge, eso no me compete a mí. Aunque hablaré con él, pero no sobre su trabajo, sino…

—¡…sobre vosotros, coño! ¡Debéis hablar sobre lo vuestro, joder!— Jorge se enervaba de nuevo. 

—Oye, señorito. En mi casa se habla bien, ¿eh? A ver si voy a tener que poner una hucha y, por cada taco que digas, a meter un euro. Al final me iré de viaje gratis, ya verás —“La jefa” volvía a tener buen humor—. Buenas noches, Casanova. Gracias por estar aquí. No sabes cuánto bien me hace.

—Es mutuo, jefa. Es mutuo—Jorge la abrazó y se fue a la habitación.

Mientras se desnudaba para meterse en la ducha, volvió a pensar en lo que le había dicho su amiga. “Con lo fácil que habría sido actuar como tú con Vero”, había explicado ella… ¡Joder, qué mal lo había hecho siempre con ella! Y jamás encontraría otra mujer como Verónica, porque era el amor de su vida. 

El agua resbalaba por su cuerpo y Jorge comenzó a tocarse, intentando recordar aquellas duchas entre los dos. Eran intensas y absolutamente cargadas de amor y sexo. Cuando ella le agarraba su erección con aquellas pequeñas manos, Jorge siempre elevaba la cabeza y cerraba los ojos. Las manazas de él se dirigían al cabello de la preciosa Verónica, pues siempre su boca ansiosa acudía a introducir semejante manjar en ella. Aquellos movimientos, repetidos una y otra vez durante meses, volvían a llenar su mente de recuerdos y preguntas. 

Al acabar, se secó deprisa y se metió en la cama. Desnudo; como ella le pedía siempre después de ducharse juntos. “Si te pones el pijama, mi piel no estará en contacto con la tuya. Durmamos desnudos, cariño”, solía decirle. Y él obedecía. Siempre. La había amado tanto que no le costaba nada cumplir sus deseos. 

Sin embargo todo había terminado por segunda vez cuando había vuelto con Ana. ¡Ana! Buffffffffff… Se había olvidado de su ex esposa. Javier Boada le había llamado por la mañana y ahora tenía que llamar a Ana para arreglar los últimos papeles del piso. Era sencillo, pero había que hacerlo. No obstante a esas horas era demasiado tarde para llamar por teléfono. Por la mañana lo haría. Podría volver el finde a Madrid, pasar el día con ella, hablar, contarse cosas… Y también ver a Nacho, a Mayte,… ¡Vaya! No creía tener tiempo para todo… Debía viajar más a Madrid. 

El sueño le agarró imaginando viajes, proyectando citas y encuentros con sus amigos, con la familia, con tantos seres queridos. Y también soñando con estar con Verónica, su linda Vero… Y con Bruno, su niño… 

Volvería a llamarla. Lo intentaría una vez más. 

O miles.








  

   


   


  CAPÍTULO 12: 


   


  VUELTA A CASA POR NAVIDAD


  De nuevo Navidad. Este año no se “repartiría” con Ana para pasar las fiestas con ambas familias evidentemente, aunque tenía claro que quería estar al menos una tarde con ella, pues tenía muchas ganas de hablarle. En esta ocasión Jorge pasaría Nochebuena y Navidad con sus hermanos y su padre en la casa del pueblo. El fin de año había decidido disfrutarlo con Nacho y su gente. Para él, también era como estar en familia.


  Viajar a Arévalo en fiestas le trajo recuerdos de su adolescencia y juventud con los Salesianos. Tina, la madre de Jorge, era muy devota de María Auxiliadora y todos participaban en las actividades del colegio, aun cuando ya no estaban en él. Mientras hacía las maletas pensó en Sergio y en Manoli, la madre de éste. Nacho, Sergio y Jorge habían ido juntos al colegio, durante la EGB y el BUP. Manoli les llamaba “los tres mosqueteros”.


  Cada Navidad era algo único. Recordaba especialmente los años del BUP en los que colaboró muy activamente en las iniciativas del cole. Tenían un grupo muy comprometido con las labores sociales y una Navidad estuvieron repartiendo comidas en el comedor social. Previamente habían llevado a cabo una recogida de alimentos para tal tarea. En aquellos años había sido una labor complicada, pues no había costumbre de hacerlo. Pero Sergio tenía mucha labia y siempre conseguía que la gente participara.


  Independientemente del frío que había hecho ese año, ellos estaban en tercero de BUP y se habían saltado algunas clases para acudir a la salida de Pryca. Jorge le hizo prometer que no faltarían a los exámenes, pues necesitaba nota para su expediente. 


  Laura, una chica del Centro Juvenil, había hecho carteles y llevaron varias cajas para meter la comida que la gente donaba. Manoli, la madre de Sergio, les había hecho gorros y bufandas para que no pasaran frío, pero Sergio se los había regalado a un hombre que también pedía por allí cerca. No obstante, lo mejor de todo fue el reclamo: la música.


  Sergio también tocaba la guitarra y Nacho, la percusión; de modo que estuvieron casi todo el tiempo cantando villancicos y animando a la gente. En el Centro Juvenil a muchos jóvenes se les daba bien la música y les encantaban aquellas canciones que sacaban los cantantes y grupos de actualidad, uniéndose para interpretarlas y poder realizar labores solidarias. Un buen grupo de ellos había ensayado para poder cantarlas en la calle y así conseguir comida para el comedor social.


  Desde el segundo día, mucha gente había preguntado dónde echar monedas, por lo que decidieron traer una hucha que confeccionó Laura con motivos navideños, claro. Aquel dinero lo destinarían a comprar algo especial, de modo que en el comedor social también celebraran la Navidad.


  Las semanas previas habían sido muy buenas, pues habían conseguido bastante comida. Pero el fin de semana antes de Navidad, la cola de personas que venían a comer daba la vuelta a la manzana. Aquel sábado habían acudido casi todos los chavales del grupo a repartir comidas, así que a algunos les tocó ayudar en la cocina. Sor María, la cocinera, no había previsto tanta demanda para ese año, pero al ver que tenía mucha ayuda, comenzó a preparar otra olla de cocido y, para cuando acabaron de repartir la primera, ya estaba terminada de cocinar la segunda. Gracias a las donaciones de última hora, en las que se recogieron alimentos frescos, así como al dinero que habían recaudado cantando, pudieron ofrecer a los necesitados algo más específico de Navidad.


  Al principio, cuando lo propusieron en sus casas, la idea de pasar la Nochebuena en el Comedor Social, cenando con los que no tenían posibilidades, repartiendo ellos mismos las cenas y animando la velada, no había sido muy bien admitida. Muchas familias se negaron a participar, pero las de ellos tres estuvieron encantadas. De hecho, las madres pensaron que al menos el resto de las personas sabrían lo que era trabajar en la cocina y servir los platos. Hubo otros miembros del grupo que sólo participaron ellos, ya que sus padres, tíos o abuelos, no aceptaron la idea de estar allí en fechas tan señaladas. Y la mayoría lo celebró, como siempre, en sus casas.


  Jorge estaba emocionado. Había sido divertido hasta picar verduras y ayudar a cocinar. Todo el tiempo hubo música de fondo y ellos cantaban y reían. A la hora de servir, él se propuso como voluntario para hacerlo. Toda la noche con una sonrisa en la boca, hablando con todos y animando la velada. Tina era feliz, viendo a sus hijos realizar semejante labor. Miraba a su hijo y sonreía. En un momento de la cena, se acercó a él y lo abrazó. Entonces, susurró en su oído:


  —Estoy muy orgullosa de ti, hijo. Te quiero.


  —Todo esto es culpa tuya, mamá. Tú me has metido estas ideas locas en la cabeza —respondió Jorge, emocionado.


  Después de servir al último de la cola, se prepararon sus platos y se sentaron a cenar con la gente. Al acabar la cena, todos participaron para recoger. Quedaron en que la limpieza se realizaría más tarde, pues querían acudir a la misa del gallo.


  Al llegar a la iglesia se encontraron con Laura, que había traído a una amiga: una tal Verónica. Jorge la había visto alguna vez por el colegio, pero no era alumna del mismo, ni pertenecía al centro juvenil. Le dijo:


  —Jorge, te presento a Verónica. Canta genial y nos ayudará hoy en el coro, si a Sergio le parece bien.


  Se dieron los dos besos de rigor. A Jorge le encantó el olor de esa chica. Un tiempo después se enteraría de qué colonia usaba: Farala.


  —Hola, Verónica. Me encanta la idea. Seguro que a nuestro dire le parece genial. Ven, yo te lo presento —respondió.


  Verónica cantó con ellos y entró a formar parte de aquel coro que animaba las celebraciones, así como ocasiones especiales. En los años siguientes, Jorge pudo cantar varios dúos con aquella preciosidad de la cual se había quedado “colgado”. Fue una celebración especial, en la que por supuesto, los chicos animaron con la música y la participación activa en ella.


  Después de la misa del gallo, volvieron a los locales del comedor social, las familias que habían cenado allí, los jóvenes que acudieron a la celebración, los salesianos y todo aquel que quiso. Pasaron unas horas comiendo torrijas, que habían hecho Tina y Manoli, bebiendo cava, que habían traído los padres de Nacho y cantando villancicos. Jorge jamás olvidaría aquella Navidad, por varias razones: colaborar en semejante labor social, acompañado de su familia y amigos, fue algo que le marcó para siempre. Desde entonces, siempre estuvo comprometido con tareas sociales y ayudando a quienes lo necesitaban. Pero además, la conoció a ella, su amor de juventud, tan presente en su vida y en su mente.


  ********************************


  Jorge terminó de preparar el equipaje y bajó las maletas al coche. Se despidió de Àngels y emprendió el regreso a su pueblo. Tenía tres horas y media hasta Madrid, donde pararía a comer con Mayte. Luego seguiría ruta hasta Arévalo. Era genial que este año las fiestas hubieran caído cerca del fin de semana. Así tendría varios días para estar con su gente. Decidió poner música que, en esa época, era toda navideña. No pudo evitar que le trajeran recuerdos de años anteriores, tan diferentes a las fechas que iba a vivir en esta ocasión.


  Al llegar a Madrid se dirigió a su apartamento. Había quedado con Mayte cerca de su casa, con el fin de poder subir a ver si todo estaba en regla. Ella tenía llaves, pues antes de irse, le había pedido que se diera una vuelta de vez en cuando, para vaciar la correspondencia y asegurarse de que todo estaba bien. Su ex jefa le había prometido acudir una vez por semana y lo llevaba a rajatabla. Tenía hambre, pero no quiso dejar de acudir a su casa antes de comer.


  Cuando entró escuchó la música y sonrió. Siempre se le ponía cara de tonto al escuchar “All I want for Christmas is you”. Entonces, se dirigió a la sala y se encontró un espectáculo increíblemente apetecible: Mayte bailaba, cual Mariah Carey vestida de mamá Noel muy picante, vocalizando como si cantara ella, invitándole a ser ese maravilloso presente que ella quería por Navidad.


  Jorge entró al juego, acercándose lentamente a Mayte. La verdad es que al llegar había tenido ganas de comer, pero este menú se le antojaba mucho más apetitoso. 


  —Hola, mamá Noel. ¿Es aquí la comida? Estás muy… apetecible —le dijo con voz muy melosa. Luego, atrapó su labio inferior con la ansiosa boca, estirándolo despacio. Ella le ofreció su lengua, que fue apresada por él con deseo y ardor. Se besaron con ganas, mostrando toda la pasión que sentían cada vez que se tenían.


  —Hola, bombón. Tenía tantas ganas de verte que, si no hubieras venido, habría ido a Valencia sólo para hacerte mío.


  De un salto, Mayte se colgó de Jorge, exactamente como un koala lo haría de un árbol. Abrazándole con sus piernas alrededor de la cintura, y los brazos rodeando su cuello, continuó devorando su boca con verdadera ansia. Jorge se dirigió a su habitación, portando el valioso regalo que su amiga le haría por Navidad: ella misma.


  Al sujetarla por sus nalgas, comprobó con sus propias manos que no llevaba tanga, ni braguita. Así que introdujo el índice de ambas manos en su caliente y mojado sexo. Mayte se sorprendió por la invasión inesperada, aunque enseguida respondió en un movimiento de contracción que le dio aún más placer.


  —¡Joder, nena! Me encanta cuando contraes así las paredes de tu coño. Pero sobre todo, cuando tengo mi polla dentro de ti. Espera que te tumbe en mi cama y verás.


  —¡Hey, “George Clooney”! ¿No vas a deleitarte con los preámbulos? —preguntó ella sonriente.


  —Ni de coña, bomboncito. Te pienso penetrar así, de golpe, para empezar bien. Te tengo tantas ganas que te voy a bombear hasta que me supliques que pare —le amenazó, con su voz cargada de deseo.


  —Pues lo llevas claro, guapo, porque no me oirás suplicar. Yo también te tengo ganas y te garantizo que lo pasarás de puta madre. 


  Llegaron a su cuarto y Jorge la “lanzó” sobre la cama. Se abrió el pantalón y sacó su dura verga, que estaba totalmente erecta. Acercó su mano a la entrepierna de Mayte y se untó los dedos con los flujos de ésta. Entonces lubricó su sexo y se acercó a ella con mirada felina. La penetró de un solo movimiento y paró unos segundos. Sonrió de nuevo al escucharla gritar: sabía que no había sido dolor; se conocían bien.


  —Te encanta gritar, confiésalo —aclaró, innecesariamente.


  —Adoras que grite, confiésalo —replicó ella con la misma sorna.


  —¡Pues grita, joder! ¡Pídeme que te folle fuerte! ¡Quiero oírte! ¡Grita, he dicho!


  —¡SÍ! ¡Joder, sigue así! ¡Fóllame fuerte, así, como nos gusta!


  Y siguieron gritándose y dirigiéndose expresiones que rallaban lo soez, pero que les encantaba usar en esos momentos. Mayte se corrió como una loca y Jorge aminoró un poco el ritmo. Fueron sólo unos segundos, pues enseguida volvió a remontar, para salirse sólo cuando estaba él a punto. A ambos les gustaba ese mismo rito, repetido siempre: él la avisaba de que se iba a correr, ella le ofrecía su boca. Cuando descargaba todo su deseo en ella, la besaba. De ese modo compartían sus fluidos, mezclados con los de ella. Una vez más, ambos se relamieron y gozaron intensamente de esa acción.


  —¡Joder, cielo! No veas cuánto te he echado de menos —le dijo Mayte mientras se tumbaba en el hueco de su brazo con el cuerpo.


  —Y yo a ti, preciosa. Creo que se me notaba que te he extrañado, ¿eh? —le dijo, riendo, a la vez que la abrazaba, acariciando su precioso cuerpo—. Y tendremos que solucionar el problema de habernos saltado los preámbulos. Quiero comerme cada centímetro de tu fabuloso cuerpecito, bombón.


  —¡Hummmmm! Tratándose de degustar manjares, yo también quiero deleitarme contigo, guaperas. Ahora que ya no trabajas conmigo, no me como un colín. Y te aviso que no dejaré ni las migas.


  —Jajajajaja… ¿No te comes un colín? ¿Qué pasa? ¿Los dependientes jovencitos no se dejan? —bromeó Jorge.


  —Pues mira —le aclaró ella—, hay uno que sí se deja, pero no tiene ni idea de disfrutar con el sexo. Todo se reduce a que se la coma y a follarme. Y claro… una tiene otros vicios…


  —¡Pero qué mamón! ¿Nunca te ha comido tu coño saladito? No hay salpicón de marisco que lo supere, joder —Jorge se desnudó de una vez y se colocó entre las piernas de Mayte—. ¿Y el otro? ¿El pitagorín ese que iba a venir de prácticas?


  —¡No! Ese no se deja. Al principio creí que sería maricón, pero debe ser virgen, o algo, porque no reacciona ni con el otro.


  —¿Virgen? Pero si tiene unos treinta años —Arrancó a su amiga la poca ropa que llevaba y acercó su boca a aquel manjar que se moría por degustar—. Pues que le den al virgen. Ven aquí, que te voy a devorar.


  —¡JODER! Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii…. 


  De nuevo Mayte se desinhibió de tal modo que la mayoría de sus expresiones carecían de sentido. Y daba igual. Para ella, el mayor experto en cunnilingus tenía nombre propio. Y ése era Jorge. Podía incluso fantasear que estaba con quien quisiera: a él le daba igual. Le haría correrse de todos modos. Varias veces. Como una auténtica ninfómana. Y siempre con un único objetivo: disfrutar. Sin juicios. Sin problemas. Sólo pasarlo bien.


  En un momento, la boca de Jorge se entretuvo en el clítoris de su antigua jefa, haciéndola volverse loca entre lametones y mordiscos, para dejar a sus dedos atacar la entrada de su vagina. Las expertas manos de Jorge, acoplando sus movimientos con los de la boca, consiguieron que la chica combinara un erótico baile de sus caderas, con los gemidos y jadeos que ponían música al momento. Y entonces, le avisó:


  —¡Me corro, Jorge! Aparta si no quieres…


  Pero Jorge quería. Y ella se corrió en su boca: maravilloso squirt que su amigo había probado muchas veces y que se bebía como un desesperado, semejando estar sediento de ella. No paró hasta que la dejó casi seca.


  Y entonces lo hizo de nuevo: penetrarla. Pero antes la dio la vuelta. Casi no se había repuesto, pero daba igual. La colocó a cuatro patas, separando sus preciosas piernas con cuidado. Lamió su mano y la pasó por el sexo abierto de ella, que gimió de nuevo. Volvió a lamerla para sujetar su verga y colocarla suavemente en la cálida entrada de su vagina. Y retiró las manos, llevándolas a las caderas de la chica. El empujón fue muy lento: terriblemente parsimonioso, pensaba ella. Y no estaba dispuesta a ello, por lo que empujó hacia atrás, provocando el contacto total.


  —¡Joder, entra ya! —exigió sin gota de pudor.


  —No… —Jorge sonreía.


  —¿Qué coño? ¡Fóllame fuerte otra vez! —ordenó su amiga.


  —Chsssssst… Déjame a mí.


  E inició un nuevo juego que, en principio, a ella no le gustó nada. Salía de ella, dejándola totalmente vacía, haciendo que le deseara dentro de nuevo, como una adicta al sexo. Cuando quedaba dentro sólo su glande, volvía a adentrarse odiosamente despacio, para desesperación de la joven, que siguió provocando movimientos de penetración completa. Pero él llevaba las riendas, pues la tenía firmemente sujeta por las caderas. Y marcaba el ritmo, el tempo y hasta el compás.


  En la enésima queja, Jorge se recostó sobre ella, llegando hasta su oído, de modo que aconsejó a su amante, en un puro susurro:


  —Chsssst… Tranquila, cielo… Disfruta de cada segundo… Déjame marcar el ritmo, preciosa. No tengas prisa. Confía en mí, que te haré sentir el roce de tu piel con la mía.


  Y ella se dejó. Y lo disfrutó. Fue fantástico. Cuando el deseo se había multiplicado, Jorge volvió a recuperar el ritmo del principio, así como a permitir que ella también se moviera a gusto. Como él le había prometido, pudieron gozar con gran intensidad de ese juego. Y al final, volvieron a sus momentos de caricias y besos, que jamás olvidaban, a pesar de que ambos sabían que no había amor entre ellos.


  —Tengo que comer algo y continuar viaje, cielo. Debo llegar pronto a casa: se lo prometí a mi padre —le explicó Jorge, mientras se incorporaba, para dirigirse al baño.


  —Por supuesto, bombón. Preparé algo de comida. Pensé que, si comíamos aquí, tendríamos tiempo para… para lo que hemos hecho, claro —aclaró ella.


  —Desde luego, eres una caja de sorpresas, nena. Me pregunto por qué no estamos juntos tú y yo, si funcionamos genial como pareja —agradeció Jorge, volviendo a asomarse a la puerta, visiblemente sonriente.


  —Pues es evidente, cielo. Tú y yo funcionamos genial porque sabemos que no tenemos compromiso con el otro. Sólo queremos que el otro disfrute. Si tuviéramos algo más, seríamos un caos total. Y además, queda otra razón: la más importante. 


  —¿Ah, sí? Pues si es la más importante, dímela porque yo no la sé —le pidió.


  —De sobra la sabes, Jorge. Yo no podría ser el amor de tu vida porque yo no soy Verónica —A Jorge se le congeló la sonrisa. Miró muy serio a Mayte, pero no dijo nada. Ella continuó—. Nadie puede ser tu chica, cariño. Sólo ella puede porque nunca has dejado de amarla.


  Jorge volvió al baño y se metió en la ducha. Mayte se dirigió a la cocina, para acabar de preparar la mesa. Cuando él salió, ella le relevó en la ducha.


  —Mayte, yo… —intentó explicar, al cruzarse en la puerta.


  —Chsssst… —le dijo ella, colocando el dedo en la boca de Jorge.


  Él besó ese dedo y la dejó pasar. Después de la ducha, se sentaron a comer. La conversación giró en torno a las novedades, tanto en la tienda como en el concesionario. Él explicó a su amiga cómo estaba siendo su trabajo en la fábrica, con tantas novedades y nuevas ilusiones. Por supuesto hablaron de las personas, puesto que Mayte también los conocía. Le puso al tanto de novedades, como la boda de Alejandra o las dudas en la marcha de Jordi Sans. Al acabar de comer, Jorge se dispuso a recoger y, enseguida se preparó para continuar su viaje.


  El adiós fue agradable, como siempre. Esa confianza tan enorme entre amigos, hacía que no necesitaran alargar demasiado las despedidas: ambos se sentían libres, se encontraban bien. No sabían cuándo volverían a verse, pero no importaba. Además, tenían el teléfono y estaban relativamente cerca. Cuando se necesitaban, se “tenían”.


  



  



 

 

CAPÍTULO 13: 

 

DISFRUTANDO DE LAS FIESTAS.

Entró con el coche en el garaje y aparcó justo al lado del de su hermana, en “su” plaza. Bueno, siempre había sido la que él ocupara. Y nadie la usaba, cuando él no estaba. ¡Qué bien se sentía en casa!

Era curioso. Venía de casa: de su casa de Madrid. Y para llegar allí, de su casa de Valencia. Técnicamente no era suya, pues no era de su propiedad. Pero realmente, sí la sentía como tal: era el lugar en el que vivía. Pagaba por ello, luego él la llamaba así. 

Pero ésta a la que llegaba ahora era su casa de toda la vida; la de la niñez y la adolescencia; la de la juventud. En ella creció, estudió, maduró, se enamoró,… y aunque luego su familia se trasladó a la capital, volvían siempre allí a celebrar las fiestas. 

Su madre, Tina, había fallecido hacía pocos años, por lo que todo era un poco más difícil. Su hermano, cuñada y sobrinos habían venido también a pasar la Nochebuena. Jorge se llevaba genial con todos ellos… Bueno, con Sara no estaba demasiado bien desde su última ruptura con Verónica, pero ambos sabían que se querían mucho. Guillermo, el novio de Sara, también pasaría con ellos un par de días.

Jorge entró en casa, posó la maleta en el suelo y saludó:

—¡Jorge está en casa!

Inmediatamente los dos chicos y la princesita corrieron a abrazar a su tío. Natalia dio un brinco, de modo que Jorge la sujetó por debajo de los brazos y quedó abrazada a él, cual koala. Él extendió los brazos para que quedara claro que era ella la que se agarraba: ése era su saludo, desde que la niña había aprendido a sujetarse sola. Además de ese modo, le quedaron las manos libres para revolver las cabezas de Iván y Marcos, los hermanos mayores.

Después de repartir besos, los niños volvieron corriendo hasta el salón, gritando algo de una película, que habían pausado para saludarle. Jorge sonrió, cerró los ojos y aspiró fuerte… Sí: era Navidad y estaba en casa; no había duda. Aunque el olor de la cocina no era exactamente el mismo que cuando estaba Tina, lo cierto es que Sara y Andrés también habían heredado su pasión por la cocina, como el propio Jorge.

Apartó la maleta y se dirigió allí. También estaba Guillermo, el novio de Sara. Y dirigiéndose ya hacia él venía Paula, la mujer de Andrés. 

—Hola, Jorge —le saludó en primer lugar—. ¿Qué tal el viaje, cariño?

—Bien, cuñadina, todo bien. Oye, hermano, ¿qué haces con esta preciosidad, que cada día está más guapa?

—Vaya: ya está aquí Casanova. ¿Tú qué pasa? ¿Ligas hasta con mi mujer, mamonazo? —Andrés comenzó un amago de combate de boxeo con su hermano, que terminó como siempre, en abrazo.

—Por supuesto, capullo. Si es tan bonita, no puedo desaprovechar la ocasión. Sería tonto, ¿no crees? —le respondió éste.

—¡Claro, Andrés! Olvidas que Jorge tiene que enamorar a todas y romperles el corazón. Es lo que mejor se le da —aclaró Sara acercándose a él, muy seria. Le ofreció la mejilla para que fuera él quien la besara y volvió a remover algo que había en el fuego.

—Yo también me alegro de verte, hermanita. ¡Oye! Eso huele de muerte —Jorge cogió un pellizco de pan e intentó mojar en la salsa, pero Sara le dio un manotazo. Bueno, aquello también estaba dentro de lo esperado.

—Hola. Tenía ganas de verte, tío —le dijo Guillermo, abrazándose a él. 

—¿Qué tal, Guille? Yo también a ti —Jorge respondió al saludo del hombre al que consideraba su cuñado. Le caía bien: equilibraba y hacía feliz a Sara, así que era perfecto para ella. Se dirigió a todos para preguntar—. ¿Dónde está papá?

—Se echó la siesta y dijo que lo avisáramos cuando llegaras. Creímos que vendrías hace un par de horas —continuó Sara, que seguía muy seria.

—No, hermanita. Paré en Madrid para comer con… para comer.

Un silencio tremendamente violento invadió la cocina. Todos centraron sus miradas en las cazuelas y nadie quiso preguntar más. Él mismo cortó la situación: 

—Voy a verle, entonces —resolvió, saliendo de allí.

Se dirigió al piso de arriba, donde había cinco habitaciones. Llevó la maleta a su cuarto, pero no se quedó, sino que se acercó a la de su padre. Tocó suavemente a la puerta y abrió:

—¿Papá? ¿Estás despierto? —susurró.

—Sí, hijo. Te estaba esperando. Creí que vendrías pronto. Luego supuse que igual parabas a comer en Madrid.

Antonio estaba sentado en uno de los sillones de su habitación, pero se levantó para abrazar a su hijo pequeño. 

—Sí, eso hice. ¿Cómo estás? ¿Mejor del resfriado que me comentaste la semana pasada?

—Que sí, pesado. Ya te dije que estaba “pelao”. Uno de los brebajes que solía prepararme tu madre y “solucionao”. 

—¿”Pelao”? ¿De dónde te has sacado esa expresión, papá? —preguntó Jorge.

—Yo qué sé. Tu madre la dijo toda la vida, así que yo también. Y ahora dime: ¿Qué tal en Valencia? ¡Cuéntame, anda!

Padre e hijo se enfrascaron en una conversación muy agradable. Jorge le puso al día de las cosas del trabajo pues, aunque hablaban todas las semanas por teléfono, le gustaba compartir con su padre todas las cosas que le pasaban. Antonio asimismo, le estuvo contando que había tenido que arreglar la verja de la entrada, pues cuando llegaron la semana anterior, se la encontraron rota por el óxido. La había lijado, dado minio y pintado de nuevo; había colocado un nuevo cierre y ¡arreglado!

Un rato después, Jorge acudió a su cuarto, a vaciar la maleta y colocar la ropa en el armario. Esa noche prefería no entrar en la cocina. Quizá para la comida del día siguiente. Entonces seguro que Sara estaría más tranquila. Aprovechó para mirar los mensajes del móvil.

Respondió algunos de ellos, felicitando la Nochebuena: especialmente a Nacho, con quien pensaba pasar el fin de año. Y por supuesto a Sergio, al que por fin iba a ver al día siguiente. Hacía años que no lo veía pero en esa ocasión estaba en el pueblo, pasando las fiestas. De todos modos, Jorge siempre acudía a ver a Manoli, la madre de éste, aunque su amigo estuviera fuera. Ella había sido como una segunda madre para él y la adoraba. Jamás había dejado de visitarla, sobre todo desde que Tina ya no estaba con ellos.

Una vez más, como era habitual en los últimos tiempos, aprovechando que tenía más de una hora para sí mismo, Jorge dejó volar su memoria, siendo transportado a los años de su juventud en los que había sido tan feliz.

Al acabar el instituto, Jorge tuvo claro que quería estudiar Historia. Su pasión por la antigüedad era tan grande que no le cabía duda de lo que quería ser: arqueólogo. Nacho se decantó por la psicología, pero todos alucinaron cuando Sergio dijo que quería estudiar náutica. Dicho y hecho: terminó la carrera y estuvo varios años navegando. Al principio era genial, pero después de unos años, estaba harto del mar y del barco. Hizo un curso de aeronáutica, que terminó en un solo año, pues le convalidaron casi todas las asignaturas. Y en poco tiempo, comenzó a trabajar en una empresa de energía eólica que crearon en Navarra. 

Trabajar y vivir “en tierra” era magnífico. Sergio había conocido a una preciosa mujer con la que comenzó a vivir, pero echaba de menos algo. Él decía que era “el movimiento”. En uno de sus viajes a Madrid, cenando con Jorge, compartieron muchas confidencias. 

—Jorge, tío: yo no sirvo para estar en Navarra. Echo de menos moverme. A mí me gusta eso: ir de un sitio a otro, viajar, conocer gente…

—Sí, sí… gente… jajajajajajaja. Tú lo que echas de menos es tener un amor en cada puerto —le respondió su amigo.

—Pues mira, también. ¿Para qué te voy a mentir? A ver, Cristina es genial, pero yo me aburro en casa. A ella no le gusta viajar, ni apenas salir. Ver películas y estar con la familia está bien, pero yo quiero hacer cosas diferentes. Ya ves que, por la empresa, viajo mucho. Pero es que ahora me surge la posibilidad de ir a EE. UU.

—¿Qué dices, tío? ¿A “yanquilandia”? Pero eso está la hostia de lejos —se asombró Jorge.

—Lo sé. He dicho que sí —Pareciera que Sergio no estaba contento con su decisión.

—¿Y dónde está el problema? ¿Por qué no estás feliz?

—Cristina me ha dicho que si me voy, no quiere que vuelva a casa. Quiere que lo dejemos.

—Pero ¿ya no te quiere? 

—Ella dice que sí, que me quiere. Pero quiere que me quede en Pamplona. Y que nos casemos. Y yo no quiero eso. Quiero viajar, conocer gentes, conocer el mundo. ¿Tú también crees que soy un egoísta? —preguntó Sergio.

—No. No lo creo. Opino que tú lo tienes bien claro y tienes que ser fiel a lo que sientes. Si Cris no te sigue, pues ella se lo pierde.

—Mi madre cree que esto es egoísmo, tío.

—Tu madre siente que si te vas tan lejos, es posible que no te vuelva a ver. Pero es normal. Mira, Sergio: tú sabes que yo quería ser arqueólogo. Y ahí me tienes: en Madrid, trabajando en una tienda de recambios del automóvil. No es que no me guste el trabajo: es genial. Pero yo nunca tuve huevos para hacer lo que realmente quería. Siempre estuve mediatizado por mi familia; luego, por mi matrimonio… Nunca llegó “mi momento”.

—¿Qué tal está Ana, tío? Es una tía fantástica. A ver cuándo me hacéis tío de una puta vez, coño.

—Ana está bien. Ya nos lo estamos planteando. De hecho, ha dejado los anticonceptivos. Pronto tendrás un pequeñuelo a quien traer cosas de tus viajes, capullo.

—Jorge, volviendo a lo de mi madre. Necesito tu ayuda. Tú sabes que eres para ella como otro hijo. ¿Tú irías a verla de vez en cuando? Ya sé que tus padres se han ido a vivir a Ávila capital. Pero podrías ir a Arévalo algunas veces…

—No tienes que pedirlo, Sergio. Lo haré. Ella es mi segunda madre y no dejaré de ir a visitarla. Y tú, cuando vengas a España, tienes que venir también, ¿vale? Me puedes avisar y vamos juntos, ¿te parece?

—Eso está hecho, hermano. 

Ambos amigos se fundieron en un abrazo. 

Desde aquel día, sólo se veían cuando Sergio volvía a España por trabajo. Los viajes a EE. UU. continuaron, pues la empresa abrió una fábrica en El Paso, aunque ellos siempre se quedaban al otro lado de la frontera. Luego vino la que se abrió cerca de Shanghai, en China. Más tarde, una en Nueva Delhi. Y otra, y otra más…

Jorge tuvo que “despertarse” al oír abrirse la puerta.

—Tío, dice mamá que bajéis tú y el abuelo, que vamos a cenar —le dijo Marcos.

—Yo aviso al abuelo, Marcos. Gracias, cariño.

Entró a avisar a su padre, que se había quedado traspuesto y se ofreció para ayudarlo a bajar la escalera.

—Oye, tú. Que no estoy inválido, ¿eh? ¡Puedo bajar solo, coño! —protestó su padre.

Una vez abajo, se sentó en su sitio en la mesa. Ya no dejaban libre la silla de Tina. Aquello les producía más dolor que continuar su vida sin ella, de modo que cenaron felices y animados. Todos hablaban, contándose cosas, disfrutando de la riquísima cena que habían preparado Sara, Andrés y sus parejas, y escuchando las monsergas de los niños, que daban alegría a la casa. Ya no acudían a la misa del gallo, como cuando habían sido chavales, de modo que disfrutaron de la fiesta en familia. No trasnocharon demasiado, pues esperaban a Papá Noel. Aunque nunca había habido tradición por semejante personaje, lo cierto es que no se verían en Reyes, por lo que hacía años que habían decidido meter a “ese gordo de rojo”, como lo llamaba Antonio, que trajera regalos para los niños, y también para los mayores.

Cuando los niños se fueron a la cama, los mayores se tomaron una copa de cava y brindaron por Tina, por ellos y por muchos años más de unión. Después de beber, se besaron y abrazaron, como hacían cada año, y se fueron todos a dormir.

Jorge se metió en su cama y se sintió extraño. Todos los años había compartido esa cama con Ana. Siempre se había llevado bien con ella, la verdad… a pesar de no amarse. Y no era que se arrepintiera de haber roto su matrimonio, pero la echaba de menos. Hoy más que ningún día. El precioso día que habían pasado en Manzanares, vísperas de irse a vivir a Valencia, colocó las cosas en su sitio. Pensó que le encantaría ser amigo de Ana, de la que había sido su esposa y que no lo conocía en absoluto. Poco a poco le contaría de verdad quién diablos era Jorge. Y dando vueltas a todas estas cosas, le cogió el sueño. 

A la mañana siguiente le despertaron los gritos y la música. La casa era una auténtica fiesta, pues los niños se habían levantado y estaban abriendo regalos. Se levantó de golpe, se puso una bata y bajó al salón, pues no quería perderse la ilusión del día de Navidad. Pero al bajar, comprobó que era el último.

—¡Vaya, el bello durmiente se ha despertado! —le dijo su hermana. Y acercándose a él, le abrazó —¡Feliz Navidad, hermanito!

—¡Feliz Navidad, linda! —respondió. 

—¡Tío, tío! ¡Mira qué me ha dejado Papá Noel! —le reclamó Marcos.

El niño le mostraba el regalo que le había comprado él mismo.

—¡Anda! ¡El halcón milenario! Y todos los personajes de Lego. ¡Qué suerte! —disfrutaba al ver que había acertado. Sus sobrinos eran unos frikis de Star Wars —¿Y a ti, Iván? ¿Qué te ha dejado Papá Noel?

—¿Seguro que ha sido el gordo vestido de rojo? Yo no lo creo —protestó Antonio, emulando al Señor Schrooge.

—A mí me ha traído una guitarra, tío. Pero aún no sé tocar. Y también me ha dejado la lanzadera imperial. Así que podré jugar con mi hermano a hacer batallas de Star Wars.

—Sí que se lo ha montado bien “el gordo de rojo”, sí —comentó riendo.

—Tío… —La chiquitina de la familia le tiraba del cinturón de la bata, para que le hiciera caso—. ¿Sabes qué me ha “trajido” a mí? —Lo miraba con cara de suspense, manteniendo su regalo detrás de la espalda.

—Pues no, koalita. ¡Dímelo tú, anda! —Jorge adoraba a esa niña.

—¡Pues mira!

Y pasó delante su muñeco de peluche: un koala inmensamente grande, que abultaba más que la propia niña. Se abrazó a él y Jorge los cogió en brazos a los dos. Besó a su sobrina, alargando su beso. Sus ojos dejaron escapar una lágrima.

Era algo que jamás había superado: a él, en realidad, sí le había importado no ser padre. Habría sido una de las mayores ilusiones de su vida y el hecho de no poder serlo con su esposa fue sin duda el mayor detonante para hacerle ver que tenía demasiadas pocas cosas en común con ella.

Años después de asumir aquella situación, cuando retomó su relación con Verónica, se había sentido feliz con Bruno. La chica siempre le había hecho partícipe de su condición de madre y, aunque nunca supo quién había sido el padre, era un hecho que él se había comportado como tal. El niño le quiso desde el principio y habían sido muy felices juntos. Jamás se perdonaría haber roto con Vero. Pero mucho menos, haber tenido que “romper” su relación con Bruno. 

—¡Jolineeeeees! ¡Que no me “shushes” más! —le gritó Natalia, sacándole de su ensimismamiento. 

—Perdona, koalita. No te achucho, venga. A jugar —Jorge dejó a la pequeña en el suelo y comprobó que todos los mayores le miraban —Perdón, vengo enseguida.

Subió a la habitación de nuevo y se metió en la ducha. Era muy duro rememorar aquellos hechos una y otra vez. Era francamente dificilísimo. Abrió el grifo del agua caliente y dejó que el chorro le cayera en la cabeza. Cerró los ojos y levantó la cara. Quería sentir cómo el agua se llevaba su dolor, cómo resbalaba por su cara, en forma de lágrimas, pero también por todo su cuerpo. No dejaba de recordar a Verónica, su vida, su amor,… ¿Por qué la dejó? ¿Por qué no fue valiente? Se castigaba una y otra vez con preguntas cuyas respuestas no eran consuelo para él. El dolor que causó al amor de su vida, a Bruno y a él mismo… ese dolor, jamás podría perdonárselo. Se llevó las manos a la cara y se encogió en cuclillas; a continuación, se abrazó a sí mismo… llorando como un niño.

De repente oyó la puerta de la habitación. También la voz de su hermana, que le hablaba mientras tocaba la puerta del baño.

—Jorge, cariño. ¿Estás bien?

No podía seguir así. No debía. Estaba en casa, por Navidad. Ya haría algo a partir de mañana. Odiaba esa postura a lo Scarlett O’Hara, pero se lo debía a todos y también a él. 

—Sí, Sara. Estoy bien. Dame dos minutos, cielo. Salgo en nada —respondió levantándose de nuevo.

Salió de la ducha y del cuarto de baño. Sara le esperaba sentada sobre la cama. Se dirigió a él y le abrazó de nuevo.

—Yo también he sufrido mucho, ¿sabes, cariño? No imaginas cuánto… —le explicó a su hermana—, pero no pasa nada. Lo arreglaré. No sé cuándo ni cómo, pero lo haré.

—Lo sé. Sé que podrás arreglarlo. Confío en ti —le respondió ella.

De nuevo se abrazaron y Sara salió de la habitación. Jorge se preparó y bajó de nuevo. Aún tenía que abrir sus propios regalos. Y desayunar torrijas. No habría sido Navidad sin ellas.

Más tarde, preguntó a su hermana por el menú de la comida. Ella contaba con él para hacer el asado, las verduras y el puré. Jorge se sintió feliz por ello. Además, le daría ocasión para explicarle a su hermana lo que había ocurrido con Verónica. Se lo debía. 

—Haz el favor de ponerte un delantal, ¿eh? Como “te me manches”, lo lavarás tú A MANO —recitó Jorge a su hermana, repitiendo las palabras que había escuchado a su madre cientos de veces. Ambos se pusieron sus delantales riendo.

—Sé que no quisiste provocar dolor, Jorge. Pero nos lo hiciste: mucho —le dijo Sara, congelando la sonrisa de su hermano.

—Sara, yo sé que Vero era tu mejor amiga. Pero aquello no tuvo nada que ver contigo.

—Lo sé. Vero me contó todo. Que volvías con Ana —Sara suspiró. Remover todo aquello dolía mucho. Jorge fue a rebatir, pero ella no le dejó—. ¡No, déjame hablar! Necesito explicarme. Mira, cielo, no es que yo no quisiera a Ana, lo sabes. Pero no podía asumir que todo hubiera acabado entre tú y mi amiga. Perdí a mi hermano y a mi amiga, por tu culpa: ¡Joder, os perdí a los dos! —De nuevo paró para coger aire. Esta vez, Jorge respetó su parada y no habló. Sara prosiguió —Cuando te fuiste, ella se marchó a Santander. Me costó un huevo llevar nuestra amistad en la distancia, pero lo conseguí. Lo que no conseguí fue odiarte, aunque lo intenté con todas mis fuerzas.

—Yo creí que sí me odiabas. Me daba cuenta de que fingías delante de Ana. Cuando ella no estaba delante, ni siquiera me mirabas —le dijo, acariciándola—. Delante de papá y mamá, me dabas cortes, me lanzabas indirectas y me tratabas mal… deliberadamente. Fuiste muy cruel conmigo, Sara. 

—Lo sé… Yo… —empezó a decir ella.

—Lo sé. Sé que era tu mejor amiga y que te partí el corazón. Por eso quiero explicarme. Déjame que te lo cuente todo.

—Sí, por favor.

Los hermanos terminaron de preparar el asado y lo metieron al horno. Comenzaron a lavar y cortar las verduras para cocinarlas. Jorge llevaba la batuta ese día. Era mejor así: para él era más fácil hablar si estaba ocupado.

—Yo soy el primero que no me perdono lo que ocurrió, cielo. Pero aún así quiero contártelo. Tú sabes que Vero había sido el amor de juventud y, cuando me vine a vivir aquí y la reencontré… No me lo podía creer. Para mí ésa era la segunda oportunidad que todos merecemos. De repente, todo tenía sentido. Era como si hubiera tenido que suceder la terrible crisis con Ana, para poder comprender que yo, a quien amaba realmente, era a Verónica. Aquellos meses fueron lo mejor de mi vida. No sólo por la propia Verónica, sino también por Bruno. Yo mismo era… otro. Estaba contento, activo, animado, ilusionado, FELIZ, ¿entiendes?

—Sí, Jorge. Era evidente.

—Lo más grande fue cuando me fui a vivir con ella. Éramos… una familia. Mira, te diré algo. Estuve pensándolo mucho y al final me decidí: pensaba ir al médico.

—¿Al médico? No entiendo —interrumpió su hermana.

—Yo… Nosotros… Bueno, sabes que Ana y yo no podíamos tener hijos. Yo lo llevé fatal y ella… pues ya lo sabes. Ana se hizo unas pruebas y los resultados no quedaron claros. Dimos por hecho que era yo quien no podía tener hijos. 

—¡Cómo! ¿Que no te hiciste las pruebas? ¡No me lo puedo creer!

—No. Ella sí se hizo, pero yo no. Ana tampoco insistió en ello… Lo hicimos todo… ¡FATAL, COÑO! Debíamos haber ido juntos, hacernos pruebas juntos y por separado, acudir incluso a alguna clínica de reproducción asistida. Pero cada vez que surgía el tema… Ana se hundía más en su silencio. Así que pensé que lo mejor era dejarlo…

—¡Jorge, perdona! ¿Has hecho algo bien en tu…? —Sara se arrepintió enseguida de comenzar esa pregunta impertinente. Se disculpó—. ¡Joder, perdona! Lo siento. Es que…

—No pasa nada. Sé que aquello también lo hicimos mal. ¡Joder, Sara! Con Ana era todo muy difícil. Si intentaba hacer algo, le parecía mal. Si dejaba de hacerlo, sufría. Cuando fuimos novios, todo era mucho más fácil. Pero a raíz de no poder tener hijos, ya nada fue bien. Perdí la capacidad de analizar las situaciones fríamente. Con ella, me volví inútil e inmaduro. Sólo era capaz de hacer las cosas bien cuando no estaba con ella.

—Entiendo. ¿Por qué no pensasteis en separaros entonces?

—La comunicación con mi esposa era difícil. Pero el colmo llegó cuando me invitó a irme de casa. Textualmente me dijo que jamás podría superar aquello si me tenía a su lado. Que yo le recordaba todo el tiempo lo incapaz que era de hacerme feliz y de serlo ella. Me pidió que me marchara y yo lo hice. Me vine aquí. 

—Todo eso lo comprendí en aquel momento. Lo que no consigo entender es por qué coño volviste con ella. Luego se os veía felices… ¿Qué hizo o dijo, para convencerte? —Sara se echó las manos a la cabeza. No conseguía entender.

—No dijo o hizo. Sólo me pidió. Me pidió que volviera con ella —respondió él.

—Pero yo siempre había entendido que ibas a pedirle el divorcio. Jorge, yo estaba delante cuando le pediste matrimonio a Vero. Lo hiciste en aquella comida familiar, ¿no te acuerdas? Todos fuimos testigos de lo que parecía…

—¿CÓMO NO ME VOY A ACORDAR? —gritó su hermano, clavando el cuchillo en la tabla de madera.

Todo quedó en silencio unos instantes. Sara se levantó para regar el asado y, al cerrar el horno, miró a Jorge. Éste desclavó el cuchillo y continuó cortando.

—¿Cómo no me voy a acordar, Sara? —repitió, lamentándose—. Era mi momento: nuestro momento. Al fin iba a ser feliz con ella. Sólo tenía que ir a Madrid y explicarle a Ana que quería el divorcio. Que necesitaba ser libre del todo. Pero llegué allí y…

—¿Y qué, Jorge? ¿Por qué no lo hiciste? ¿Qué ocurrió? —insistió ella.

—Ana era otra persona. Era aquella mujer de la que creí haberme enamorado. Era alegre, activa, ilusionada. Estaba totalmente recuperada y me pidió que volviera con ella. No me dejó ni contestar: me dijo que me necesitaba, que era el amor de su vida y que quería vivir de nuevo conmigo. Se echó a mis brazos y me besó con una pasión que no recordaba.

—…y te olvidaste de Vero —concluyó Sara—. No puedo…

—¿QUÉ COJONES ME VOY A OLVIDAR DE VERO? ¿CÓMO IBA A OLVIDAR AL AMOR DE MI VIDA? ¡No pude, joder! Era tan difícil hablarle de mi felicidad cuando ella me pedía que le acompañara en la suya… No sabía cómo hacerlo, no era capaz. Pensé en esperar un día o dos, pensé en buscar el modo y la situación, pero no existían. No había manera.

—¿No la había, Jorge? ¿Y para matar en vida a Vero? ¿Hubo manera? —Sara de nuevo le clavó el cuchillo de sus palabras.

—Y a mí, Sara. También me maté en vida. Yo también morí —estalló en lágrimas Jorge.

Durante un rato, no hablaron. Sólo se escuchaban los sollozos de los dos hermanos que terminaron abrazándose. Intentando encontrar consuelo en el dolor del otro. Jorge apartó lentamente a su hermana y la miró a los ojos:

—Necesito acabar de contártelo, Sara. Quiero que sigas escuchando.

—Háblame, cielo. Estoy aquí, contigo —respondió ella.

Jorge la besó. Se acercó a la fregadera para lavarse la cara y secarse. Echó las verduras a la olla y la puso al fuego. Apagó las patatas, que ya estaban listas para el puré y volvió a la isla de la cocina, donde su hermana permanecía recostada contra la encimera. Le sonrió y ambos se sentaron frente a frente y se sirvieron una copa de vino.

—Llamé a Vero. Le dije que no podría volver aquí, con ella. Que Ana me necesitaba más que nunca y que se lo debía. Al principio intentó hablarme, trató de que le explicara algo tan absolutamente incomprensible para ella. Y yo probé. ¡QUÉ IMBÉCIL! Intentar que mi amor comprendiera algo así —Primera parada para respirar—. Luego me gritó. Me insultó, me dijo que había sido un mentiroso y que jamás la había querido. Dijo que ella era estúpida al haber creído a un embustero como yo. Dijo cosas horribles, pero no importaba. El dolor que yo le estaba provocando a ella era mil veces mayor —De nuevo, receso para coger aire. Y un sorbo de vino para recuperar fuerzas—. Me dijo que me olvidara de Bruno. Que ella había querido que lo sintiera como mi hijo. Había accedido a que yo lo adoptara, joder: iba a ser mi hijo de derecho propio. Me dijo que no volviera a llamarla, que no quería saber nada más de mí. Que ojalá me muriera, que desapareciera de su vida y de la de su hijo. Que no eran nada para mí y que jamás lo serían— Esta vez hubo de parar para limpiarse de nuevo las lágrimas. Y para que Sara pudiera serenarse, pues la llantina le hacía hipar y no se veía con fuerzas para soportar tanto dolor—. En realidad sí morí, Sara. Ella me mató con sus palabras. Pero es que yo le había matado con las mías. No había vuelta atrás.

Ambos acabaron sus copas. 

—No me quedaba nada, así que decidí olvidarla. ¡Qué imbécil, como si fuera posible! Quise olvidarlos a los dos, pero no podía. La llamaba casi todos los días, pero no respondía.

—Lo sé. Recuerda que yo estaba con ella casi todas aquellas veces. Te dije que no la volvieras a llamar, ¿recuerdas?

—Sí, cielo. Y te juro que intenté amar a mi esposa, pero fue imposible. Pensé que, si ahora todo iba bien, podría vivir alegre con ella y hacerla feliz. ¿Cómo no lo vi claro desde el principio? Si Ana se había recuperado cuando yo me había ido, era evidente que no sería feliz conmigo. Al poco tiempo de volver, ella volvió a recaer. ¡Yo no sabía qué cojones hacer! ¡De nuevo, otro fracaso en mi puta vida! —Un nuevo silencio llenó la cocina—… de modo que me encerré en mí mismo.

—También recuerdo aquella época, Jorge. Estuve a punto de llamarte, sabía por Sergio que estabas fatal. Pero él me aconsejó que no lo hiciera, pues tú y yo habríamos roto para siempre. Él me garantizó que Nacho y él cuidarían de ti, así que yo seguí cuidando de Vero. Ya se había ido a Santander, pero nos llamábamos todas las semanas. Fui a verla un montón de veces y ella vino al pueblo en muchas ocasiones, también.

—Me dijisteis que no había vuelto más… ¡Claro, vale! —Jorge comprendió, sin necesidad de explicación—. Ella os lo pidió. Está bien.

La conversación paró un momento para reducir el fuego del horno. Aprovecharon para retirar las verduras y hacer el puré de patata. Se sirvieron otra copa de vino.

—Todo cambió para mí. Comencé a hacer mi vida sin tener en cuenta a Ana. Viajaba por trabajo o por placer. Le mentí, tuve amantes y procuraba estar poco en casa. No le hacía el amor a mi esposa o, cuando lo hacía, era por obligación. Me negué a experimentar cosas con ella, Sara. Ni juegos, ni posturas, ni nada… ¡Joder, si varias veces tuve gatillazos! Sólo me sucedía con ella. Es que… no me ponía.

—Tu subconsciente la culpaba de tus fracasos en el amor. Quisiste hacerle feliz e hiciste a todo el mundo desgraciado, Jorge. Aunque al menos, tú tenías a las otras…

—Con ellas no tenía problemas para el sexo, así que era perfecto. Nació Casanova. 

—Ese nombre te lo puso Àngels, ¿no Jorge?

—Sí. Tenía una amante en Valencia. También Mayte, la madrileña, de modo que no necesitaba nada. El amor no existía, pero me quedaba el sexo.

—¿Y eso te llenaba, cielo?

—¡Qué coño me iba a llenar! Si me hubiera llenado, ahora habría sido un hombre feliz. De hecho, intenté volver con Verónica. Conseguí que me cogiera el teléfono y le pedí volver. Ella me dijo que jamás sería “la otra”. Le supliqué que volviéramos, que dejaría a Ana, pero Vero me dijo que no: que debía ser coherente con mis actos. Que esa elección ya la había realizado una vez y que no había segundas oportunidades.

—Te quedaste con Ana, a pesar de saber que no la amabas.

—Exacto. Convertí mi matrimonio en una cárcel y mi vida en una mentira. Quise evitar el dolor a mi esposa y se lo produje a la mujer de mi vida, a mi propia familia, a mi esposa y a mí mismo —De nuevo Jorge lloraba como un niño.

—Y Verónica no volvió a hablar contigo hasta que llegó el whatsapp. Eso me lo contó ella. Sé que te dio esa oportunidad: poder saber de ella gracias a aquellas pocas y breves conversaciones. Siempre por escrito. Así no podrías escuchar su llanto, cada vez que hablabais. Su coraza estaría a salvo y sus murallas no caerían, por culpa de tu voz.

—Pero todo se jodió cuando me divorcié. Desde ese día, Verónica ya no responde al teléfono. De hecho, la puta voz que me dice que el teléfono marcado no existe, me tiene desesperado. Y los mensajes de whatsapp aparecen como “no entregados”. ¡Es como si ya no tuviera ese número!

Justo en el momento en que sonó el timbre del horno, las verduras y el puré estaban listos. Jorge le había confesado a su hermanita toda la historia vivida con Verónica y Ana.

—Confesión por confesión, Jorge: Fui yo quien le dijo que te estabas divorciando. Ambas imaginamos que querrías volver con ella y evidentemente, no estaba dispuesta a ser la sustituta de la mujer que no te hizo feliz. Verónica cambió de número de teléfono en cuanto le conté lo mal que estabas con Ana. Me pidió que no te lo dijera, que no te diera su nuevo número de ninguna de las maneras, que no te contara nunca nada de esto, pero…

—Tranquila, preciosa. No importa —le interrumpió su hermano—. ¿Sabes? Yo también tengo que seguir con mi vida. Es lo adecuado.

—Pero ella no sabe todo lo que pasó en realidad. El dolor también le impidió darte la posibilidad de explicarte. Y todos merecemos una segunda oportunidad.

—Yo ya tuve mi segunda oportunidad con ella. Y hasta mi tercer… Bueno, eso —cortó Jorge.

—¿Ibas a decir la tercera? ¿Qué más te falta por contarme, cielo?

—No, me habrás entendido mal. No te preocupes, vamos a hacer una cosa: Ella te pidió que no me lo contaras, de modo que hagámosle caso. No le digas que lo has hecho y no me des su número de móvil. Todo va a estar bien. Además, Vero tiene el mío. De modo que cuando quiera, cuando ella desee de verdad hablar conmigo, lo hará. 

Los hermanos se abrazaron de nuevo. De repente, una especie de huracán entró en la cocina.

—Bueno, ¿qué? ¿En esta casa no se come o qué? —dijo Andrés, con los ojos vidriosos. Era evidente que había estado esperando, justo al otro lado de la puerta, hasta que la conversación acabara, con el fin de no interrumpirles. Los tres hermanos se abrazaron, hasta que el propio Jorge cortó el momento.

—¡Basta de moñeces, coño! ¡En esta casa me ablando! ¡Vamos a poner la puta mesa, venga! ¡Lauraaaaa, Guilleeeee, a trabajaaaaar! ¿O tenemos que hacerlo todo nosotros?

Salieron al salón y comenzaron a poner la mesa. Antonio se acercó a Jorge y le comentó al oído:

—Me alegro de que hayas hecho las paces con tu hermana. Ella también ha sufrido mucho.

Jorge abrazó a su padre y le dijo:

—Todos lo hemos hecho, papá. Por no querer hacer daño a Ana, lo jodí todo… a lo grande. Pero todo eso se acabó. No pienso hacer daño a nadie, nunca más; al menos, deliberadamente. 

La comida fue uno de los mejores momentos de los últimos años. Todos disfrutaron mucho y, aunque faltaban seres queridos, el espíritu de la Navidad hizo que se sintieran unidos. 

Otra vez.







 

 

CAPÍTULO 14: 

 

REMATE PERFECTO PARA UNOS DÍAS FANTÁSTICOS.

La tarde del día de Navidad, Jorge se marchó a casa de Sergio como había programado. Quería abrazar a su amigo, así como a Manoli, su madre. El encuentro con ellos fue muy emocionante. Los amigos se fundieron en un abrazo y Sergio dejó caer una lágrima.

—¿Qué pasa, tío? —bromeó Jorge— ¿Los chinos te están ablandando?

—¡Vete a tomar por culo, capullo! Encima que me alegro de verte…

—¡Que ya lo sé, joder! Yo también me alegro, Sergio. No me había dado cuenta de cuánto te he echado de menos. 

Manoli también le abrazó cual lapa. Él la elevó por los aires, como hacía siempre, dando media vuelta con ella en brazos.

—¡Bájame inmediatamente, Jorgito! —le ordenó ella, llamándole deliberadamente por el nombre que él siempre odiaba —Si Tina estuviera aquí te castigaría sin torrijas, por desobediente.

—Tina está aquí, Manoli —Jorge la bajó y se señaló el pecho—. Está aquí.

—Vamos, tío. Vamos a mi cuarto —le instó Sergio—. Tengo muchas cosas que contarte.

—Sí, claro. De esos amores chinos que tú tienes, ¿no? —preguntó la hermana de Sergio, intentando picarle.

—Evidentemente, hermanita. De mis amores chinos y de los indios, americanos y una mexicanita que me tiene loco entero —respondió él, sin querer mojarse.

—¿Te quedarás a cenar, Jorge? —preguntó Manoli.

—Si tú crees que me he portado bien… Si no, me iré a la cama sin cenar, “mamita” —respondió él.

—¡Venga, largo de aquí! —sentenció ella, respetando las ganas de intimidad que tenían los amigos.

Ambos subieron al piso de arriba, donde siempre estuvo la habitación de Sergio. Demasiadas cosas en el pueblo no cambiarían con el paso de los años.

—Bueno, a ver: cuéntame qué cojones pasó al fin con Ana —comenzó su amigo.

Jorge le explicó lo que había ocurrido en los últimos meses. Su amigo sabía casi todo, pues ellos estaban en contacto por whatsapp, pero en el momento de la separación definitiva, se había limitado a decirle que al fin se habían divorciado. Con la tranquilidad y la serenidad del momento, Jorge le contó que al fin habían decidido plantar cara a un problema que se había alargado demasiado tiempo, como era el hecho de que no se amaban.

—Mira, Jorge, me vas a perdonar. Sé que te lo dirá todo el mundo, pero es que esto no tiene explicación: lo que no entiendo es por qué lo dilatasteis tantos años. Era evidente que tú amabas a Vero. Hasta Ana se daría cuenta de ello.

—No, tío. Ana no supo jamás de ella —le interrumpió Jorge.

—No me lo puedo creer. ¿Ni siquiera cuando la convenciste para que fuera a Madrid, hace cuatro años?

—Sergio: sólo Nacho y tú sabéis que Vero y yo nos vimos hace cuatro años en Madrid. Nadie, absolutamente nadie más, lo sabe.

—¡Y una mierda! Sara lo sabe. Me lo dijo hace meses.

—¿Tú hablas con mi hermana Sara? ¿Desde cuándo? —preguntó Jorge, ligeramente enfadado.

—Pues mira: desde que te fuiste a pedir el divorcio a Ana y ya no volviste. Pero es que además estuvimos muy unidos al fallecer tu madre. Sara lo pasó francamente mal. Sí, es verdad que tenía a Guille, pero no sé tío… Nos encantaba charlar de la niñez, de la familia y del pueblo… Y también hablamos mucho de ti y de Vero. Sabes que son muy amigas. Vero le contó que fue a Madrid a verte.

—Vero me prometió que no se lo contaría a nadie…

—¡Tú le prometiste lo mismo! Y tardaste minutos en contárnoslo a Nacho y a mí.

—¡Vete a tomar por culo, listillo! Me toca los huevos que siempre quieras tener razón, ¿sabes?

—Sí, ya lo sé, mamón. Pero siempre la tengo.

Los amigos se enzarzaron en una especie de “pelea”, semejando un combate de boxeo y soltando algún que otro guantazo. La puerta se abrió.

—Que dice mamá que si vais a pelearos, que salgáis al patio. Que los golpes hacen retumbar la casa entera —recitó la hermana de Sergio.

—¡Largo de aquí, pesada! —respondió éste, lanzándole un cojín. 

—¡No, espera! —llamó Jorge. La chica se volvió rápidamente— ¿Tú me podrías subir un café, Rebeca?

La hermana de Sergio era mucho más joven que los amigos. Había sido “una maravillosa sorpresa” que la vida le había dado a Manoli, hacía sólo veintisiete años. El caso es que la chica tenía un problema mental que los especialistas habían diagnosticado como TGD. Actualmente era algo así como una adolescente en el cuerpo de una mujer. Rebeca había estado secretamente enamorada de Jorge. El tema era tan oculto que lo sabía todo el pueblo, pero a Jorge le parecía sencillamente entrañable esta circunstancia.

—Por supuesto —respondió ella—. ¿Cómo lo tomas? ¿Normal, descafeinado, solo, con leche, corto…?

—¿Coffe, tea, me? —le interrumpió su hermano, emulando la pregunta de la película “Armas de mujer”, en la que la secretaria intenta “ofrecerse” a la visita de su jefa.

—Tú calla, capullo —le golpeó Jorge con un cojín—. Entero y con una pizca de leche, por favor. Pero dile a Manoli que si me da una torrija, para acompañar, ¿vale?

—Enseguida te lo preparo. Y este año, las torrijas las he hecho yo, así que ahora te lo subo —declaró Rebeca, orgullosa. Y desapareció por la puerta.

—¡Oye, tío! No deberías reírte de Rebeca. A pesar de ser muy mayor, es normal que se comporte como una adolescente, ¿no?

—Ya lo sé, Jorge. Te juro que no me río de ella. Intento normalizar una situación que en casa tenemos asumida. Jamás me reiría de Becka: la adoro. Pero me pregunto cómo la veis quienes no sois de la familia.

—En primer lugar, ¡yo sí soy de la familia, mamonazo! —Por supuesto, el adjetivo iba acompañado de un golpe en el pecho—. Pero la veo como una adolescente que bebe los vientos por mí.

—Claro, a ti te va de lujo: eres “el amorcito de su vida”. Y ahora que sabe que te has divorciado, está como loca, mirando a ver si pudiera “cazarte”.

—Eso está claro. Pero no te preocupes: sé tratar con las jóvenes. Y hasta con quienes se enamoran de mí. No le haré daño, tío: para mí es como una hermana —confesó Jorge, colocando la mano en el hombro de su amigo.

—Lo sé, capullo. Jamás sospecharía nada malo de ti —respondió Sergio, con el mismo gesto.

La puerta se abrió y Rebeca entró con dos cafés y dos platos con torrijas.

—Mamá se empeñó en que tú también comieras, Sergio —dijo la chica.

—Gracias, hermanita. Eres la mejor del mundo —respondió Sergio abrazándola.

—Ayyyy… ¡Quita, tonto! —se soltó ella, sonriendo. Se marchó, dejando a los amigos continuar con sus secretos.

Ambos dieron buena cuenta de sus cafés y del maravilloso dulce navideño. Jorge habló:

—Bueno, a ver. Cuéntame eso de las hermanas, tú. Desde ahora te voy a llamar “el Tirachinas”, jajajajajaja…

—¡Joder, las hermanas! ¡Una auténtica fiesta sexual! ¡La madre que me parió! —comentó su amigo.

—Eso mismo me dijiste cuando conociste a Lupita, manito —le dijo Jorge, imitando el acento mexicano—. Que era una bomba en la cama y que hacía las mejores mamadas del mundo.

—Es que era cierto. Nunca había conocido a nadie que la mame como hacía Lupita. Y además, ella sabía que lo nuestro era sólo sexo. Estuve cuatro meses en El Paso. Y ella sabía que después, me marcharía. Pues fueron cuatro meses de pasión y deseo. Mira, cada vez que me ponía a comerle el coño, ella se corría como una loca e inmediatamente comenzaba a hacerme una mamada. Decía que, como más disfrutaba, era haciendo eso. Yo no me lo podía creer: ¡una mujer cuyo mayor disfrute fuera chupármela, joder!

—Pues sí: un verdadero regalo de la vida, la Lupita, jajajajajajaja… Pero yo quería saber algo de las hermanas. Y eso de que te hacen cosas que nunca creíste que te dejaras hacer y te tocan cosas que nunca te ibas a dejar tocar. Eso me dijiste, ¿no?

—¡Que no, cabrón! Esa fue Denali, la chica hindú. Mira que no te enteras, ¿eh?

—¡Joder! Has tenido más amantes en estos años que yo en toda mi vida, coño.

—Denali era un amor de mujer. Era compañera de la fábrica que montaron a las afueras de Nueva Delhi. Lo tenía todo: había estudiado en Estados Unidos y pertenecía a una buena familia de la ciudad. Era soltera, cosa que su familia odiaba, pero su educación y posibilidades económicas, hacían que se considerara libre para vivir su propia vida.

»Comenzamos nuestra relación a las dos semanas de llegar a India. Todo el mundo en la fábrica tenía claro que éramos pareja. ¿Sabes? Creí que me enamoraría: de veras sentí que era ahí donde quería quedarme a vivir. La vida con Denali era maravillosa. La convivencia, genial. Y el sexo… bufffffffffffff…

»Me enseñó cosas que jamás se me habrían ocurrido. ¡Te lo juro, tío! Ahí no había tabúes. Todo era perfecto. Pero…

—¿Pero? ¿Por qué tenía que haber un “pero”? —preguntó Jorge.

—Porque mi empresa no era la misma que la de ella. Ella trabajaba para la empresa que levantaron allí, en India. Yo, para la empresa española, de origen danés, Wind Power. Debía ir donde mi empresa me llevara: eso dice mi contrato. 

—¿Y no pudiste renunciar a tu puesto en la empresa? ¿No te habrían contratado en la suya?

—No estoy tan seguro. De todos modos, no intenté eso: le propuse lo contrario; que se viniera conmigo. Wind Power me trasladaba a China, de modo que le insté a que viajara conmigo. Con su currículo y sus capacidades, seguro que habría encontrado trabajo en la empresa china. Pero Denali se negó. Me explicó que su propósito en la vida era ser libre. Por encima de todo y de todos. Se había enfrentado a su familia, a su cultura y a todo el mundo para lograr lo que tenía. Y que no iba a renunciar a todo por un hombre. Yo le hablé de amor y de compromiso; ella me habló de sexo, de deseo y de libertad. Me dijo que ella sólo se amaba a sí misma y a la propia vida; y que así seguiría siendo.

—¡Joder! Menudo jarro de agua fría.

—Pues sí y no. Sí porque yo me había empezado a pillar por ella. Pero no, porque comprendí que ella tenía razón. Yo tampoco estoy hecho para atarme a nadie. Vivo libre y feliz. Y así debe seguir siendo, como ella dijo.

—Ya, tío. Pero ¿no echas de menos una familia? ¿Tener hijos y eso?

—A veces… —respondió Sergio pensativo—. Pero luego conozco otra mujer… u otras dos… y entonces, se me pasa —sentenció con una carcajada. Jorge le acompañó.

—Ya te vale, tío. ¿No estarás enfermo o algo así? Jajajajajaja… Cuéntame lo de las hermanas, anda.

—Conocí a Xian Yan en la fábrica que abrimos cerca de Shangai. La primera semana apenas salíamos, pues entre organizarnos en la planta, las comidas a unas horas rarísimas, los hoteles y adaptarnos a sus horribles horarios, lo teníamos todo hecho.

—¿Qué pasa? ¿Es cierto eso de “trabajar como chinos”? —se interesó Jorge.

—Pues hay de todo. Pero en la fábrica sí. Meten horas como cabrones. No trabajan para vivir, tío: viven para trabajar. Entran pronto, curran como cabrones, comen poco y mal, salen tardísimo del trabajo y luego duermen ocho o diez horas seguidas.

—¡No jodas! Entonces, ¿de qué te quejas? —dijo Jorge dando buena cuenta de la torrija.

—“¡Pueh de eho!” —respondió Sergio con la boca llena.

—Traga, tío guarro, que no te entiendo —le dijo su amigo riendo.

—A ver: al cabo de diez días de “malvivir”, tuvimos una reunión con los directivos de allí. Nosotros éramos un equipo de ocho europeos, cinco de ellos españoles. Les propusimos hacer nosotros la “timetable”, con horarios que nos fueran bien a todos. Nos negamos a meter esa barbaridad de horas, pero nos comprometimos a sacar la producción que ellos buscaban. Somos mucho mejores programando, gestionando las tareas y organizando el trabajo. Ellos no saben lo que es un puto equipo: les dimos pan con queso.

—¿A cambio de “aloz chino”? Jajajajajaja…

—No, en serio. Trabajábamos diez horas seguidas, con dos descansos de una hora cada uno. Al principio, ni siquiera madrugábamos y los descansos los hacíamos a diferentes horas, para no dejar ningún servicio sin cubrir. Y poco a poco, regulamos los horarios para trabajar por turnos y tener tardes libres. Así fue como comenzamos a disfrutar del tiempo libre. Como trabajaba mano con mano con Xian Yan, un día le invité a salir.

—¿Habíais hablado de vuestra vida, de vuestras cosas?

—Algo; no demasiado. Pero me había contado que estaba soltera. En esas culturas era algo impensable, pero como en el caso de Denali, ella había estudiado en Estados Unidos. Tiene cojones, tío. Todos los países en los que la mujer está ninguneada, tienen familias con pasta que mandan a sus hijas a estudiar a “Yankilandia”. Lo bueno es que vuelven con estudios, posición social y, como el dinero lo tiene la familia, pueden permitirse vivir la vida como quieren, y no como se les obliga.

—Lo que tiene cojones es que países con tantos recursos, sigan teniendo esas desigualdades para con las mujeres o cualquier elemento de su sociedad. Me toca los huevos que exista el trabajo infantil, la explotación sexual, la nulidad de las mujeres como personas y todas esas “vainas”, que tú conocerás mejor que yo, ¿no?

—Exacto. Mira, Jorge: cuando programamos el viaje, hubo un compañero que enseguida nos habló de las posibilidades de encontrar sexo muy barato, con auténticas niñas. Me daba asco escucharle. Tuvimos una movida de tres pares de cojones. Casi llegamos a las manos. Suerte que intervino otro compañero, pero no se volvió a hablar del tema en todo el desarrollo del proyecto, que duró tres meses. 

—¡Joder! Yo le habría dado hostias hasta en el carné de identidad. ¡Qué hijo de la gran puta!

—Lo malo es que ese cabrón se lo pasó de puta madre. Y ese problema sigue y seguirá por muchos años.

Ambos se quedaron pensativos durante un rato. Terminaron las torrijas y el café.

—¡Bueno, venga! Xian Yan era mayorcita, soltera y libre, ¿no es cierto?

—Sí, así era. Te lo cuento: 

»Quedamos una tarde-noche de un viernes. No hay mucha costumbre de salir a tomar copas, pero fuimos a cenar y luego me llevó a un club de unos conocidos.

—¡Joder! ¡Qué nivel, Maribel!

—Ná… nada del otro jueves. Pero la comida era muy buena: china, por supuesto. Y la música del local, “ratonera del todo”. ¡Qué tostón, macho! No lo aguanté más y le dije que si no conocía algún local en el que pusieran música americana o europea. Me dijo que sí.

—Evidentemente hay zonas mucho más turísticas en donde se puede tomar una copa y escuchar música, ¿no?

—Exacto. La mayoría están en hoteles que pertenecen a cadenas internacionales. Y allí fuimos. La sorpresa fue cuando entramos y se acercó a saludar a otra mujer ¡EXACTAMENTE IGUAL A ELLA! Era Xian Lang.

—¡Joder, macho! ¿Hermanas y se llaman igual?

—Jajajajaja… ¡Qué inculto eres, cabronazo! No es el nombre, es el apellido. En China, las personas llevan delante el apellido y detrás el nombre. Por eso son tan cortos ambos, porque usan siempre los dos.

—¡No jodas! No tenía ni puta idea.

—Bueno, de todos modos, se parecía demasiado, así que yo las llamaba Yan y Lang —explicó cínicamente Sergio.

—Sí, claro. Como decirles “cielo”, “nena” o algo así… No es necesario aprenderse el nombre. Jajajajaja —Que no, joder, que a ellas les encantaba. Cuando Yan me presentó a su hermana, congeniamos enseguida. Y pasó algo muy raro: Lang enseguida comenzó a tocarme el brazo, sonreír y lanzarme miraditas insinuantes.

—¡Manda huevos! ¿Qué les das, tío?

—¡Canelita en rama, no te jode!

Ambos volvieron a sus peleas de cojines y tortas. Siempre riendo y disfrutando.

—Venga, te cuento: Como cada vez se me acercaba más y no soy gilipollas, la cogí de la cintura y me la acerqué. Inmediatamente se lanzó a mi boca, igual que una ventosa. Al besarla, metió su lengua hasta dentro. Yo correspondí a su beso. 

»Pero lo más cojonudo fue que Yan se me acercó por la espalda. Al principio me quedé cortado, pero preferí preguntar a quedar como un mamón. Le dije: “¿Los tres…?” Ella me dijo que sí. Que los tres. Salimos del local y Lang se dirigió a recepción, donde recogió una llave. No me preguntes cuándo había reservado o qué coño se traían entre manos. Pero subimos a la habitación y la cosa fue mundial.

—¡La madre que te parió! Un trío con dos hermanas.

—¡Oye, cabrón! Tú también disfrutaste de un trío hace mil años, en Santander. Y fue la hostia, ¿no?

—¡Coño! Yo la compartí a ella con otro tío —se justificó Jorge.

—Eso fue elección tuya, en todo caso. Pudiste tener sexo con aquel chico, pero no quisiste.

—También tuve sexo en grupo cuando viajé a Barcelona con Alejandra, aquella vez del partido… ¿te acuerdas?

—¡Joder, ya lo creo que me acuerdo! Aquel día fuisteis a un club y la hostia —confirmó Sergio.

—Sí, pero fue igual. No tuve sexo con otro hombre. No sé, me encanta el sexo en grupo. Y compartir una tía es “la madre que lo parió”. Pero a mí no me pone hacerlo con un tío. 

—A mí tampoco, la verdad. Aunque igual un día te doy una sorpresita, “cariñito” —le dijo Sergio tocándole el pecho, simulando una caricia y poniendo morritos, como si quisiera un besito.

Las carcajadas de nuevo, haciendo acto de presencia entre los dos amigos, que se tenían grandísima confianza.

—Venga, tío. ¿No me vas a contar cómo fue el momentazo? ¡Mira que sólo he venido por ello!

Y Sergio siguió relatando aquella primera vez con las hermanas. 

—Habíamos entrado en el ascensor y desde ese mismo instante, las hermanas me abordaron, una por cada flanco. Yo me sentía absolutamente abrumado por la situación, ya que no daba abasto para atender a las dos. Pero entonces Yan me recordó que no tenía que hacer nada que no deseara. Sólo disfrutar y pasarlo bien. Esa era su idea, también.

—¡Joder, macho! Así se las ponían a Felipe II.

—¡Jorge, Joder! Te he dicho mil veces que el del refrán era Fernando VII, por su afición al billar y lo malo que era.

—Y yo te digo que me refiero a Felipe II, capullo. Que se las ponían desnuditas y calentitas en su propia cama, ¿no te jode?

—Bueno, para ser exactos, a estas las desnudé y las calenté yo solito. Jajajajajajaja.

—Si serás cabrón…







 

 

CAPÍTULO 15: 

 

MÁS CONFIDENCIAS, ENTRE AMIGOS.

—En cuanto llegamos a la habitación, todo fue mucho más sencillo. Sólo tuvimos que cerrar la puerta por dentro para sentirme más relajado y tranquilo. Y también más cachondo, para qué te voy a mentir.

La puerta se abrió y de repente entró Nacho. Los tres amigos se fundieron en un abrazo.

—Pero ¿qué coño haces tú aquí? —preguntó Jorge— Si habíamos quedado en vernos para Nochevieja porque no vendrías al pueblo.

—Esa era la idea, cierto, pero los planes cambiaron. Así que llamé a Seryi y me comentó que vendrías a merendar y a cenar. No pude acercarme antes, pero cenaré con vosotros, si me dejáis —explicó Nacho. 

—Si no te lo comes todo, como siempre— bromeó Sergio.

—¿Y por qué no me habéis dicho nada, capullos? —insistió el primero.

—Tú es que todo lo quieres saber. Como ahora, que me está haciendo un tercer grado para que le cuente mis amores en los viajes —respondió Sergio.

—¡Joder! Cuéntale lo de la mexicana, tío —le instó Nacho.

—Eso ya me lo ha explicado. Y lo de la india. Vamos por las gemelitas —recitó Jorge, en plan lista de tareas.

—Hermanas, capullo. Nadie ha dicho que fueran gemelas. Yan es mayor que Lang.

—¡Lo que sea, coño! Espera que voy a servir unas copas y las subo. ¿Qué tomáis? —ofreció Jorge.

—¿Cómo que…? Tú recuerdas que estás en mi casa, ¿verdad? —le dijo Sergio riendo.

—…lo cual es como si fuera la mía, mamonazo —respondió el primero.

—A mí prepárame un cubata de Baccardí, pero no muy cargado —pidió Nacho.

—Whisky con dos piedras para el verdadero amo de la casa —reclamó Sergio.

—¡Ok! Has acertado. Tomaré eso. Pero… ¿y entonces tú? Jajajajajaja… ¡Venga, ahora lo subo!

En cuanto Jorge subió con las bebidas y algo para picar, retomaron la conversación.

—Dale, Seryi. Ya estabais en la habitación.

—Lang me condujo hasta la cama y comenzó a desatarme la camisa. Mientras Yan se desnudaba a sí misma, quedándose sólo en ropa interior. Después cambiaron y la hermana menor se quitó la ropa, a la vez que la mayor me quitaba el pantalón. Todo era como un vídeo porno, tíos. Se me puso dura en segundos.

—¡Joder, como para no! —comentó Nacho. Y dio un sorbo a su cubata.

—Cuando me quitaron toda la ropa, me tumbé en la cama y se colocó una a cada lado. Era la hostia: Besaba a una mientras me tocaba la otra. Lamía la teta de una y la otra me tocaba la polla. Era increíble. Estuvimos así un rato, tocándonos, lamiéndonos, besándonos y masturbándonos.

»Pero la palma se la llevaron cuando se pusieron las dos de rodillas junto a mis caderas. Me incorporé un poco para no perderme el espectáculo, pues era del todo impresionante. Mientras se besaban…

—¡Joder, Seryi! ¿Las hermanas se besaron? —interrumpió Jorge.

—¡Pues claro! Besarse es lo menos escandaloso de lo que se hicieron, macho —Sergio dio un trago a su whisky, siendo copiado por un alucinado Jorge. Y continuó—. Mientras se besaban, cada una se quitó el sujetador. Continuaron besándose, lamiéndose y acariciándose; metiéndose mano, la una a la otra, por dentro de sus braguitas. Yo me masturbaba despacio. Y entonces, ocurrió.

—¿Cómo que ocurrió? ¿Qué cojones ocurrió?

—Pues que empezaron a hacerme la mejor mamada de mi vida, ¿no te jode? A dos bocas, tío. Y a cuatro manos. Yo estaba en el puto cielo chino. Me daba igual lo que sucediera después, habiendo conocido esto. ¡Me cago en la puta! ¡Os juro que es la hostia!

Los tres bebieron sendos tragos de sus copas. Era evidente que el ambiente estaba muy caldeado. Pero Jorge quería saber más. Y a Sergio le apetecía contar.

—Labios, lenguas, manos y dientes. Fue mucho más de lo que jamás he vivido, macho. Y no pararon hasta que me corrí. Las dos se disputaban mi lefa, por ver quién de ellas tragaba más. Yo ya había oído que muchas tías disfrutan haciendo una mamada y hay quien dice que algunas, mucho más que recibiendo placer. Antes nunca me lo había creído. Pero te juro que las hermanas Xiang se corrieron mamándomela, tío. Te lo juro.

Volvieron a beber. Esta vez tragos más largos. Nacho se pasó la mano por la frente. Estaba sudando. Jorge se sentía como cuando veía vídeos porno en su casa. Pero en esta historia, el protagonista era su amigo.

—En serio, tío. ¿No las… follaste?

—Sí. Sí las follé. Pero fue después. Cuando me hube recuperado, estuvimos de nuevo dándonos besos y caricias. Y entonces, Yan se montó sobre mí, en plan amazona. Y su hermana Lang, se situó sobre mi boca. La verdad es que tuve que hacer poco más que mover la lengua y los labios. Casi todo lo hicieron ellas, de nuevo. En un momento dado, se cambiaron de cabalgadura, con la diferencia de que Lang se colocó de espaldas, mirando hacia mis pies. Y Yan, en mi boca, mirando hacia mi cabeza, lo poco que veía de ella, claro. En esa ocasión pude probar los fluidos de las dos, pero sobre todo de mi compañera, que derramó todo su squirt en mi cara. Del mismo modo, me corrí en el coño de su hermana pequeña, que no se retiró.

—¿En su coño? Oye, tío… En tus viajes y tal… digo que si usas… —Jorge no sabía cómo preguntar.

—Que sí, “hermano mayor”, que uso protección. ¿Te crees que me voy a arriesgar a pillar algo? Mira, en este caso fueron ellas mismas las que me pusieron el condón antes de metérsela. Pero tranquilo: yo siempre uso. ¡Absolutamente siempre!

—Joder, tío —intervino esta vez Nacho—. Cuando me contaste algo la semana pasada, me puso cardíaco. Pero es que esta vez… ¡COJONES, QUE ME HE EMPALMADO!

Los tres estallaron en carcajadas.

—Y yo, ¿no te jode? ¿Quién no se empalma escuchando semejante escenita? —rió Jorge. De repente dejó de reír e interrogó a su amigo—. No será mentira, ¿eh tío?

—¿Mentira? ¿Me crees capaz de inventarme semejante historia? —le preguntó muy serio.

Los dos se quedaron mirándole, cuando comprobaron cómo se le escapaba una sonrisa que poco a poco se transformó en carcajada.

—¡HAY QUE JODERSE! —gritó Nacho— ¿Será posible que hayamos picado como capullos? ¡Es todo una puta mentira!

Los dos amigos se lanzaron contra Sergio, reanudando sus peleas a modo de combate de lucha libre. Esta vez estaban cabreados y además, eran dos contra uno. De modo que Nacho sujetó a Sergio por los brazos, mientras Jorge le hacía “morder el polvo”. Le interrogó:

—¿Por qué coño te lo has inventado, cabrón?

Sergio, lejos de sufrir con el ataque, pues las peleas de amigos nunca les hacían verdadero daño, se partía de la risa. Cuando le soltaron, consiguió dejar de reírse para explicar, a duras penas:

—Mira, tío: me pasó lo mismo el otro día con este “pringao”. Os conté lo de Lupita, que es todo cierto y era como si quisierais más. Luego cuento lo de Denali, que también es verdad, ¿eh?… y los dos a preguntar por China. ¿Cómo iba a contaros que en China no me había comido un puto colín? ¿Dónde habría quedado mi reputación? —de nuevo les pudieron las carcajadas.

—¡Eres un cabrón! ¡Y nosotros, un par de gilipollas! —sentenció Jorge—. Venga, vamos a recoger esto y a bajar a cenar. La semana que viene ceno en casa de Nacho. ¿Por qué no vienes también y os cuento lo del viaje de Vero a Madrid?

—Eso está hecho —respondió Nacho—. Hablo con “la patronal”, pero seguro que no le importará.

—Mira que eres capullo —le dijo Sergio—. Tienes una mujer que no te la mereces: una santa. Por cierto… que tú también tendrás cositas que contarnos, ¿no?

De nuevo risas que lo invadían todo. Bajaron a cenar y disfrutaron de lo lindo, de la familia de Sergio, de la comida y, sobre todo, de su amistad, de una vida de recuerdos y sentimientos compartidos. Los tres estaban orgullosos de lo que tenían. Después de la cena, Nacho y Jorge volvieron con sus familias. Por la mañana volverían a sus ciudades a pasar la semana, pues Jorge trabajaba y Nacho debía programar un curso. No obstante, a los tres amigos se les pasó el tiempo volando, pues tenían una maravillosa cita para disfrutar del fin de año en casa de Nacho, en Aranjuez. A Eva, no sólo le pareció bien, sino que estaba encantadísima. Se llevaba genial con los amigos de su marido y le pareció un plan de fiesta maravilloso. 

************************************************

El día de Nochevieja, Jorge comió con Àngels y viajó por la tarde. A su vez, Sergio fue también por la tarde hasta Aranjuez. 

Cenaron con Dani, que también se sentía eufórico, con las visitas. Comenzaron pronto, pues el niño tenía costumbre de acostarse temprano. Jorge siempre decía que no entendía a ese chiquillo: era el único del mundo que no respetaba los horarios, ni el día de Nochevieja. A diario se iba a la cama sobre las diez y en las ocasiones especiales, no duraba más de las once. Nacho les contó que, cuando era más pequeño, le daban a él las campanadas, chocando con un cuchillo en una copa de cava, antes de cenar los adultos, para que pudiera acostarse prontito. Pero en esa ocasión había hecho un esfuerzo por aguantar, como los mayores. No obstante, después de la medianoche, de tomar las uvas y brindar, el niño se fue a dormir. 

Eva decidió acostarse también. Quería dejar a los amigos solos, pues sabía que deseaban compartir “batallitas” de juventud. Poco sabía ella que se andaban sincerando sobre sus conquistas de los últimos meses. Y mucho menos, que ella también sería objeto de la erótica charla que comenzarían en breve, su marido y sus dos grandes amigos.

—¿Más cava, chicos? ¿O preferís una copa? —ofreció Nacho a los pocos minutos de irse Eva.

—Yo te acepto la copa; bueno, ya me la sirvo yo —respondió Jorge—. ¿Qué whisky tienes?

—Mira: te he comprado Talisker. Es el que me comentaste el otro día, el que te había recomendado tu amigo Fer —respondió aquel.

—¡Joder, es la hostia! ¡Pruébalo, Sergio! Fer lo describió en facebook con estas palabras, verás —le invitó Jorge, mientras buscaba algo en su móvil. Cuando lo encontró, leyó con un tono grave y muy lento— “No decepciona a pesar de su contundente entrada pero suavizada por sus suaves ahumados… Como cuando nos amamos delante de tu chimenea durante horas…”

—¡Me cago en la puta! Sírveme uno ¡pero YA! —aceptó él, inmediatamente—. Menudo pájaro, tu amigo Fer ¿eh, Jorge?

—Es un gran tío… Diferente de todo el mundo. No esperes de él que sea uno más, porque te defraudará. Él es distinto; pero es un buen amigo.

Jorge terminó de preparar las copas. Como siempre, whisky para Sergio y para él; cubata para Nacho. Había cosas que jamás cambiarían. Se acomodaron en los sofás y, sin darse cuenta, la conversación fluyó. Retomando lo que habían pospuesto el día de Navidad, les tocaba contar a Nacho y a Jorge.

Comenzó el anfitrión, aprovechando que Eva no podía oírlos. No se le habría ocurrido permitir que ella se enterara de que iba a compartir cosas tan íntimas con sus amigos.

—Entonces, ¿qué era aquello que nos dijiste el otro día en mi casa? —interrogó Sergio entre risas— No me puedo creer que tú, tan tradicional y modosito, hagas arder la pasión de tu preciosa Eva.

—Pero ¿quién coño te has creído que soy yo? ¿San Juan de la Cruz, acaso, mamón? —respondió Nacho, semejando estar ofendido— Yo siempre tengo a mi “preciosa Eva”, bien atendidita y feliz. Si no lo hiciera, igual se buscaría sustituto.

Todos estallaron en carcajadas. Jorge pensó que era evidente que Eva estaba completamente enamorada de Nacho. Y nadie osaría pensar que lo suyo terminara… aunque lo suyo con Ana… tampoco lo esperaba nadie y… Sergio chasqueó los dedos ante sus ojos, haciéndole volver a la realidad.

—¿Dónde andas, Casanova?

—Ná… cosas mías—respondió, volviendo a sonreír—. Entonces Nachete, ¿qué dices que hacéis Evita y tú?

—Pues mira, capullo, no te lo pienso explicar. Pero sí os voy a contar lo que hicimos para celebrar nuestro aniversario —les concedió, para consuelo de sus amigos, que se habían hecho ilusiones—. Todo comenzó con la caja regalo.

—¿De esas de viajecitos, hoteles rurales o experiencias maravillosas? —intervino Sergio, de nuevo.

—Las mismas: Eva me regaló una noche de hotel en un lugar maravilloso, con spa y una cena romántica. El problema fue que me lo tuvo que contar unos días antes, pues yo tenía varias conferencias pactadas en colegios de Castilla y León, por lo que necesitaba ver fechas y posibilidades. 

—¡Vaya, qué lástima! Esas cosas suelen ser mejor cuando son sorpresa, ¿no? —terció Jorge.

—Pues sí, pero la sorpresa se la di yo a ella —sentenció Nacho. Y se tomó un buen trago de su cubata. Se levanto para poner música: la banda sonora de “Intocable”, de Ludovico Einaudi.

—Mira, tío. Esa música es preciosa, gracias. Pero ¿quieres contarlo de una puta vez, joder? —se impacientó Sergio.

—¡Tranquilooooo! —respondió él, con parsimonia. Se lo estaba pasando de cine. Se sentó y prosiguió— Yo le regalé un cofre de productos del “tupper sex”.

—¿¿¿QUÉ??? —exclamaron a la vez sus amigos.

—¿Qué pasa? ¿Porque estemos casados no podemos tener fantasías y juegos?

—Pero Nachito, tú… —intentó explicar Sergio.

—…yo no hago ese tipo de cosas. Pues sí: las hice. Y no le di el regalo hasta el último momento.

—¡Manda cojones! ¿Cómo lo hiciste? —se interesó Jorge.

— Teníamos ganas de ver el Museo de la Evolución Humana, así como Atapuerca. Así que cogimos un hotel precioso en Burgos, justo enfrente del museo. El viaje fue muy completo: comenzó el sábado por la mañana, visitando el propio museo y continuó por la tarde en la cueva. Pasamos un día genial y le dije que el regalo era la cena, en el restaurante Casa Ojeda. Fer me había dicho que era el mejor de la ciudad, pero la celebración lo requería. 

—Pero si has dicho que le compraste una caja de objetos eróticos —interrumpió Sergio—. No se lo darías en ese lugar, ¿verdad?

Nacho estalló en carcajadas. Continuó:

—Pues sí. Llegamos al restaurante, nos dieron mesa y trajeron la carta. Pedimos y, cuando se fue el camarero, le di el paquete. Le pedí que lo abriera despacio y el cofre le encantó. Lo abrió y lo primero que sacó de su interior fue un vibrador líquido.

—¡¡UN VIBRADOR LÍQUIDO!! ¡Qué cabrón! —se rió Sergio.

—¿Me lo contáis? Nunca había oído hablar de ello, llamadme antiguo —solicitó Jorge.

—Pues es un gel que se aplica en el sexo y, al cabo de un par de minutos, comienzas a sentir el mismo efecto que un vibrador. Además, los hay con sabores, y no sé qué más clases de geles —explicó Sergio.

—¡Qué cojonero! ¿Y qué hizo Eva?

—¿Qué va a hacer? Guardarlo rápidamente y llamarme “cabrón”. Jajajajaja… —respondió Nacho.

—¡Te jodes! ¡Pobre Eva!

—Pues no: no me jodí. Le mandé abrir de nuevo el cofre y sacar otro paquetito. En esta ocasión eran unas bolas chinas, metidas en una bolsita de tul negro. Así que le dije que fuera al cuarto de baño y que se aplicara un poco en el coño y en el ano. Después, debía introducirse las bolas chinas en la vagina, perfectamente impregnadas con el gel, colocar su braguita dentro de la bolsita de tul y traerla en la mano para depositarla cuidadosamente sobre la mesa, justo al lado de mi copa de vino —Nacho sonrió y dio un largo trago a su cubata.

—¡Hay que joderse, con el Nachito! Nos ha tenido engañados siglos y siglos… —comentó Sergio, incrédulo—. ¡Vale! Ya te pillé. Nos la quieres meter doblada. Te jodió que os contara lo de las chinas y ahora quieres…

—Mira, tío —Nacho se dirigió a la cómoda del salón y abrió un cajón. Sacó el cofre, lo abrió y mostró las bolas chinas y un bote de gel. También les enseñó la bolsita de tul que contenía algo, aunque evidentemente no se veía lo que era—. Por supuesto no voy a enseñaros lo que tiene.

Volvió a introducirlo en el cajón, que cerró cuidadosamente. Se dirigió a su sillón azul, de nuevo dio buena cuenta de su bebida y la posó ruidosamente sobre la mesa.

—¡Yo no miento! —sentenció—. De hecho, os dije que os contaría “algo”. Pues ese “algo” termina aquí.

—¡NOOOOO! —dijeron los dos a la vez.

—Queremos saber qué pasó después —exigió Sergio.

—No puedes dejarnos en lo mejor —suplicó Jorge.

—Técnicamente, ya os he contado lo mejor, porque de hecho, no podíais creerlo. Pero ahora en serio: no tengo problema en contaros nuestras intimidades, pero… ¡Entendedlo! Eva es mi esposa y también vuestra amiga —Nacho se puso serio. Sus amigos asentían, comprendiendo sus palabras. Lo malo fue cuando se sonrió, para continuar—. ¿Con qué cara la miraréis mañana si os explico detalladamente lo que ocurrió cuando se sentó?

—¡Qué hijoputa, el Nachete! Nos dice que no puede contar y nos deja la miel en los labios —protestó Sergio, apurando su copa.

—¡Un cabrón, eso es lo que eres! ¡Venga, vamos a dormir! —propuso Jorge—. Pero que sepas que no te torturamos por respeto a tu bombón. Tienes una mujer que no te la mereces, capullo.

Terminó también su copa y se despidieron para ir a acostarse. Esa noche dormirían allí . 

—Buenas noches, tíos. Me hace muchísima ilusión haber pasado este fin de año con vosotros. Gracias por haber venido —se despidió Nacho.

—¡SOLAMENTE PUEDO DECIRRRR, GRACIAS POR VENIIIIIIIR! —cantó Sergio, para ridiculizar las palabras de su amigo. La verdad es que también estaba feliz de haber acudido.

—“Me diena de odgullo y zatizfacción…” —comenzó a imitar Jorge.

—¡Idos a tomar por culo, coño! —respondió el anfitrión, empujando a sus amigos.

—Mira, eso está mejor, Nacho —apostilló de nuevo Sergio—. En serio, tío. Gracias a ti por habernos invitado. Ha sido una noche bestial.

—Mañana la seguimos en mi casa, ¿vale? —propuso Jorge.

—¿Dónde? ¿En el picadero? —preguntó Nacho.

—Esa no me la pierdo por nada del mundo. Buenas noches —se despidió el primero.

—Buenas noches. Descansad. Y, si necesitáis algo, os jodéis —dijo Nacho, marchándose a su cuarto.

—Buenas noches, capullo. Y feliz año nuevo —terció Jorge—. ¡Ah, prueba el polvo del año nuevo! —susurró. Pero Nacho ya había cerrado la puerta de su habitación.

Los chicos también se acostaron. Nacho entró en la cama y sonrió. Por supuesto que había oído a su amigo. Pero no quería alargar la charla por más tiempo. Era demasiado tarde. Al meterse dentro del nórdico, Eva le dijo:

—¿Ya os habéis contado batallitas?

—¿Todavía despierta? —le preguntó él, abrazándola.

—Sí. Estuve chateando con las chicas y con mis hermanos. Luego, os oí reíros y a ti te oí abrir el cajón de la cómoda del salón. Imagino que les habrás contado todos nuestros secretos eróticos —le echó en cara su esposa.

—No, cielo. Todos no. Bueno… les conté el regalito que te hice por el aniversario. Pero como no me creían…

—¿Se lo has enseñado? —preguntó ella medio mosqueada.

—Sólo desde lejos, te lo juro —se justificó Nacho—. Lo justo para ponerles los dientes largos.

Eva estalló en una carcajada que enseguida contagió a su marido.

—A ver, cielo. En realidad no me importa que les enseñes “el trofeo”, pero me da mucho pudor que sepan cómo me puse en la cena, por ejemplo.

—¿Ah, sí? ¿Qué te da pudor, exactamente? ¿Que sepan que comenzaste a sentir palpitaciones en el coño y en el ano? ¿Ehmmmm? —Nacho metió su mano por entre los muslos de Eva y comenzó a subir poco a poco.

—¡Hummmmm, sí! Eso y cuando no podía parar sentada. Cuando me mandaste que te explicara detalladamente qué estaba sintiendo. Lo jodido fue cuando te dije que notaba como si un dedo invadiera mi ano y en ese momento, el camarero apareció a mi lado, posando los primeros platos. Tú le habías visto venir y ¡NO ME AVISASTE, CAPULLO!

Nacho soltó otra carcajada recordando el momento. Eva se había puesto muy colorada al sentir que el chico la había escuchado. Pero es que el pobre camarero, no sabía qué hacer, ni dónde mirar. Y lo remató, queriendo ser educado, cuando le dijo a Eva: 

—Perdone, señora: ¿se encuentra bien?

Puesto que ella no podía más, de la vergüenza y la risa, Nacho le había respondido:

—La señora se encuentra en el puñetero cielo, gracias. 

Eva y Nacho reían volviendo a recordar todo aquello, pero también se fueron calentando, rememorando cuando ella le explicaba que sentía las bolas en su interior, cómo notaba las vibraciones a cada movimiento de sus piernas o de sus nalgas. Y lo peor era que no podía parar quieta, por lo que no lo hacía.

Pero lo mejor de todo había venido al regresar al hotel. El efecto del vibrador aún duraba, aunque nada más entrar en la habitación, Nacho le había dado la vuelta a su linda esposa, le había separado las piernas y le había sacado las bolas chinas. Aún recordaba el gemido que produjo Eva, que fue más bien un grito. La colocó junto a la cama, para que pudiera apoyar las manos, echándola hacia adelante. Levantó su falda de nuevo y, se abrió el pantalón. Sin mediar palabra, la penetró de un solo movimiento.

—¿Recuerdas cómo te penetré esa noche, cielo? —le preguntó Nacho.

—¿Que si lo recuerdo, dices? Todos los días de mi vida, amor —respondió ella.

—Pues ya va siendo hora de que grabes otro recuerdo mejor.

Dio la vuelta a su esposa y la colocó a cuatro patas, tirando de sus caderas hacia arriba. Acercó su mano al sexo de Eva y comprobó sonriente que estaba muy mojada. Le encantaba la capacidad de reacción que tenía su mujer. 

Con ese mismo flujo, se mojó su sexo y le tocó los labios vaginales. Preguntó: 

—¿Estás lista, mi cachorrita?

—Esperándote como una perrita, mi Amo —respondió ella.

Y la penetró. Nadie sabía de sus juegos de dominación que eran absoluto secreto. Nadie imaginaba que detrás del serio y soso Nacho, se escondía un auténtico Amo dominante. Tampoco sabían que había encontrado en Eva la horma de su zapato. Ellos eran inmensamente felices con sus juegos y querían que siguieran siendo algo íntimo y exclusivamente de ellos.







 

 

CAPÍTULO 16: 

 

ESCALA, MADRID

La mañana de Año Nuevo, se levantaron tarde. Los amigos apenas habían dormido unas horas. Jorge y Sergio, claro; porque Nacho había dormido menos… mucho menos…

Por la mañana salieron a tomar unas rabas y unos vinos. En Aranjuez había un bar-restaurante, propiedad de un matrimonio de Pedreña, y era muy típica la famosa tapa cántabra. Disfrutaron mucho con la familia de Eva, con quien comerían para celebrar la fiesta de Año Nuevo. Volvieron a casa para ultimar algo en la cocina. Los tres amigos habían decidido que no fuera Eva la que cocinara de nuevo, por lo que se ocuparon ellos tres. Y aunque habían traído algo de marisco, ibéricos y patés, como entrantes, decidieron asar un cochinillo, como plato fuerte. Sergio y Nacho no eran expertos cocineros, pero resultaron ser pinches de oro para el chef Jorge.

La celebración fue un éxito y todos se sintieron felices y contentos. Por la tarde, los tres amigos se fueron a Madrid, donde esperaban pasar la tarde y la noche, continuando con las confidencias y los secretos. Al llegar, llevaron las maletas al piso de Jorge y salieron a caminar. Les apetecía moverse un poco, después de las comilonas propias de esas fiestas.

—Oye Jorge, prometiste contar la visita de Verónica a Madrid, ¿recuerdas? —sugirió Sergio, en cuanto comenzaron a caminar.

—Es cierto, tío. Nunca nos has contado qué pasó. Nos dijiste que había venido y que no querías hablar de ello —secundó Nacho.

—Tenéis razón. Ya es hora de que os lo cuente. Todo empezó con una conversación de whatsapp. 

—Nos explicaste que chateabas con ella por was, cierto —interrumpió el primero.

—Sí, algo así. La verdad es que técnicamente, no se puede decir que chateáramos. Más bien fue una especie de favor que me hizo. Me explico: como yo la seguía llamando porque quería hablar con ella, Vero me concedió la posibilidad de comunicarnos de este modo. Yo insistí en que prefería hablar, escuchar su voz, pero ella se negó rotundamente. Por escrito sí; llamadas, no. Era eso o nada: su postura quedó clara y nada le haría cambiar de opinión.

—Comprensible —apostilló Nacho.

—¿Por? —quiso saber Jorge.

—A ver, es evidente: en el texto escrito es más difícil ver las emociones. La voz sería un auténtico espejo de cómo se encuentra, la mismísima ventana de su alma, totalmente abierta. Por escrito no la ves, no la oyes, las defensas están activadas, el peligro a mostrarse expuesta disminuye. Y sobre todo, así tiene tiempo para pensar las respuestas —explicó el psicólogo.

—¡Vaya! Gracias, tío. La verdad es que en aquel momento no lo entendí. Es más: lo viví como si fuera el castigo que me imponía por haberle dañado. ¡Qué imbécil! Si hubiera dejado de pensar en mí por una vez…

—Deja de fustigarte, Jorge. Ser víctima de tus errores, no te ayuda a salir fuera. Y, desde dentro, es imposible buscar soluciones. Sólo desde el exterior serás capaz de ver, analizar y tomar decisiones. Pero para ello, tienes que tomar perspectiva, porque eres tú mismo quien te castiga —prosiguió explicando su amigo.

—Pero es que es tan difícil hacer eso… —rebatió Jorge.

—Difícil, sí; imposible, no. Puedes hacerlo, Casanova. Mira, lo que has hecho, hecho está. Sin embargo, tú eres capaz de comenzar a pensar en “lo que vas a hacer desde ahora”. Y cada vez que te vengan esos sentimientos victimistas o castigadores, ¡échalos fuera! Verás que entonces te liberas y lo tendrás todo más claro —opinó Sergio. 

—Veo que te aplicaste con lo tuyo, marinero de agua dulce —le dijo Nacho— ¿Qué tal…

Pero la pregunta se quedó congelada en el aire. La mirada con la que Sergio le atravesó, fue mucho más de lo que necesitaba para ver que estaba siendo indiscreto. Jorge los miró a los dos. Estaba claro que se estaba perdiendo algo, pero no sabía de dónde “le venían los tiros”.

—Sigue, Jorge —intervino Sergio—. Estabas con lo del whatsapp.

—Bien —prosiguió aquel, no muy convencido en realidad—. Gracias al was, podía contarle cosas, preguntarle por Bruno, por ella, por sus planes. Casi nunca accedía a conversar. Leía mis mensajes y respondía cuando a ella le parecía oportuno. Alguna vez conseguí que respondiera en el mismo momento en el que lo leía, pero en cuanto yo terciaba, ella se desconectaba. Era casi como el mail: yo hablaba, ella hablaba; pero nada de diálogo.

—Exacto, eso también se entiende. ¿Lo ves?—volvió a decir Nacho.

—Sí, lo veo —Su mente quedó anclada en aquella época que estaba recordando. Enseguida volvió a relatar—. No obstante, en aquella ocasión ocurrió algo maravilloso y diferente —se centró al fin, Jorge—. Verónica tuvo que venir a Madrid, pues el colegio en el que trabaja le pidió que acudiera a un cursillo que impartirían aquí. Esto haría que estuviera en la capital durante cuatro días. En un principio, había pensado no decirme nada y continuar con su decisión de no volver a vernos. Pero luego… bueno, ella pensó que era una magnífica ocasión de encontrarnos y de ese modo, “probarse”.

—¿Probarse? —preguntó Sergio—. Perdonad. ¿Tomamos algo? Hablar caminando es un coñazo. ¿Vamos a la tetería? Me apetece tomar una infusión.

—Me gusta la idea. ¡Vamos! —secundó Nacho—. Explica eso de “probarse”, Jorge. El marinerito no te entiende.

—Pues está bien claro: Probar su capacidad para aguantar algo así, poder estar conmigo y que no sucediera nada más. Charlar, cenar, contarnos cosas… algo parecido a una amistad, pues ella era absolutamente inflexible en su decisión de no volver a ser pareja nunca jamás. Vero opinaba que todo era un poco más fácil por el hecho de vivir en Santander y yo en Madrid, pero esta vez quería comprobar si sería capaz de continuar igual al estar juntos… y solos.

—¡Joder, vaya dos! ¿Y qué hicisteis? —preguntó Nacho.

—Pues quedar, pero con condiciones. Como os he dicho, venía para cuatro días y ella pretendía que quedáramos el tercero. Yo me negué a eso. Insistí mucho e incluso le mentí, diciendo que YO tenía una reunión de trabajo y que no podría acudir a la cita. De ese modo, conseguí vernos al segundo día.

—Tú y tus mentiras… —Hasta el propio Sergio se dio cuenta de lo inapropiado de su comentario. Se disculpó—. ¡Perdona, tío! Estoy seguro de que yo también lo habría hecho.

—Pues sí: yo y mis mentiras, nunca mejor dicho. Evidentemente tuve que mentir también a Ana. Como en aquella época andábamos fatal, le dije que pasaría el día en tu casa, Nacho. Y que me quedaría a dormir.

—Lo sé. Te llamó —respondió Nacho dando cuenta de su infusión.

—¿Que me llamó? ¿Cómo que me llamó? No me dijiste nada —le dijo asombrado su amigo.

—¡Ni tú a mí, imbécil! ¿Cómo no me dijiste que te cubriera? ¿No se te ocurrió que ella podría llamar?

—Pues no, la verdad; no creí que fuera a llamarte. Lo normal sería que me hubiera telefoneado a mí ¿no crees? —insistió él.

—Sí, lo normal. Pero ¿y si tenías el teléfono apagado? ¿Qué se suponía que haría entonces? —insistió el psicólogo.

—¡Hostia, apagado, claro! ¿Qué pasó? ¿Qué le dijiste? —siguió Jorge.

—¡Joder! En realidad tuviste mucha suerte. Ella entró directamente diciéndome que si podía pasarle contigo, que tenías el móvil apagado. Era muy tarde, de modo que le dije que estabas acostado. También tenía la voz muy tomada, se notaba que había estado llorando. Entendí que ella necesitaba desahogarse y le pregunté cómo se encontraba, de modo que estuvimos charlando durante un par de horas.

—Nacho, yo… —intentó decir su amigo. Una vez más comprendía el difícil papel que su amigo había jugado en su pareja y también en su ruptura. Pero además, corroboraba su idea de que ambos tenían mucha suerte por haberlo tenido en sus vidas.

—Tú, nada, Casanova. No le des más vueltas. Aquello ya pasó. Tú sabes que yo también he sido su amigo. La verdad es que en aquel momento todo fue muy difícil, pero me siento orgulloso porque conseguí estar al lado de los dos. Igual que después, cuando os divorciasteis —explicó él.

—¡Joder, Jorge! —intervino Sergio—. Yo estaba tan lejos. ¿Tú sabes lo difícil que me resultó leer tus whatsapps y no poder hacer nada al respecto? Siento no haber podido estar más cerca, en momentos tan difíciles, pero a partir de ahora todo será diferente, te lo juro.

—No te preocupes, tío. Las cosas vienen como vienen. Tú tenías tu vida en China. Y yo… —Jorge se paró un momento, volviendo a escuchar en su cabeza lo que su amigo acababa de decir—. ¿Qué has dicho? ¿Diferente? ¿A qué te refieres? —le interrogó.

—Bueno, esperaba contároslo más tarde, pero… La verdad es que éste es el mejor momento para comunicároslo: me quedo en España —confesó Sergio.

—¿QUÉ? ¿Qué es eso de que te quedas? —le preguntó Nacho, tan asombrado como Jorge.

—Lo que he dicho: No quiero volver a irme. Regresar a casa ha sido exactamente lo que necesitaba para comprobar que mi sitio está aquí. Quiero disfrutar de mi familia, mientras aún los tenga. Y además… bueno, hay alguien…

—¿Una churri? ¿Dónde? ¿La conocemos? —preguntó Jorge.

—Mejor eso lo hablamos más tarde, ¿vale? Necesito algo de tiempo, para explicarme… —manifestó el marino.

—¿Y el trabajo? ¿Y dónde vas a vivir? —insistió Nacho, pragmático.

—He entregado el currículo en varias empresas. De momento podría vivir con mis padres y hermana. Y tengo algo de pasta ahorrada. Trabajar tanto tiempo en esos lugares, me ha proporcionado una estabilidad económica. Quiero ponerme a buscar a fondo, pero soy bueno en mi trabajo, así que si no encuentro algo, volveré a solicitar curro en la eólica —explicó Sergio.

—Alucino, tío. Pero me parece la hostia, la verdad. Ojalá todo salga de puta madre —le animó Jorge.

Nacho miró a Sergio, cómplice. El psicólogo era el amigo de todos, el paño de lágrimas de cada uno de sus colegas. Jorge aún no lo sabía, pero su amigo estaría ahora mucho más cerca de él. 

—Bueno, ¿sigues contándonos lo que pasó en Madrid, Jorge? —preguntó Nacho, desviando de nuevo la conversación.

—Claro. Sigo —respondió éste—. Como os decía, me avisó por whatsapp. Estuvimos hablando durante varios días, para intentar ponernos de acuerdo en la cita. Ella quería fijarla el último día y yo, el primero. Después de varias discusiones, que no peleas, y jugando con mi mentira— miró a Sergio—, conseguí quedar el segundo día.

—También comprendes por qué quería quedar el último día, ¿no, Jorge?—apuntó Nacho.

—Obviamente. Pero le salió “el tiro por la culata”. Tuvo que ceder cuando me armé de valor y le expliqué que no podría verla, si no era el segundo día, pues tenía una reunión a la que no podría faltar. Viendo que no había otra opción de vernos, accedió.

—¿Volvemos a casa, tíos? —propuso Nacho.

—Sí. Esperad que pago. ¡NI SE TE OCURRA CONTAR NADA HASTA QUE VUELVA, TÚ!—comentó Sergio, dirigiéndose a Jorge.

—Tranquilo. Mejor sigo en casa. Compremos algo para cenar y vayamos allí. Estaremos más tranquilos.

Volvieron al piso de éste, haciendo una pequeña parada para comprar algo de cena. Como habían sido días de mucho comer, decidieron coger algo para hacerse una ensalada, así como unos patés y tostadas con pasas. En cuestión de comidas, los chicos tenían gustos muy parecidos y aquí habían estado de acuerdo: mejor frugal y un buen vino. Disfrutarían mucho más de la conversación.

Al llegar, Jorge dio un repaso a su casa, por si había algo que necesitara su atención. Aunque Mayte iba todas las semanas, él prefería echar un vistazo siempre que iba. Se acercó a la mesa del salón, donde tenía el ordenador. Allí siempre se dejaban algunos recados, los que no iban por whatsapp. También ahí depositaba el correo postal o cualquier cosa que requiriera su atención. Además, siempre le dejaba algún mensaje u objeto que le hiciera sonreír; él también lo hacía. En esta ocasión, encontró una caja vacía de condones. Junto a ella, una nota que decía: “La compré para usar contigo. Pero tardaste tanto en volver que me los gasté todos en el nuevo. ¡YA ES MÍO!”. Jorge estalló en una carcajada que llamó la atención de sus amigos. Lo oyeron desde la cocina, donde estaban preparando la ensalada y acudieron a ver qué tenía tanta gracia. Cuando Jorge les enseñó el pósit de Mayte, los tres comenzaron a reír y a bromear sobre la chica.

—¡Joder, tío! Tu ex jefa tiene un buen polvo, ¿eh? —comentó Sergio.

—¿Uno? A esa le ponía yo mirando a Cuenca varias veces en una noche, joder —exclamó Nacho. Sus amigos se quedaron mirándolo como quien ha visto un alien—. ¿Qué cojones os pasa? ¡Que tengo sangre en las venas, coño! Ya sé: Nachito está casado y no mira a otras mujeres, ¿verdad?

—¡Coño, Nacho! Nunca te habíamos visto… —empezó a explicar Jorge.

—…ya, ya… Nunca me habíais visto cachondo. Pues os diré algo: que esté a dieta no significa que no pueda leer el menú y decir que está cojonudo, ¿me explico? No soy infiel a Eva por decir que le echaría unos buenos polvos a Mayte. ¡Está buena y está buena, joder! ¡Y ya me callo!

—¡Ay que joderse, cómo está el patio! Vamos a cenar, coño. Al final el único mamón aquí voy a ser yo… —apostilló Sergio.

—Sí, mamón. Porque se te da bien el sexo oral, ¿no Seryi? Al menos eso pensará tu princesita —le atacó Nacho.

De nuevo Jorge se quedó mirando “como las vacas al tren”. Se preguntaba por qué era el único que no sabía nada de la chica de Sergio.

—Bueno, ¿me lo vais a contar, o qué? No “me cosco”, tíos —reclamó.

—Luego, de verdad. Si el mamonazo se calla, prometo contarte todo —respondió el aludido, lanzando una mirada asesina al bocazas de Nacho—. Cuando cuentes lo de Vero. Te quedaste en que la viste el segundo día. ¡Dale! 

Trajeron la cena al salón y se sentaron a cenar. Esa noche tomaron un vino tinto de Burdeos, de nuevo regalo de su amigo Fer. Jorge prosiguió con su relato.

—Quedé en recogerla en su hostal, sobre las seis de la tarde. Habría pasado la mañana y la tarde con el puñetero cursillo y, aunque sus compañeros saldrían a dar una vuelta y a cenar, ella se había disculpado diciendo que vería a una persona.

»Cuando llegué allí, ya me estaba esperando en la recepción. Me quedé idiotizado mirándola. Hacía varios años que no la veía y… buffffffffffff… ¡Estaba preciosa!

El relato de Jorge se pausaba constantemente para meter un bocado o beber. No sólo porque estuvieran cenando. La verdad es que lo necesitaba. Recordar el último episodio que había vivido con Verónica era una sensación muy fuerte para él.

—Tardé un poco en saludar. Ella estaba sentada leyendo y quería disfrutar de la imagen que tenía delante. Antes de acercarme, aún desde la puerta, dije: “Buenas tardes, preciosa”. Ella levantó la cara y me sonrió. ¡Joder, tíos! Un pedazo de relámpago estalló en mi estómago y me recorrió el cuerpo.

Jorge siguió relatando desde que ella respondió:

—Hola, Jorge. ¿Cómo estás? —Y se había levantado para darle un beso en la mejilla.

Él se había quedado embobado y la había abrazado, al recibir su beso. Quería alargar el contacto de su cuerpo.

—Ahora genial. Tenía tantas ganas de verte —había respondido—. A ti no te pregunto cómo estás: es evidente —y volvió a abrazarla.

—¿Cómo voy a estar? Estupenda, como siempre —dijo ella, riendo. Siempre respondía “estupenda”, cuando le preguntaban. Era un nombre que se habían puesto las amigas, y que nombraba su grupo de Whatsapp.

—¿Vamos a tomar algo? —propuso él.

—Antes prefiero un paseo, si no te importa. Demasiadas horas sentada, me hace falta mover las piernas —aceptó ella.

—¿El Retiro? —sugirió Jorge—. Está ahí enfrente.

—El Retiro. Es perfecto —respondió ella.

Se habían dirigido al hermoso parque aprovechando que hacía una tarde preciosa, perfecta para pasear. Al cruzar la verja de hierro, Jorge la cogió de la mano. Vero se soltó, como un resorte.

—Vero, mi vida… —dijo él.

—¡Jorge, por favor! Tengamos una tarde agradable. Dos amigos que se reencuentran y se cuentan novedades, ¿de acuerdo? —explicó Verónica.

—Pero cielo… —Jorge se lo pensó mejor al ver la expresión de enfado de la mujer a la que amaba. No quería fastidiarlo todo ahora que había conseguido verla, aunque era evidente que lo intentaría más tarde—. De acuerdo. Amigos que se reencuentran y se cuentan novedades. Acepto.

—Bien. ¿Te cuento o me cuentas? —preguntó ella.

—Me cuentas. ¿Cómo está Bruno? ¿Qué tal los estudios?

—Muy contento. Ahora le ha dado por decir que le encantaría dedicarse a la educación. Y el caso es que todo está tan complicado… A ver cómo se le da.

—¿Y de amores? ¿Tiene novieta?

—Ya me va hablando de varios “amores de su vida”, jajajajaja. Yo no sé cómo puede ser tan Casanova. No sé a quién saldrá…

Jorge se había quedado mirándola a los ojos, pero Verónica bajó la mirada y enseguida se encaminó a la barandilla. Miró en silencio el lago, las barcas, los peces. 

—¿Recuerdas aquella vez que vinimos a Madrid en bus? En aquel viaje también vinimos a pasear por El Retiro. Montamos en una barca y luego, en el hotel…

—Lo recuerdo perfectamente. ¿Por qué has dicho eso, Vero?

—¿Qué? —preguntó haciéndose la distraída.

—Ya lo sabes. Lo de “no sé a quién saldrá”.

—¡Na! Fue una tontería de comentario. Sigamos caminando.

Verónica le había contado vida y milagros de Bruno. En realidad Jorge sabía muchas cosas, pues ella le había estado explicando todos aquellos años sobre su crecimiento y sus estudios. Pero Jorge nunca se cansaba de saber todo lo referente a aquel chico al que quería como si fuera su hijo.

Después de un par de horas, Verónica propuso:

—¿Vamos a cenar? Desde la una y media que comimos, no he tomado nada. Y tengo hambre.

—Me parece bien. ¿Quieres ir a un restaurante o prefieres que vayamos a mi casa? —ofreció él.

—¿Cómo vamos a ir a tu casa? ¿De verdad quieres meterme en casa con tu mujer, Jorge? ¡No me puedo creer que me digas esto! —respondió enfadada.

—¡No, joder! Lo siento. Yo…

—¿Tú qué? ¿Qué quieres decir?

—Tengo otra… casa… Tengo un piso.

—¡JA! ¡AH, VALE! ¡TU PROPUESTA ERA LA DE IR A UN PICADERO! ¡PERDONA POR NO HABERLO ENTENDIDO! —respondió, indignada—. Aún me pregunto qué coño estoy haciendo. Me había prometido no decirte que venía. Y también, no verte. Y luego, no ceder a tus chantajes emocionales. Pero como soy imbécil, pues se me notó que sigo colada por ti. Y ahí lo tienes: Jorge, solícito, me propone ir a su casa y echarme un polvo. ¡MANDA HUEVOS! ¡QUE TE DEN POR CULO, CAPULLO!

Verónica se dio la vuelta y se dirigió a la salida. Pero Jorge corrió hacia ella y la abrazó por detrás. A pesar de que se quiso soltar, no pudo. La desesperación al ver que la perdía de nuevo, hizo que Jorge la sujetara fuerte y le hablara suavemente.

—¡Por Dios, Verónica, escúchame! —suplicó, llorando—. Te amo y jamás he dejado de hacerlo. No podría haber sufrido tanto para conseguir esta cita y joderlo todo llevándote a mi piso para echarte un polvo. Sólo quería que vinieras a mi casa, la que realmente considero mi hogar. Desde donde te llamo y te envío los wass, desde la que pienso en ti, te añoro y lloro. 

Verónica dejó de resistirse y, aún de espaldas, le escuchó. Ella también lloraba.

—Iremos donde tú quieras. No haremos nada que no desees, pero por favor, no te vayas de nuevo de mi lado. Te quiero con mi alma y mi vida. No puedo soportar no tenerte. Te amo, Verónica. No te vayas, por favor.

Ella se dio la vuelta. Le miró a los ojos. Esos que siempre la volvieron loca, aquellos que “sonreían” al mirarla. Ahora estaban desesperados, buscando sólo amor. Secó las lágrimas de aquellos pómulos que tantas veces había besado. Tocó los labios del hombre al que quería por encima de todo y de todos. 

Y lo besó.

No fue un beso ardiente, ni desesperado. No devoró la boca que tanto deseaba. No buscó la lengua o los dientes de su amado. Tampoco mordió aquellos labios, que siempre fueron suyos. Sólo posó los suyos propios sobre aquellos, tan cálidos y suaves. Mantuvieron sus bocas unidas, respirando el mismo aire, con los ojos abiertos, mirándose dulcemente. Un beso que duró muchos segundos. Fue casi eterno. Sólo se separaron para hablarse:

—Te amo, mi princesa. Jamás dejaré de hacerlo.

—Te amo, Jorge. Jamás dejaré de hacerlo.

Cogidos de la mano, se dirigieron a un restaurante de la calle Alcalá. Como si no les costara la misma vida, volvieron a levantar esa muralla que realmente habían demolido ya. Pero se obligaron a charlar de su día a día, de sus trabajos, de las personas y cosas que formaban parte de su rutina.

Ella le preguntó por la reciente propuesta de ir a Valencia y él respondió que desecharía la idea, pues Ana le necesitaba. Les dolía tanto hablar de Ana y sus altibajos… saber que habían sido la causa de su dolorosa ruptura… Eso, o la odiosa opinión de Jorge de que era su obligación permanecer al lado de una persona a la que era evidente que no amaba. 

Vero habló de su vida en el colegio. Le encantaba trabajar con los niños. Y aunque su tarea no se centraba en la Historia, con los pequeños de primaria había encontrado la felicidad que le producía un trabajo tan gratificante. Ella siempre decía que sus “pekes” eran su vida; que le hacían ser la princesa Blancanieves, en un mundo lleno de enanitos.

Jorge disfrutó mucho escuchándola. Compartiendo con ella una tarde maravillosa. Cuando terminaron de cenar, le confesó:

—Verónica, mañana no tengo reunión. Te mentí.

Vero sonrió.

—Ya. Tú siempre mientes cuando quieres conseguir algo —le acusó.

—Eso no es del todo cierto, pero en este caso sí. ¡Perdón! Quiero verte mañana otra vez. Aceptaré que te enfades, que me pegues, si quieres. Que me insultes o me castigues como desees, pero por favor…

—¡Vale! Cinco y media en mi hotel —le interrumpió ella.

—¿SÍ? ¿DE VERDAD? ¡JODERRRRR! ¡Soy el tipo más afortunado del planeta Tierra, coño! —La miró, susceptible. Preguntó, sumiso—. ¿Cuál será mi castigo?

—Y tu castigo es… PAGAS TÚ LA CENA.

Ambos estallaron en una carcajada. Ni siquiera sería costoso, ya que habían tomado un sencillo menú del día. Jorge pagó, se levantaron y comenzaron a caminar hasta el hostal de Vero.

Caminaron casi todo el tiempo en silencio, sus manos entrelazadas. Apenas comentaron alguna cosa sin importancia. Se sentían de maravilla, sonrientes, relajados y felices.

Al llegar a la puerta, Jorge la miró. Acarició la cara de la mujer que más había amado y la besó en la mejilla. De nuevo alargando el beso, el contacto con aquella suave piel. Ella le devolvió el dulce gesto.

—Buenas noches, Jorge. Hasta mañana.

—Buena noches, mi vida. Dulces sueños.

****************************************************

Jorge se calló. Se levantó, recogió los platos y se dirigió a la cocina. Sus amigos le imitaron.

—Tuviste mucha suerte, Casanova. Lo sabes, ¿verdad? —Nacho rompió el silencio.

—Más de la que creéis, chicos. Mucha más.

—¿Más? Vero te dijo que volveríais a veros. ¿Qué coño más pudo ocurrir? Volver juntos es evidente que no. Además, fue el principio de vuestro fin, ¿no es cierto? —indagó Sergio.

—Algo así, sí. Después de ese viaje, ella volvió a Santander. Lejos de haber sido un acercamiento, todo volvió a la fría realidad del whatsapp. Mensajes escuetos, salidos del congelador. Era como si alguien, en Santander, le hubiera convencido de que yo le había lavado el cerebro. Cada día el contacto se volvió menor. La frecuencia también disminuyó. Todo fue a peor y yo caí en picado. Cometí el error de decirle lo mal que estábamos Ana y yo. Lejos de atraerla, conseguí alejarla cada vez más. El día del divorcio, cuando la llamé…

—Sí. Nos dijiste que el teléfono ya no existía, ¿no? —apostilló Nacho.

—Yo creí que era un error, pero…

—No es un error. Vero cambió de teléfono —aclaró Sergio.

Los dos se le quedaron mirando, asombrados.

—¿Y tú cómo coño sabes eso? —le preguntó Jorge, enfadado.

—Me lo contó Sara. Jorge, yo he estado muy unido a Sara, ya lo…

—Sí. Ya lo sé. Ya me lo dijiste —le interrumpió él, esta vez—. Lo que no entiendo es cómo cojones estáis tan unidos que tú sabías algo tan crucial en mi vida y yo, me acabo de enterar.

—Mira, tío. Yo no me voy mañana a casa. Me voy contigo a Valencia. Quiero que charlemos, que nos contemos cosas. Tengo mucho que hablar contigo. Prometo explicártelo todo.

—¿Y sólo me lo vas a contar a mí porque…? ¡VALE! ¡HAY QUE JODERSE! Todo el mundo lo sabe menos el capullo de Jorge. ¡DE PUTA MADRE, SERYI! —La indignación de Jorge le llevó a gritar a su amigo.

—No es eso, Casanova. Acudió a mí hace tiempo, porque estaba confuso. Tú también lo hiciste con tu matrimonio —intentó explicar Nacho.

—Sí, joder. Pero a él también le mantenía informado de lo que pasaba. En ti buscaba la ayuda casi profesional y, además, ¡QUÉ COJONES! ¡ESTABAS AQUÍ! —volvió a gritarles.

Nacho se levantó a servir las copas. 

—Jorge, por favor. Entiéndelo. Es tu hermana y yo… —se calló al ser atravesado por la mirada furiosa de su amigo—. De todos modos iré a Valencia. Quiero aclarártelo todo —continuó.

—¿Por qué no nos aclaras qué coño pasó al día siguiente, Jorge? —preguntó Nacho, volviendo de la cocina—. Sigo sin comprender por qué Vero se separó así de ti. ¿En qué cojones metiste la pata esa vez?

—No metí la pata. No en esa ocasión. Todo fue tan perfecto que dolía.

Los amigos guardaron silencio para facilitar que Jorge se siguiera sincerando.

—Fui a buscarla al hostal. Me recibió con un beso… en los labios. Todo era genial: sonreía, hablaba, comenzamos un paseo precioso y… 

Le miraban, pero no hablaban. Esperaban que se explicara a su ritmo.

—… me pidió que la llevara a mi piso. Y lo hice.

—¿Aquí? ¿La trajiste al picadero? —le cuestionó Sergio.

—No. La traje a mi casa. 

»Y le hice el amor. 

»Se quedó a dormir.

»Y a la mañana siguiente, no fue al curso. Ni yo fui a trabajar.

Los tres amigos bebieron. Jorge acudió al cuarto de baño. Evidentemente, no sólo le urgía orinar, sino también llorar. Necesitaba respirar. Recordar todo aquello dolía excesivamente. Se tomó un rato para lavarse la cara y reponerse. Demasiadas emociones juntas. 

Al salir, sus amigos habían recogido todo. Sergio se acercó a él y lo abrazó. Jorge se encajó en el abrazo de su amigo. Le había echado tanto de menos…

—¡Venga, venga! —dijo, separándose—. Mariconadas, las justas. Nos vamos a la cama, que mañana hay que viajar de nuevo.

—¿Dónde están las sábanas de estas dos camas, Jorge? —preguntó Nacho.

—En mi cuarto. Espera, que las traigo.

Entre los tres, hicieron las dos camas que salían del sofá del salón.

—Seryi, respétame a Nachete, que es el único normal en relaciones amorosas, ¿eh? Tú y yo somos sólo un par de gilipollas, por lo que veo.

—Eso es, tíos. Yo soy el único normal —respondió Nacho, riendo.

—Entonces, ¿mañana vienes conmigo? —retomó Jorge—. Así me explicarás exactamente qué cojones hay entre mi hermanita y tú. Cantarás hasta la Traviata, no lo dudes.

—¡Que sí, joder! ¡Venga, buenas noches! —respondió su amigo.

—Buenas noches—añadió Nacho.

—Buenas noches, tíos. Gracias por estar siempre ahí.

Los tres se acostaron.

Necesitaban dormir.

Y descansar.







 

 

CAPÍTULO 17: 

 

¿QUIÉN COÑO SOIS VOSOTROS?

Jorge se acostó. De nuevo la noche fue de todo, menos reparadora. De hecho se asemejaba demasiado a cuando se marchó de casa, largo tiempo atrás. ¡Qué lejos parecía todo ahora! También se había acostado pensando en Verónica, aquella noche. Y tampoco había podido dormir apenas… 

Verónica, su preciosa Vero… 

Evidentemente no les había detallado a sus amigos todo lo que ocurrió con ella en aquel inolvidable viaje. Jamás se borraría de su mente lo que sucedió desde el mismo momento en que la recogió en su hostal. 

Como en las películas, él llevaba flores y ella le esperaba con una sonrisa. La sonrisa de Vero… sin duda la más dulce que había conocido.

Al acercarse para darle dos besos, ella colocó sus manos alrededor de su cuello. Un Jorge absolutamente incrédulo, sintió cómo se acercaba a él y lo besaba en los labios. Sin titubear, él ralentizó aquel beso, alargando la inmensa sensación de tocar la boca de su amor, de sentirla perfectamente acoplada a la suya.

Como dos adolescentes, emulando la época en que se conocieron y comenzaron a amarse, iniciaron un paseo, cogidos de la mano. No llevaban ningún rumbo. De hecho, era como si no se atrevieran a hablar. Se miraban de soslayo, sonreían,… algo inmenso pasaba por su interior.

Jorge preguntó:

—¿Dónde te gustaría que fuéramos a cenar, cielo? 

En realidad le daba exactamente igual.

—A tu casa —respondió Vero, dejándole con la boca abierta y sin saber qué decir—. Quiero ir a tu piso, cariño.

Se paró y la miró. Jorge inició de nuevo un beso, que extrañamente se transformó en abrazo. Así, sin mirarse a los ojos, pero con esa sensación de pertenencia, desnudaron su alma:

—¿Estás segura, mi vida? 

—Como nunca lo he estado. Quiero ir a tu casa, cenar contigo y hacer el amor. Hoy deseo ser tuya de nuevo…

Ahora sí. Más enamorado que nunca, Jorge sujetó la cara de su amor, colocando una mano abierta en cada mejilla.

—¡Bocadillo de bonito! —exclamó sonriendo. Era la broma que siempre precedía a sus besos, en la época de la facultad, cuando fueron novios. 

Ambos se rieron y se besaron. Como entonces; como si no hubieran pasado más de veinticinco años desde aquello. Un increíble y apasionado beso. 

Y todo volvió a ser igual: las mariposas en el estómago; el fuego ardiente que cruzaba su interior, haciendo que sus sexos estuvieran a punto para entregarse, cargados de deseo por la persona amada; fuerza y deseo desencadenados, que les llevaban a dejarse arrastrar por el momento. 

—¡Para, para, cielo! Buffffffffff… Estamos en medio de la calle, Jorge. Esto no puede ser. ¿Y si te ve alguien conocido? ¿Y si te ve Ana?

Jorge se recompuso. La cogió de nuevo de la mano y se encaminó hacia su piso.

—Nadie me conoce en esta zona, Verónica. Y Ana, ni vive ni trabaja por aquí. No hay problema en ese sentido —explicó muy serio—. Pero debemos comprar algo para cenar. Yo no estoy habitualmente en mi piso, de modo que apenas tengo comida en él.

—Perfecto. Así cenaremos lo que nos apetezca —resolvió ella.

Se acercaron a un supermercado cercano. Compraron algo para picar y unas hamburguesas; pan, vino y unos yogures. Jorge recordaba que Vero se moría por los griegos. Hizo la misma broma de entonces:

—Te comerás al menos un griego, ¿verdad?

—Por supuesto que me lo comeré. No lo dudes —respondió riendo.

Pagaron y se dirigieron a casa de Jorge, que estaba muy cerca. Al subir en el ascensor, él la miraba. Ella dejó perder su mirada en la puerta, los botones, el espejo…

—De ganas lo haría, cielo mío. Si me dejara llevar, te haría el amor… ¡Qué coño! Te follaría en el ascensor, como hicimos en aquel viaje a Roma, ¿recuerdas?

—Ya no somos tan jóvenes, Jorge. Ya no estamos para esas cosas…

—Que no somos tan jóvenes, lo tengo claro. Pero te juro que no cambio mi época de madurez por la de juventud. Éramos unos inconscientes y unos tontos de remate. Sólo hay algo que cambiaría una y mil veces —No hacía falta, pero de todos modos, lo aclaró—: tenerte a mi lado, mi vida.

Volvieron a besarse, justo cuando el ascensor llegó a su planta. El gesto se quedó en un pico.

Al entrar en casa, se dirigieron a la cocina a dejar las cosas. Jorge le propuso:

—¿Quieres ver mi piso? Es muy pequeño: se recorre en un par de zancadas.

—¡Claro, me encantaría! —respondió ella, un poco violenta.

—Bueno, pues la cocina ya la conoces. Aquí está el salón. Es comedor y sala de estar. Aunque rara vez hago comidas aquí. Tiene una terraza a la que me gusta salir, cuando hace buen tiempo, a tomar una copa, si me quedo a dormir.

—Ya… —Verónica estaba muy cortada.

—A este lado hay un aseo —Continuó mostrándoselo—. Y a este otro, mi habitación.

Ella se quedó en la puerta.

—No pasa nada, Verónica. No haremos nada que no queramos hacer—le aclaró Jorge, sin mirarla a los ojos.

—No se trata de lo que queremos hacer. Sé que los dos queremos —respondió ella—. Lo que me preocupa es “si debemos”.

—¿Si debemos? ¿Si debemos qué, cielo? Estoy hasta los cojones de hacer “lo que debo”, siempre, en esta puta vida—rebatió, levantando la voz.

—JORGE, YO NO SOY CULPABLE DE TUS ACTOS. 

Ella también hablaba alto. La tensión les podía a ambos. 

—…ni siquiera lo soy de los míos —concluyó, casi en un susurro.

—¡Perdona! Lo siento… Soy un capullo…

Se abrazaron. Se miraban y no sabían qué hacer. Verónica propuso una salida:

—Hagamos una cosa, ¿vale? Dejemos que la cosa fluya. Podemos cenar y, luego, sin forzar, que pase lo que pase.

—Hagamos otra, mejor —planteó Jorge—. Ven a mis brazos y déjame que te coma la boca. Quiero saborear tu cuerpo que me tiene loco. Deseo perderme en las curvas de tu cuerpo y en los poros de tu piel —El deseo y la pasión se habían apoderado de él y se propuso trasmitírselo a su amor—. Déjame hacerte mía y demostrarte cuánto te amo. Te quiero y no quiero perder más tiempo dando vueltas a cosas que no tienen solución.

Verónica se dejó llevar por las palabras de quien debió ser su chico: su pareja, su marido…

Se acercó a él, entregándole su cuerpo y su alma, una vez más. Jorge comenzó a desnudarla muy despacio, deleitándose en desatar cada botón. Destapaba todos los centímetros de su piel con extrema lentitud, recorriéndolos y adorándolos entre besos y jadeos, mostrando sin reservas todo el deseo retenido durante años; pero también todo el amor.

Verónica se quedó con cada uno de los detalles de los que había sido privada durante demasiado tiempo. Grabó en su mente y en su cuerpo cientos de los besos y caricias que la vida le había robado vilmente. Imaginó que los labios de Jorge quemaban intensamente, dejándola marcada a fuego, de nuevo y para siempre. Sus manos, lejos de calmar el ardor que sentía, aumentaban el deseo y la pasión. Sus palabras, sus jadeos, sus gritos al penetrarla… todo ello se quedaría ya para siempre en su memoria. En la de ambos.

Fue una noche mágica. Aquella mañana Jorge no fue a trabajar y Vero no acudió al curso. Habría sido del todo imposible.

Jorge se había despertado con la luz de la mañana y se quedó sonriendo, mirando a su dulce amor. Su mente volvió a soñar, pensando en lo afortunado que era, al poder tener al fin la oportunidad de su vida. Ahora sí que todo estaba claro: le pediría a Vero que se viniera a Madrid. Él se divorciaría de Ana, de una vez por todas y ambos serían libres para rehacer sus vidas juntos, con Bruno. Por fin podrían ser felices.

Alargó su mano para acariciar el cuerpo desnudo de la mujer de su vida. Como había hecho tiempo atrás, recorrió la curva de su cadera; “su curvita”, así la había llamado siempre. Muy lentamente subió hasta el brazo y el hombro y se acercó a besarla. Su boca se deleitó en el cuello de la chica que le hacía perder la razón. Continuó, esta vez descendiendo, por sus preciosos pechos. Recordaba que, de jóvenes, Vero no tenía los pechos grandes. Pero después de nacer Bruno, éstos habían aumentado un poco, adquiriendo el tamaño perfecto, a su juicio. 

Vero abrió los ojos y se giró, colocándose boca arriba y saludó:

—Buenos días, mi cielo. Qué bien he dormido.

—Buenos días, mi niña linda —respondió él, colocándose sobre ella, acoplándose entre sus piernas, haciendo que ambos sexos entraran en contacto y se reactivaran de nuevo.

—¿Ahora también me vas a hacer el amor, chico insaciable? ¿Serás dulce y suave como anoche, Jorge? —le provocó Verónica, moviendo la cadera para frotarse contra él.

—No, cielo… —respondió él con la voz grave, absolutamente cargada de deseo—. Te voy a follar —amenazó, llevando su mano abierta al sexo de Vero—. ¡Te voy a devorar y a penetrar con fuerza! —Empapó la palma, con los fluidos de su chica y mojó su propia erección con ellos—. ¡Quiero oírte gritar, como hacíamos cuando nada se interponía entre nosotros! —su voz era ahora alta y firme. Casi dominante. 

La penetró de un solo movimiento.

Vero jadeó.

—¡Joder, Verónica! Había olvidado lo que era entrar en el paraíso. Ahora jamás me iré de aquí —Se quedó muy quieto, profundamente dentro de ella.

—Jorge… ¿Sabes una cosa? Sigue siendo una pasada cuando entras así en mi interior. No te vayas nunca, por favor —suplicó ella.

De repente, y a pesar de la pasión del momento, él recordó algo que solía hacerle cuando eran novios. Dibujó un malvado gesto en su cara y le amenazó:

—¡Hummmmmmm! Recuerdo cómo te ponía cuando me salía de ti, estando tan cachonda… Jajajajaja…

—¡Ni se te ocurra! —se negó ella—. Te quiero dentro, follándome con firmeza.

Pero él tenía otros planes. Más malévolos, pero que les darían mucho más placer.

—No sé… Puede que más tarde —le concedió.

Y comenzó a sacar su verga de la vagina de Vero, luchando contra la presión de sus caderas, que empujaban con fuerza para que volviera a introducirse. Ella gemía desesperada; él se divertía a costa del deseo irrefrenable que estaba provocando en ella. Cuando ya sólo quedaba dentro su glande, y la desesperación se reflejaba en la cara de Vero, Jorge le preguntó riendo:

—¿Qué quieres, gatita? ¿Por qué arqueas tu cuerpo, exponiéndote a mí por completo? Vamos, preciosa: dime lo que deseas. Ordéname lo que quieres que haga.

—¡Que tu polla entre de nuevo en mí, cabrón! —respondió una exasperada Verónica, absolutamente poseída por la necesidad de un orgasmo que no tardaría en llegar.

Jorge reía a carcajadas, pero se lo concedió. Dejó caer todo el peso de su cuerpo, taladrándola por completo. La hizo gritar de placer y paró de nuevo.

Vero volvió a moverse, intentando provocar el fantástico baile de sus cuerpos, buscando la llegada de un orgasmo relativamente rápido. Pero su hombre presionaba con sus propias caderas, impidiendo el vaivén del cuerpo de ella.

—¿Por qué me haces esto? ¿Sabes que se puede considerar martirio, mortificación o… —buscaba la palabra que le hiciera volverse loco— hummmm… dominación? —finalizó su pregunta, riendo.

—Seeeeeeeeee —respondió él—. ¡Pero vas a disfrutar! —Embistió—. ENSEGUIDA —Volvió a penetrarla—. TE LO PROMETO —casi gritó.

Y saliendo totalmente de ella, la agarró de las caderas. En un movimiento certero, giró el cuerpo que adoraba, tiró hacia arriba de las caderas, la colocó a cuatro patas y de nuevo la penetró. 

El orgasmo fue impresionante. Ambos cayeron desmadejados sobre el colchón. Jorge colocó su brazo y su pierna sobre ella, que adoptó una posición fetal.

—No te irás más de mi lado. Nunca más —sentenció.

—Yo nunca me fui, mi amor. Fuiste tú quien me abandonó —explicó ella. Pero Jorge ya no la oyó. Se había quedado dormido.

Verónica lloró sólo unos minutos. 

Luego se levantó sin hacer ruido, para asegurarse de que Jorge no se despertaba. Regresó a su hostal, se dio una ducha y preparó el equipaje. Mandó un whatsapp a su coordinador, explicándole que se encontraba enferma y que regresaba a Santander. Pidió un taxi al aeropuerto y cogió el primer avión de regreso.

Los whatsapps de Jorge llegaron al salir de la ducha:

—Perdona, cielo, me quedé dormido.

—¿Por qué te has ido? Creí que pasaríamos la mañana juntos.

No respondía. Ni siquiera salía el doble tic azul. Al cabo de un rato, insistió:

—¿Ocurre algo? ¿Por qué no me respondes?

De nuevo sin respuesta. Pensó en llamarla, pero se lo pensó mejor: si había vuelto al curso, no le agradaría que le sonara el móvil. Envió otro mensaje:

—Vero, mi vida, quiero verte otra vez. Dime a qué hora te recojo, por favor.

Al pasar los minutos y no tener respuesta, decidió llamar. El móvil estaba apagado o fuera de cobertura. ¡Claro, el curso! 

Se duchó, almorzó algo y llamó a la tienda, para justificar su ausencia. Mayte lo entendió.

Volvió a intentar llamar a Vero, pero no hubo cambios. Recordó que los días anteriores habían parado sobre la una, para comer, así que llamó a esa hora. Seguía sin poder contactar con ella. 

Comió solo en casa y decidió recoger y limpiar. Lo que fuera que le distrajera. Estaba demasiado preocupado, triste y enfadado. ¿Por qué se habría ido sin avisar? ¿Por qué tuvo que dormirse él? ¿Por qué no leía los whatsapps, ni los repondía? ¿Por qué, por qué, por qué…? Otra vez todo igual…

Cuando ya no pudo aguantar más, se dirigió al hostal. Al preguntar por ella, le explicaron que había abandonado el mismo esa mañana y que había pedido un taxi para ir al aeropuerto. Ante la insistencia de él, le explicaron que el resto del grupo se iría al día siguiente.

Su primera idea fue contactar con ellos, para preguntar. Pero enseguida decidió no hacerlo: él no conocía a nadie de la expedición. Y además, ¿qué iba a decirles? ¿Soy el amante de Vero? ¿Soy el hombre con el que ha pasado la noche? Era tan ridículamente absurdo que decidió volver a su casa. 

Siguió enviando mensajes e intentando hablar, pero no consiguió nada.

Alrededor de las seis de la tarde, recibió el mensaje esperado: el que nunca quiso leer; el más odiado.

—Las cosas vuelven a estar como antes. Yo vivo en Santander y tú, en Madrid. Así deben seguir. Yo no voy a trasladarme allí, Jorge. Mi trabajo, mi hijo y mi hogar, están aquí. 

Y no voy a hablar o conversar contigo, pues ya me he probado y he visto que mi voluntad siempre se doblegará al amor que te tengo. 

Volveremos a estar en contacto por aquí. Cuando quieras saber algo, envíame un was. En cuanto pueda, responderé.

Nunca dejaré de amarte.

Esta vez no se molestó en responder o llamar. Sabía que la había jodido, pero bien. Nunca volvería a tenerla junto a él. El whatsapp era todo a lo que podía aspirar. Todo había terminado, por enésima vez. Pero ésta, era para siempre.

Jorge se levantó a beber agua. Demasiadas horas en vela. Al entrar en la cocina, se encontró a Sergio.

—¿Qué pasa, tío? ¿No has dormido nada? —le preguntó su amigo.

—¡No! Llevo dando vueltas a aquel puto viaje desde que nos acostamos — respondió Jorge.

—Lo que yo no entiendo es por qué se fue. Si el viaje fue genial, hicisteis el amor y os sentisteis pareja de nuevo, ¿por qué se fue? ¿Por qué no se quedó contigo? ¿Y por qué volvisteis al puñetero whatsapp? —insistió Sergio.

—La cagué, tío. La jodí. Le dije que se viniera aquí, conmigo. Me dijo que su vida estaba en Santander. Volvimos a los mensajes de los cojones para poder protegerse de mí, de lo nuestro. Para poder aislarse de mi amor.

Jorge estalló en lágrimas. Con su amigo, no necesitaba fingir. Y esa noche, todo se había revuelto demasiado.

—Todo se repitió al divorciaros, ¿verdad? Sara me lo contó —Sergio colocó una mano en la espalda de su derrotado colega.

—Así fue. Jamás sería “la otra”. Ese fue mi estúpido error. Yo le pedí en diferentes ocasiones que viniera a mí. Yo, que fui quien la abandonó dos veces.

—¿Dos? Perdona que te diga esto, Jorge, pero la has abandonado miles de veces —exclamó Nacho desde la puerta.

Jorge levantó la cabeza. No le había oído llegar. 

—No entiendo… —pidió explicaciones.

—Pues es sencillo… —comenzó a explicar su amigo.

—Oye tú, “loquero”. Déjale en paz. No es momento… —le cortó Sergio.

—¿Momento de qué? ¿Qué habéis hablado a mis espaldas? —interrumpió esta vez el propio Jorge.

—Oye, Casanova… —Nacho alargó el brazo para mostrarle su apoyo.

—¡Ni Casanova, ni hostias! —Jorge rechazó el gesto con un manotazo. Iba a seguir discutiendo, cuando se rompió de nuevo—. Perdona, soy un imbécil. Siempre la cago. 

—No es así. Tú sabes que te has equivocado mucho con Vero. Y recordar todo esto, te ha jodido bien —justificó Sergio.

—No le des más vueltas ahora. Intenta dormir un poco. Mañana marcháis a Valencia y lo veréis todo distinto —sentenció Nacho.

—Sí. Será lo mejor. Mañana todo será “normal” —dijo Jorge haciendo el gesto de comillas con sus dedos—. Bueno, eso según lo que me cuente este mamón. Tú, como ya lo sabes, adelántame algo, Nachete: ¿Acabaré cortándole las pelotas o no? —El buen humor había vuelto a la cara de Jorge. Al menos aparentemente.

—No, Casanova. No le cortarás las pelotas, coño. Ya verás cómo todo irá medianamente bien —le tranquilizó su amigo.

Los tres se abrazaron. Jorge volvió a la gresca, con lo de siempre:

—¡Aire! ¡AIRE! ¡Que estamos volviendo al mariconeooooo!

Y se volvió a la cama. Evidentemente fue una noche en blanco. Pero se sentía bien. De nuevo había sido genial tener a sus amigos a su lado.







 

 

CAPÍTULO 18: 

 

NUEVAS CONFESIONES. OTRAS DECISIONES.

Como habían planeado, por la mañana, Nacho regresó a Aranjuez. Jorge y Sergio se prepararon para dirigirse a Valencia. En cuanto hubieron recogido todo, Jorge llamó a Mayte, para comentarle lo que quedaba en la nevera y confiarle de nuevo la atención que requeriría su casa. A continuación, bajaron las maletas al coche e iniciaron el viaje.

Al poco de tomar la autopista, Jorge le habló a su amigo:

—Mira, Seryi. No vamos a esperar a llegar a Valencia para que me cuentes el rollo que te traes con mi hermana. Ya me tienes bastante mosca y he sido muy paciente. Sé que no le harías daño porque eres mi amigo, pero aún así me lo tienes que contar. De modo que ya estás “cantando”…

—La quiero —le interrumpió su amigo.

—¡No me jodas! —Jorge no apartó la vista de la carretera, pero frunció su ceño.

—Ella también me quiere —insistió Sergio.

—¡Vete a tomar por culo! —volvió a responder desagradablemente su amigo.

—George, nosotros… —intentó explicar el ex marino.

—¡Vosotros, hostias! —Jorge se mantuvo en sus trece.

—¡Vale! ¡De puta madre! ¡No pienso contarte nada! ¡A tomar por culo!

Ambos se quedaron en silencio. Jorge miró a su amigo, que no le devolvió la mirada. 

Volvió su vista a la carretera.

Golpeó el volante.

—¡Mierda, mierda, mierda! —Fue lo único que pudo decir.

Sergio no respondió. Estaba claro que no hablaría más. 

Conversación zanjada. 

Punto.

Jorge volvió a aporrear el volante. Miró a su amigo otra vez. Y de nuevo a la carretera.

—¡Una polla! ¡Me lo cuentas y punto! —le espetó. 

—¡No! —respondió su amigo.

—¡HE DICHO QUE ME LO CUENTES! —le exigió, gritando.

—¡ Y yo digo que te vayas a tomar por culo! —volvió a negarse Sergio, sin levantar la voz.

Jorge puso el intermitente y abandonó la autovía en la primera estación de servicio que encontró. Su amigo iba a protestar, pero se había negado a hablar, de modo que siguió en silencio. Cuando llegaron a la gasolinera, Jorge aparcó y se volvió a su amigo.

—Quiero que me lo cuentes, Sergio —le pidió, de buenos modales—. Entiende que me ha sorprendido y tengo muchas preguntas. ¿Qué pasa con Guille? ¿Desde cuándo estáis juntos? ¿Por qué no hemos sabido nada?

Sergio lo miró. Al fin cedió:

—¡Vale, te lo contaré! Pero deja de comportarte como un imbécil. Todos somos mayorcitos y no necesitamos “tu bendición”. Si acaso, la de tu padre. Y esa ya la tenemos hace tiempo. 

—¡Joder! ¿Qué pasa? ¿Yo soy el único que no sabía nada, entonces? —siguió preguntando.

De nuevo Sergio se tomó unos segundos antes de responder:

—Sí. Pensábamos contártelo esta Navidad. Pero Sara me pidió que esperara, porque debía arreglar las cosas antes contigo.

Ahora Jorge se explicaba algunas cosas…

—¡Vale! ¡Sigue! —casi ordenó. 

Sergio siguió en silencio.

—Por favor —añadió muy educadamente.

—Por supuesto—continuó Sergio—. Voy a comenzar por Guille —hablaba despacio y haciendo frecuentes paradas. El tema lo requería—. No creas que somos unos insensibles. Lo cierto es que… Guille es gay. 

—¡¿GAY?! ¡JODER! —gritó de nuevo—. ¡Manda cojones! Iba a reanudar la marcha, pero no sería buena idea. Mejor sigue hablando —dictaminó Jorge.

—Mira, te hago una propuesta: ¿por qué no conduzco yo? —planteó Sergio—. Así, aunque te excites, no tendremos problemas. Yo soy más equilibrado, más templado y… Más maduro que tú, tío —acabó riendo.

—¡Ala! ¡Vuelve a tomar por culo, mamón! —le respondió, esta vez riendo también—. Pero ¿sabes? ¡Tienes razón, qué cojones! Conduce tú. Es la mejor idea que has tenido, porque así tendré las manos libres para poder ahogarte, si es que me enciendes demasiado.

Ambos se soltaron los cinturones y se cambiaron de lugar. Sergio retomó el viaje, volviendo a la autopista, en dirección a Valencia. Jorge se relajó, puso un disco de Ludovico Einaudi y se dispuso a escuchar a su amigo.

—Mira que te encanta esta música, ¿eh? —comentó el ahora conductor.

—Sí. Me relaja mucho y me ayuda a pensar. Es… sencillamente fantástica —explicó su amigo—. ¡Ahora, sigue: Guille es gay!

—A ver: yo lo sé desde el principio. Esa es la razón por la que nunca se han casado, ni se han ido a vivir juntos. Bueno, por eso y porque no se aman, evidentemente. Ellos tienen una grandísima amistad. 

—Sí, ya lo sé. Yo creí que era amor.

—Guille y Sara siempre se han querido mucho, tío. Cuando Guille se enamoró de Raúl, le pidió a Sara que le ayudara. No quería que su familia se enterara. Le pidió que fuera su “coartada”.

—¡Ese tío es un gilipollas! —interrumpió Jorge.

—No. Ese tío es un inmaduro. Y tiene la cabeza hecha un lío. Pero Sara no iba a dejarle en la estacada. Es su mejor amigo y estaría a su lado —aclaró Sergio.

—¡Manda huevos! —volvió a exclamar Jorge.

—Todo era fácil al principio. Guille le pedía que le cubriera en sus encuentros de amor y ella lo hacía. Algunos de los viajes de Sara a Santander han coincidido con viajes de Guille a Asturias, donde suele escaparse con su pareja.

—¡Hay que joderse! —intervino una vez más.

—El problema comenzó cuando Sara y yo nos enamoramos. Ella no quería que nos vieran juntos; y yo al principio, accedí. Pero luego…

—¡Espera, espera, espera! —interrumpió Jorge por enésima vez.

—¡Joder, macho! No te callas ni debajo del agua. ¿Qué coño te pasa ahora? —preguntó su amigo.

—¿Que qué me pasa? ¿Qué me va a pasar? Has dicho que os vieran juntos. ¿Cómo va a ser eso, si tú has venido de China…? ¿Cuándo? ¿Cuándo viniste de China? —Jorge lo bombardeó de nuevo.

—Hace seis meses, más o menos, pero… —intentó explicar, sin éxito.

—¿¡SEIS MESES!? SI YO CREÍ QUE… —Jorge no daba crédito.

—Jorge, tú has estado muy liado con todo lo tuyo y no te has “coscado de nada”, tío —explicó Sergio—. Pero sí: llevo seis meses en casa de mi madre. Al mes de volver, decidí quedarme. Pedí una excedencia de medio año para pensar y organizarme, y me la dieron sin problemas. El permiso se cumple a finales de enero y tengo que tomar una decisión, pero ya lo tengo pensado.

—Te quedas —Evidentemente no era una pregunta.

—Me quedo —confirmó su amigo—. Y me quedo con ella.

—Vale. Guille es gay y mi hermana le ha ayudado a “permanecer en el armario”. Ahora dime cuándo cojones comenzaste la relación con mi hermana y, ya de paso, cuándo os habéis enamorado —De nuevo parecía una exigencia, así que añadió—, por favor.

—¿Cuándo…? Yo qué sé… —Sergio intentó explicarse una vez más. En esta ocasión tuvo éxito, al fin—. Cada vez que venía a España, de permiso o vacaciones, por viaje de trabajo o a descansar, acudía a visitar a tus padres. Y por ende, a tu hermana. Recuerdo que, cuando éramos chavales, ella era una niña preciosa. Siempre supe que estaba colgada por mí.

—¿Por ti? ¡Joder, es que no me cosco! —Jorge no dejaba de descubrir quién era la gente que le rodeaba. Parecía que no era sólo él quien había sido un verdadero desconocido para sus seres queridos.

—¡Pues es lo que había! Yo nunca me planteé nada con ella porque… Bueno, tú ya sabes que a mí me han gustado mucho las chicas… Casi tanto como a ti, ¿eh Casanova?

—Naaaaaaaa ¿De verdad? ¡No jodas! Eso sí que me pilla de sorpresa —bromeó el aludido.

Los dos rieron a gusto. Era verdad que Sergio era más templado, por lo que no desvió su atención de la carretera. Continuó:

—Pues eso: jamás habría podido salir con tu hermana. Yo sólo quería disfrutar. Jugar, divertirme y echar todos los polvos que pudiera .

—Mira, me parece genial—planteó Jorge—. Date cuenta de que, si le hubieras hecho daño, te habría partido el alma. Lo sabes, ¿verdad, marinerito? —Sonreía al decirlo, pero ambos sabían que era totalmente cierto.

—¡Joder, que sí! ¡Que ya lo sé! Pero ya te he dicho que no era el caso—se quejó Sergio—. ¿Sigo?

—Sigue—permitió su amigo.

—Bueno, ya antes de vivir aquí, cuando iba a ver a tus padres, ella siempre estaba en casa. Habíamos comenzado a intimar y a tener mucha confianza, así que sin darme cuenta, empecé a rechazar citas o salidas por estar con ella. 

»De hecho, la cosa había sido muy intensa cuando murió tu madre, aunque tú no lo recuerdes. 

—Sí lo recuerdo. Te recuerdo abrazado a mi hermana, Seryi. De hecho, siempre me pregunté por qué no era Guille quien la sujetaba en el cementerio. Estaba a su lado, pero ella se apoyaba en ti.

—Sí. En aquellos días, de hecho, nos besamos. Pero ambos nos sentíamos confundidos por tantas emociones, de manera que lo dejamos correr.

—Ya. Si no lo vemos, no está sucediendo —Jorge utilizó esa idea que tanto había aplicado él mismo en su vida.

—Exacto —confirmó su amigo—. En mi última visita a España, todo quedó mucho más claro. Me fui de nuevo a China y… al cabo de dos meses pedí la excedencia. Volví a casa.

Sergio paró de nuevo. Jorge respetó su silencio. Después de unos segundos, continuó:

—Al llegar, el primer día, fui a verla. Esta vez, a ella. Le dije que la amaba.

—¿Y?

—En realidad ella ya lo sabía. Y yo, su respuesta: ella también a mí.

—Bien.

—No, bien no. Ella quería que respetáramos el pacto que tenía con Guille. Y yo no. 

—Entiendo.

—¿Por qué tenía yo que admitir algo que me tocaba los cojones, tío? Mira, Guille me cae muy bien, pero Sara no es su madre. Le dije que debía dejar de protegerle. Que él tenía que tomar las riendas de su vida.

—¿Le dijiste eso a mi hermanita? ¿Y no te embistió? —preguntó Jorge, riendo. Demasiado conocía el carácter de su hermana.

—No. No me embistió. Intentó convencerme. Entonces yo le lancé mi arma secreta y se volvió loca por mí —Sergio lanzó una carcajada. Jorge le secundó.

—¿Qué hiciste? ¿La miraste con tus ojos de merluza congelada? —le picó su amigo.

—No. Le regalé una semana de vacaciones en Santander —Sergio miró a su amigo, a quien se le había helado su sonrisa en la cara. Prefirió seguir, a pesar de todo—: una semana de hotel, más desayuno, para dos personas. Así podría estar con su amiga del alma y también conmigo.

—¿Estuvisteis en Santander una semana? ¡Estuviste con Verónica! —preguntó, aunque la respuesta era más que obvia.

—Sí —El monosílabo no fue menos doloroso que si hubiera explicado…

Nada. 

No había nada que explicar. 

Ésa no era la historia de Jorge: era la de él con su hermana.

—Estamos entrando en Valencia. ¿Dejamos la conversación para la noche, Casanova? —le propuso.

—Por supuesto. Mejor a la noche, marinerito —respondió su amigo.

Llegaron al garaje y aparcaron el coche. Al coger las maletas y cerrar el vehículo, Jorge se paró enfrente de su gran amigo y, colocando una mano en su hombro, le dijo:

—Mira, Seryi. No puedo negar que me asombré al enterarme. Ni que al principio, me tocara los huevos. Como dijiste, no soy sólo yo el Casanova.

—Jorge, yo… —interrumpió el aludido.

—No. Déjame acabar. Me jodió y mucho. Y sobre todo, saber que soy el último mono en enterarme. Pero lo entiendo.

—Joder tío, es que… —volvió a tratar de explicarse.

—¡Que me dejes hablar, cojones! —A pesar de todo, sonreía—. Pero sé que la quieres. Lo noto en tu mirada y en tus palabras. 

—¿”Se me nota en la miradaaa, que vivo enamoradaaa”? —canturreó Sergio, riéndose de la expresión de su amigo.

—Pues mira: por un lado sí. Pero es que además, te conozco. ¡Y lo que es más importante: tú también me conoces! —Jorge elevó la voz, así como la presión de las manos en los hombros de su amigo—. Y sólo te lo recuerdo, por si acaso: Como se te ocurra hacer daño a Sara, te corto los huevos y tu cosita; luego lo rehogo todo y hago una buena sartén ibérica con ello.

La cara de Sergio cambió de la sonrisa a la seriedad total. Sabía que su amigo estaba bromeando… o mejor dicho, NO ESTABA BROMEANDO.

—Jorge, la quiero. Ya te lo dije —Fue lo único que pudo decir.

—Te creo.

—Y ahora, vamos a subir. Imagino que Àngels estará en casa —Jorge cogió su maleta y guardó las llaves del coche—. Una cosa más —dijo, volviéndose a su amigo, al llegar a la puerta del ascensor—: Me encanta que seas mi “cuñao”, marinerito.

Los dos amigos se abrazaron. Al llegar el ascensor, subieron a casa.

 







 

 

CAPÍTULO 19: 

 

¿QUÉ COÑO HAGO YO AQUÍ?

Los dos amigos entraron en la casa. Saludaron:

—¡Jorge está en casa!

—¡Y Seryi también!

Al momento, se oyó un portazo, unas pisadas y la voz azorada de Àngels, desde su habitación: —Ya… Ya voy… ¡Un momento!

Jorge y Sergio se miraron.

—¿No jodas que la hemos pillado…? ¡Qué marrón, tío! —preguntó Sergio, partiéndose de la risa.

—Pues otra cosa sería más difícil, la verdad. Espera que salga y te resuelvo la duda enseguida —Jorge también se reía, por supuesto.

—Al menos, espero que salga vestida. No es una situación idílica para conocer a tu jefa, la verdad —insistió el primero—. ¿Le avisaste que veníamos?

—¡Que sí, coño! De todos modos, no habría hecho falta. Ésta es mi casa también, desde hace muchos años. Le dije que vendría contigo, sólo por la logística. Pero es que Àngels nunca trae a casa a sus… bueno, nunca traía a nadie —aclaró Jorge.

La puerta de la habitación se abrió y la dueña de la casa apareció sonriente. Sus ojos brillaban y tenía un precioso color sonrosado en las mejillas.

—Hola, chicos. Perdonad que… no os esperaba tan pronto…

—Bon día, Àngels. Pero si te lo dije. Te expliqué que… Bueno, nada.

Se dieron un beso. Sergio se acercó y se presentó solo. 

—Hola, jefa. Encantado. Soy Seryi.

—Hola, marinerito. ¿Qué tal estás? Ya tenía ganas de conocerte.

—Sí, sí… ya he visto que me estabas esperando —se rió Sergio—. Además, tus mejillas indican que “ardías en deseos” de verme —explicó, enfatizando el tema del ardor.

Los tres rompieron a reír a carcajadas.

—Oye, bonito, te diré una cosa —explicó Àngels, innecesariamente—: “Ésta” también es mi casa. Y en “mi casa”, hago lo que se me pone, que para eso soy “la jefa”. ¿Me has oído?

—¡Vale, vale! —Sergio mostró signo de rendición, mostrando ambas palmas frente a la mujer—. No seré yo quien vuelva a decir…

—¡Buenos días! 

El saludo de Jordi llenó el pasillo. 

—Hola, Jordi. Me alegro de verte aquí.

Los tocayos se fundieron en un abrazo.

—Ven, Seryi. Déjame que te presente. Es el hombre al que yo debería sustituir en la fábrica, aunque ahora…

—Encantado, Jordi. Yo soy Sergio, uno de los colegas de Casanova.

—Hola, Sergio. Ya había oído hablar de ti —saludó Jordi, dándole la mano—. Tú eres el marino que ahora construye “molinos de viento”, ¿no?

—Jajajajajaja… Algo así, la verdad —repitió el aludido.

—Bueno, ¿qué? ¿Desayunamos? —propuso Ángels.

—¡Joder! —protestó Jorge—. Nosotros hemos desayunado hace horas, la verdad. Pero un café sí nos tomaríamos.

—Venga, perfecto. Luego tengo que salir a hacer recados —explicó ella.

—¿Recados? ¿Qué necesitamos? —se interesó su amigo.

—¡Comida, Casanova! No sólo de sexo vive el hombre… ni la mujer —Todos volvieron a reír.

—Vale, comida. Pero a la carnicería voy yo —dejó claro Jordi—. Paso de que el capullo ese, se te coma con los ojos delante de mi puta cara de idiota.

—¡Joder! No me toques las narices con los celos, ¿eh? Te he dicho que no soy de tu propiedad —protestó Àngels.

—Sé que no eres de mi propiedad. Pero, mientras vivamos juntos, no te acostarás con otros hombres. Eso no son celos: es sentido común.

—¡JORDI SANS! LAS CONVERSACIONES PRIVADAS, SE TIENEN… ¡COÑO, EN PRIVADO! —contestó ella, elevando mucho la voz.

Jorge y Sergio no daban crédito a la discusión de la que estaban siendo testigos.

—Vale —Jordi la cogió de la cintura y continuó hablándole al oído, aunque sus amigos lo escuchaban todo—, pues en privado te propongo que, mientras éstos se van a hacer la compra, volvamos a terminar lo que te había propuesto cuando nos interrumpieron.

A Ángels le encantó la propuesta. Girando su cuerpo, se dejó besar y hasta meter mano.

—Venga, tíos. Id a la habitación, joder —apremió Jorge—. Sergio, ¿vamos a comprar algo para comer? Igual, cuando volvamos, éstos ya habrán acabado.

—Por mí bien. Podemos…

—¡No, no, imposible! —interrumpió Àngels—. Tengo que bajar a “Planeta de sonrisas”. Dejé un par de encargos a Susa, la chica de la tienda.

—¿”La hierbas”? Ésa es la tía que te cura con “hierbajos y algas”, ¿no? —preguntó Jorge.

—Sí, señorito. Todo natural. A mi edad, me viene genial. Le encargué Dong Quai, así como hipérico y equinácea —recitó ella. Pero de pronto, se lo pensó mejor—. Aunque estoy pensando que, como ella ya sabe lo que es, lo recojas tú.

—¿De verdad te van bien esos remedios? —preguntó Jordi.

—De verdad, cielo. Desde que tomo lo que ella me recomienda, me siento mucho mejor. Bueno, también me vinieron genial las sesiones de meditación.

—Yo es que no creo en esas cosas… Me parecen brujería —comentó Sergio.

—Eso es porque no lo has probado nunca. Yo me siento en la gloria desde que confío en Susa. Bueno… y desde que este encanto me dijo que se queda —Y dirigiéndose a Jordi, le propuso—. Vamos: acabaremos lo que… “empezaste”, guapetón.

Y, dándose la vuelta, entraron de nuevo en la habitación, dejando a los recién llegados, con un palmo de narices.

—¡Manda huevos, que diría Trillo! —exclamó Jorge—. ¿Tú has visto eso? Hay que joderse…

—… para no caerse —completó Sergio.

Y, dejando las maletas allí mismo, se marcharon a hacer esos dos recados. En primer lugar se acercaron a “Planeta de sonrisas”, la tienda de Susa. Jorge se identificó como el compañero de piso de Àngels. 

—¡Ah, sí! Casanova, ¿verdad?

Él comenzó a reír y le solicitó el encargo. Susa se lo dio todo, sin dejar de sonreírles ni un segundo. Se lo preparó todo en una preciosa bolsa plateada, con un lazo verde. Al entregarle el encargo a Jorge, le dijo: —¿Sabes una cosa, Casanova? En esta vida, nunca es tarde para tomar la decisión correcta.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Jorge, un poco enfadado—. ¿Es que la jefa te ha hablado de mí?

—¡No, por favor! Sólo sé que eres su compañero de piso. Pero tu mirada habla sola. Cuando alguien pospone reiteradamente una decisión, el sentimiento de frustración traspasa sus ojos y su piel. Pero, como te he dicho, siempre se puede hacer aquello que has retrasado una y otra vez.

—¿Ah, sí? ¿Y cuál es esa decisión, si puedo saberlo? —Jorge estaba visiblemente contrariado. No entendía por qué aquella aprendiz de bruja se estaba metiendo en su vida. Cuando llegara a casa, Àngels se enteraría de…

—Cielo, yo no tengo ni idea de ella. En este momento, parece que ni siquiera tú la tienes. Pero no importa. Piensa, medita, y seguro que tomas la decisión correcta. Eso sí, admíteme un consejo…

—¡Claro, cómo no! —respondió con mucha sorna—. Total, usted ya sabe todo sobre mí, sobre lo que me conviene y…

—Jorge, no seas borde. Susa sólo ha intentado ser amable —le censuró Sergio.

—No importa. Sólo te iba a comentar que dejes que sea tu corazón el que hable. Que lo escuches y actúes en consecuencia —terminó Susa.

—Perfecto, “Pocahontas”. Muchas gracias por… todo —Y dirigiéndose a su amigo, continuó—. ¿Vamos, marinero?

De hecho, salió de la tienda, sin esperar respuesta.

—Discúlpele. Está… —intentó explicar Sergio.

—…sufriendo. Lo sé. Desde hace demasiado tiempo —resolvió la mujer—. Pero no estés preocupado, “marino que ya no navega”. Al igual que tú, tomará la decisión correcta muy pronto.

De nuevo se quedó sonriendo. Sergio le devolvió la sonrisa y salió. Jorge lo esperaba impaciente, en la esquina. Al acercarse su amigo, comenzó a protestar por lo ocurrido: —Habrase visto, farsante igual…

Pero desistió de seguir criticándola. Era inútil. Él sabía que la mujer le había visto el alma. Por eso precisamente estaba tan enfadado.

—¡Oye, George! Paso de volver a tu casa a comer. Esos dos deben estar dándose el homenaje del siglo. ¿Vamos a comer por ahí? Seguro que conocerás algún sitio guay, comida casera y no muy cara —propuso Sergio.

—Sí. Conozco el lugar perfecto. Es de Rocío, una amiga de Álex; y está cerca de aquí. 

Al llegar al lugar, les recibió un chico joven, preguntando si tenían reserva. Jorge le dijo que no, pero dándole su tarjeta, pidió que avisara a Rocío de que estaba allí. En un momento, la chica salió a saludarle y les ofreció una mesa tranquila, con unas vistas inmejorables a uno de los parques más grandes y bellos de la ciudad.

Los dos amigos se dejaron aconsejar por la dueña y en pocos minutos, estaban tranquilamente comiendo.

—¡Hummmmmmmm! Tenías razón. Está de puta madre —exclamó Sergio.

—¿Ves como hice bien en venirme a Valencia? Aquí, casi todo es perfecto —comentó Jorge.

—Sí. Casi todo.

Era obvio que los dos pensaban en lo mismo: en el “casi” que jamás permitía resolver la ecuación de la felicidad plena de Jorge.

—Oye, una cosa —Sergio prefirió cambiar de tema—. Cuando estábamos en casa… lo que comentó Àngels… ¿son imaginaciones mías o dijo que Jordi se queda?

Jorge volvió a la realidad. Las palabras de “su jefa” regresaron a su mente, como si las acabara de pronunciar: “Bueno… y desde que este encanto me dijo que se queda”. 

—Sí. Lo dijo. No son imaginaciones tuyas. Jordi Sans se queda —confirmó pensativo.

—Pues entonces ahora… el trabajo… —continuó, dejando las frases abiertas.

—Ahora, el trabajo, nos lo repartiremos. Hay trabajo suficiente para los dos —empezó a explicar Jorge.

—Ya, ya… Ya nos lo contaste. Pero no te veo yo a ti en exportaciones —rebatió Sergio.

—Pues no. Además, no pienso viajar al extranjero —matizó su amigo—. Si acaso, repartirnos el mapa de España…

—Bueno, eso es una opción… —Sergio continuó llevando la conversación a su terreno— ¿Te cogerás la zona norte, verdad? 

—La zona norte… Mmmmsí… me gustaría… —Pareciera que Jorge no se enteraba de nada.

—¿En qué piensas? —le dijo su amigo cuando ya estaban acabando el primer plato.

—En nada, la verdad —respondió Jorge.

—¿Otra vez? ¿Recuerdas cuando comentábamos que nadie puede pensar “en nada”? La mente jamás está “en blanco”, Casanova.

—No, no sé —explicó él—. Lo cierto es que creo que andaba pensando en los viajes de trabajo…

—Ya… Quizá en un posible viaje a Santander —provocó Sergio.

—Quizá sí, cierto —respondió, mirando fijamente a los ojos de su amigo—. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Y por qué estás tan monotemático?

—Dime una cosa, Jorge —siguió insistiendo el ex marino.

—¡A ver! —Jorge levantó la vista y entrecerró los ojos, simulando una inexistente oración, para clamar paciencia.

—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Sergio.

—¿Qué voy a hacer? Trabajar —respondió Jorge con rapidez y seguridad.

—Ya. ¿Y? —insistió.

—¿“Y” qué? —Jorge había vuelto a interesarse por las palabras de su amigo.

—Podrías trabajar en otro lugar —sugirió de nuevo Sergio.

—¡Joder, Seryi! Estás enigmático —comenzó a explicar él—. A ver: en Madrid ya no pinto nada. Y en Ávila, menos. Por cierto, ¿entonces te quedas en Ávila?

—Sí, George. Me quedo en Ávila. Pero no en casa de mis padres. Quiero ir a vivir a casa de tu padre. Quiero casarme con Sara, si es que consigo convencer a esa cabeza dura que tienes por hermana.

—¡Ah, fantástico! Si lo consigues, te daré la enhorabuena. Y te haré un buen regalo. Ablandar la cabeza de mi hermana es “Misión imposible”, tío. “Chan, chan. Chan, chan, chan, chan. Chan, chan, chan, chan. Chan, chan, chan, chan.”

Los dos comenzaron a reír a carcajadas, mientras Jorge continuaba canturreando:

—“Tirurí, tirurí…”

—Bueno, creo que le diré algo a lo que no podrá negarse —Esta vez Sergio sorprendió a su amigo.

—¿Tienes un as bajo la manga? Cuéntame eso, venga —Jorge estaba totalmente interesado en la conversación.

—Le diré que, si no se casa conmigo, te llevaré a Santander a ver a Vero. Recuerda que sé dónde vive.

Jorge estalló en un ataque de tos repentino. Hasta ahora no se había parado a pensarlo: su amigo sabía dónde vivía Vero, su número de teléfono y hasta dónde trabajaba.

A ver: realmente él también sabía dónde trabajaba. Y el número de teléfono… Sara estuvo a punto de dárselo en Navidad. Pero su dirección…

—¡Qué va! Sara no cederá ante eso. Recuerda que estuvo a punto de darme el número de teléfono. No lo hizo porque me negué —Jorge intentó tirar por tierra el argumento.

—No te coscas, ¿verdad? Te diré algo, Jorge: eres el mayor mamón gilipollas que me he echado a la cara jamás. ¡Eres un estúpido integral y un payaso sin sentido!

La cara de Jorge fue cambiando por momentos. ¿Qué mosca le había picado ahora a su amigo?

—Oye tú, mamón gilipollas lo serás tú. ¿Qué cojones te pasa ahora?

—¿Que qué me pasa? ¿Pero es que no te enteras de lo que intento hacerte ver, durante toda la comida? —insistió Sergio.

—Pues no. Primero me hablas del trabajo. Luego, del lugar en el que vivo. Y ahora, de mi hermana. Entonces vas, y empiezas a insult…

—¡Pero es que no te he hablado de todas esas cosas, idiota! —le interrumpió.

—¿Cómo que no? ¿De qué me hablas entonces? —volvió a preguntarle.

—¡DE VERÓNICA, IMBÉCIL! ¡DE VERO Y DE SANTANDER! —gritó Sergio.

Jorge fue a responder, pero las palabras se quedaron congeladas en su boca. Entonces lo vio claro: El viaje… Sergio pudo contarle lo de Sara en Ávila, en Aranjuez o en Madrid. Pero siguió el viaje con él hasta Valencia. Y la conversación de ese día había girado todo el tiempo en torno a Vero, aunque apenas la hubiera nombrado…

Al cabo de un minuto, se atrevió a decir algo:

—Yo es que… Bueno, Vero es que…

Pero no era capaz de articular una frase completa. La verdad es que ya estaba todo hablado, justificado y explicado. Pero ahora no sabía qué decir ni hacer, al respecto.

—“Es que” nada, Jorge. Ya no te quedan “esques”. Haz lo que debes hacer.

De nuevo volvió el silencio. Esta vez duró un poco más. Jorge lo rompió para pedir la cuenta. Cuando la pagó, dijo: —Me voy a Santander. Es mi lugar: ya es hora de ir a mi casa.

Los dos amigos se pusieron de pie. Sergio abrazó a su amigo, asintiendo. Al fin se había dado cuenta.

 







 

 

CAPÍTULO 20: 

 

“MI SANTANDER, MI CUNA, MI PALABRA”

Jorge aterrizó en el aeropuerto Severiano Ballesteros y alquiló un coche para llegar al hostal. Una de las cosas que recordaba de Santander era que el aeropuerto estaba en las afueras, en la carretera de Bilbao. Habían cambiado el nombre de Parayas por el del famoso jugador de golf, cuando éste había fallecido, algunos años antes.

Cuando tomó la decisión de irse, definitivamente a Santander, contactó con la empresa de vehículos. Evidentemente no tendría problemas para trabajar en ella, pero decidió tomarse unos meses de excedencia, al igual que había hecho su amigo Sergio, por lo que estaría un tiempo sin trabajar. De todos modos, Jorge había trabajado toda su vida y tenía dinero. Podría permitirse el lujo de estar una temporada ocioso, e incluso buscar algo que le satisficiera más. Algo pensaría…

Había pensado realizar un primer viaje en avión, de apenas cuatro días, para buscar un lugar donde quedarse a vivir. Después volvería ya con su coche y equipaje. Al despedirse de Sergio en Madrid, éste le había dado la dirección y el teléfono de Verónica. Enseguida proyectó ir a su casa y… ¡Y nada! Inmediatamente desechó la idea. Estaba claro que se encontraría con ella, pues era la razón por la que se había ido allí, pero antes se enfrentaría solo a la ciudad que iba a ser su tierra a partir de ese momento. Anhelaba reencontrarse con Cantabria, con “su Santander”, como la había llamado Gerardo Diego, “su cuna, su palabra”. 

Ya en el propio taxi comenzó a proyectar estos pocos días: Saldría a caminar por el puerto, iría al Sardinero. Se acercaría a Santillana y a la Neocueva de Altamira (hacía tanto tiempo que no se podía visitar la cueva original… pero él había sido un privilegiado: la conoció cuando estudiaba, con la misma Vero). También quería acercarse a Julióbriga, recordar aquel verano de trabajo en la antigua ciudad romana.

¡Madre mía! ¡Qué cambiado estaba todo!

El centro de la ciudad, precioso. Pasó la mañana paseando por los jardines y el puerto. Se sorprendió de ver el famoso Centro Botín, aunque ya había oído hablar de ello, no se imaginaba que aquel pedazo de monstruo se hallara exactamente en el terreno del puerto. De todos modos disfrutó de una espectacular mañana casi primaveral. Santander estaba preciosa en esa época del año.

Se acercó a comer al Barrio Pesquero. Incluso un lugar así había cambiado. Pero de todos modos disfrutó muchísimo. Le parecía increíble cuántas cosas podía hacer, programar y decidir, así como lo bien que se sentía aun estando solo, a pesar de estar deseando ver a Verónica.

Disfrutó la tarde paseando por las playas. El Sardinero y La Magdalena, lugares que también estaban muy cambiados. Recorrió la península, disfrutó de la visita al minizoo, subió hasta el palacio y se dejó acariciar por la brisa del mar, recordando hasta el tacto de las manos de su chica, tantísimos años atrás. Se acercó a los jardines de Piquío y se sentó en aquel mismo banco, frente a la playa y al hotel Sardinero, otro que también había sido reformado por completo. 

Hacía más de veinticinco años que había estado exactamente allí sentado con ella, abrazándose y besándose. Había refrescado y Verónica tenía frío. Pero él la había hecho entrar en calor, practicando aquellos juegos que habían aprendido juntos. ¡Cuán excitante era introducir su mano bajo la camiseta de la joven, tocar su piel caliente, adivinar qué sujetador se había puesto en aquella ocasión y algunas veces, descubrir que no llevaba ninguno! Adoraba abarcar su pecho con la mano, cubrirlo por completo, intentar suplir aquella prenda que, en ocasiones odiaba y otras, le volvía loco.

Un escalofrío recorrió su cuerpo, devolviéndole a la realidad. Ahora no estaba ella, para combatir esas reacciones con sus caricias y besos. El caso es que estaban tan cerca… pero no la llamaría aún. 

Tendría gracia que la viera… que la encontrara de repente.

De nuevo recordó algo vivido tantos años atrás: los bocadillos de rabas del Chupi. No creía que existiera ya el lugar, pero quería volver a rememorarlo en aquel mismo sitio. Se dirigió hacia allá, pues estaba cerca. Al llegar, no podía creerse que aún estuviera allí, abierto, casi como si no hubiera pasado el tiempo…

Entró y se pidió un bocata y una cerveza. No había demasiada marcha, pero es que en invierno el tiempo no acompaña en Santander. Imaginó que en verano, estaría la terraza llena, como antaño. Cogió el bus urbano para volver al hostal, que estaba en el mismo centro de la ciudad. 

Una sensación maravillosa le invadió al meterse en la cama. Algo así como el bienestar que sientes cuando sabes que estás haciendo lo correcto, que al fin estás en el lugar adecuado.

Y esa noche durmió “a pierna suelta”. Hacía años que no lo hacía tan bien. Las jaquecas no atacaron, ni esa noche, ni al amanecer.

Al día siguiente, se dirigió a la recepción y preguntó:

—Buenos días. Mi pretensión es venirme a vivir a Santander en los próximos días. Me gustaría saber dónde buscar pisos de alquiler.

—Buenos días, caballero. Podría usted mirar en los anuncios del periódico, o en alguna empresa de alquileres —Le respondió una joven, muy solícita—. También podría mirar en los balcones. La gente en esta ciudad, se anuncia en las propias ventanas y terrazas de los pisos.

—Bien. Algo de eso haré. Muchas gracias —se despidió, para salir a desayunar. Volvió de nuevo—. Perdone, otra duda: ¿De dónde salen los autobuses para Santillana del Mar?

—Mire, se lo marco en el plano. ¿Ve usted? Todo esto es la estación de autobuses, que está justamente frente a la de trenes. Es muy fácil y está bien comunicado.

—Gracias de nuevo…

—Perdone —le interrumpió la señorita—. ¿Se traslada en autobús por la ciudad?

—Sí, en bus o caminando. ¿Por qué? —se interesó Jorge.

—Porque puede usted sacar la tarjeta del TUS. Así le saldrán los viajes mucho más baratos. Espere, le indico dónde y cómo.

Jorge sonrió. Siempre decían que la gente de Santander era muy cerrada. Y que en los comercios, los dependientes eran muy “bordes”. Se ve que él había caído en gracia, porque todo el mundo le trataba genial.

Dedicó el día a buscar piso y a organizarse por la ciudad. Recordar o aprender dónde estaban los sitios, volver a situarse. En realidad era una tarea que ya no le costaba demasiado, pues había cambiado tantas veces de ciudad… También era verdad que anteriormente lo había hecho con una idea de futuro más segura, con una situación definida, como una pareja, un hogar o un trabajo.

Finalmente, al día siguiente, consiguió encontrar un apartamento precioso, en la zona alta de la ciudad. A pesar de que tendría garaje y dispondría de su coche, se empezó a acostumbrar a moverse en transporte público por la ciudad. Santander no era muy grande, pero tenía unas cuestas demasiado “pindias”, palabra que aprendió a los pocos días de estar allí. Si no estabas acostumbrado a subir y bajar, era absolutamente agotador.

Como había proyectado, al cabo de cuatro días regresó a Madrid, y de allí a Valencia, para recoger sus cosas. Las despedidas, tanto de Àngels como de Mayte, fueron muy emotivas, pero habían decidido que no pasaría demasiado tiempo sin que acudiera a verlas. Ya eran parte de su familia.

Y regresó a Santander, esta vez para quedarse, en su propio coche.

Durante el viaje, se dio cuenta de que estaba tomándose las cosas con mucha más serenidad de lo que en un principio había imaginado. Ya no iba obsesionado con ver a Vero. Ni siquiera con llamarla. Aún no había decidido cuándo hacerlo. Pero tenía claro que, al llegar el momento, sabría que era ése.

Aquel día lo dedicó a deshacer el equipaje, y todas las cajas que se había traído. Colocar las cosas, asignarles un lugar, escuchar música, y en un par de momentos que se tomó de descanso, comenzar aquel libro que le había recomendado su hermana: “La Esencia”, del autor Álex García. Sara decía que era el mejor que ella había leído, en literatura romántica. En principio, con esa “etiqueta”, no habría entrado a ello, pero cuando le comentó que era de ciencia ficción y de acción, decidió leerlo al fin. De todos modos, ella se lo había regalado en Navidad y aún no había tenido tiempo de comenzarlo.

Por la noche, en la tranquilidad de aquella salita, se sirvió un whisky. Esta vez fue un Edradour que le había traído Mayte de Escocia: solo, como a él le gustaba. Puso música y abrió de nuevo el libro. Estaba tan absorto que se sorprendió cuando escuchó el teléfono: era su padre. Charlaron un ratito de lo bien que se sentía, de lo felices que estaban en casa con esta decisión y de la ausencia de planes inmediatos.

Al colgar, vio que tenía varios whatsapps y, al abrirlos, comprobó que algunos de ellos eran de Verónica. Sabía que estaba en Santander, por Sara y se preguntaba si no iba a ponerse en contacto con ella.

Supo que era el momento de llamarla.

Marcó.

Un timbrazo.

Dos.

Al tercero, respondió:

—Hola, Jorge.

—Hola, mi niña.

Silencio. Verónica no estaba preparada para semejante saludo, que evidentemente volvió a tumbar sus defensas. Pero él siempre la saludaba así. Siempre.

—Llevas varios días en Santander —Vero reanudó la conversación. No era una pregunta.

—Sí. Vine la semana pasada. Aunque técnicamente, hoy es mi primer día aquí —aclaró él.

—Vienes a quedarte —De nuevo, la información la daba ella. ¿Qué objeto tenía preguntar lo que ya sabía?

—Sí —confirmó él—. He tardado mucho en comprender que mi hogar está aquí.

—¿Tu hogar? Tenías varias casas: Arévalo, Madrid, Valencia… —insistió ella.

—Esos sólo fueron destinos temporales. Ahora ya sé que mi sitio está en Santander. De hecho, he alquilado un apartamento precioso en General Dávila. Te gustará, si quieres venir un día a verlo.

Pareciera que charlaba con una amiga de siempre, aunque ambos sabían que no era amistad lo que les unía. Era curioso que Jorge no se sentía cohibido, ni nervioso. Se sentía bien. Sin jaquecas, ni penas. Sin agobios, ni preocupaciones. Hablaba despacio y feliz. Era ella la que estaba nerviosa y no se atrevía a plantear cuestiones evidentes.

—¿Vamos a vernos? —Vero temía preguntar. O mejor dicho, le daba pánico enfrentarse a la respuesta.

—Tendremos que vernos, mi niña. Hace mucho que no charlamos y yo necesito contarte cosas. Y quiero saber. ¿Cómo está Bruno?

—Bien. Ahora anda liadísimo con un máster. 

—Ese chico es la caña. Magisterio, psicopedagogía y ahora, máster.

—Buenooooo… ¡Y música, e inglés, y baila que es una pasada!

Jorge cerró los ojos. Aprovechó para dar un trago a su bebida.

Sintió algo extraño. No quería que fuera una conversación como las de antaño, o como en los años de whatsapp, en los que se contaban todo deprisa y corriendo, porque luego estarían meses sin volver a hablarse. Quería disfrutar de cada frase, de cada gesto y risa.

—Verónica, mira. Estoy pensando algo, a ver qué te parece.

—Dime.

—Mañana es viernes, por lo que tú trabajas. Yo quiero hacer una cosita importante. Te propongo quedar por la tarde. Podríamos ir a pasear por el centro, por la costa o por donde quieras. Y luego, a cenar. Charlaremos a gusto, nos contaremos todo lo que queramos. Y todo sin la premura de tener que viajar, ni con la necesidad de huir.

Verónica se quedó un momento en silencio. Sabía a lo que se estaba refiriendo Jorge. Pero la propuesta no llevaba tono de provocación. Aceptó.

—Bien. Como imagino que no conoces muchos sitios, yo busco los lugares, ¿de acuerdo?

—Perfecto. ¿Trabajas por la tarde? —se interesó él.

—No. Mi “cole” hace jornada continua. Comeré con Bruno y podríamos vernos sobre las cinco, si quieres —propuso la mujer.

—Es perfecto. A las cinco, ¿dónde?

—Te recojo yo donde me digas. Vamos a ir a caminar a San Juan de la Canal, en Soto de la Marina. Así que tenemos que ir en coche. Luego cenaremos en el centro. Conozco un sitio en el que bordan el cachopo y tomaremos sidra: te encantará.

—Bien. En la Rotonda de los Ositos, a las cinco. Bueno, en la parada del bus, claro.

—Bien. Buenas noches, cielo.

—Buenas noches, mi niña.

Ya iba a colgar cuando la oyó:

—Ehm… Jorge…

—Sí, dime.

—Tengo muchas ganas de verte, cariño.

Jorge recibió esa frase con una gran sonrisa, pero sin los dramas de hace años.

—Yo también, Verónica. Yo también.

Al colgar el teléfono, apuró su copa. 

Recogió las cosas y se acostó.

De nuevo se quedó dormido enseguida.

Con la sensación de las cosas bien hechas.







 

 

CAPÍTULO 21: 

 

RETORNO A ALTAMIRA

Por la mañana Jorge se despertó a las nueve y media. Sobresaltado, miró la hora en el móvil y saltó como un resorte de la cama. ¿Cómo podía haber dormido tanto? Vale, no necesitaba madrugar, no tenía que ir a trabajar. Tampoco tenía que acudir a ningún lugar en concreto, pero lo cierto es que no estaba acostumbrado a levantarse tan tarde. Nunca había podido, aunque sus horarios se lo permitieran. Las jaquecas y las preocupaciones le impedían dormir muchas horas seguidas.

Pero desde que estaba en Santander, había dormido todas las noches de un tirón. Y otra cosa extraña es que apenas tenía dolores de cabeza. A pesar de todo Santander ya tenía cosas negativas para él, no todo era perfecto. Por ejemplo, no le gustaba nada aquel clima húmedo y frío, pero estaba dispuesto a acostumbrarse a ello. En la balanza, seguían pesando más las cosas buenas.

Aquella mañana desayunó y se preparó para acudir al fin a Santillana del Mar. Había decidido visitar el museo y la Neocueva de Altamira. Después de consultar horarios de autobuses y también el trayecto que debía recorrer, había tomado la decisión de ir en su coche. Tenía navegador, aunque ya había visto cómo ir: el viaje sería corto y fácil. En la página web de Altamira, había visto que realizaban visitas durante todo el día, en horarios amplios y cómodos. Evidentemente, muchas eran de grupos organizados, así como colegios o institutos, pero también había visitas para particulares, turistas y demás.

Cuando llegó al aparcamiento, una extraña sensación le invadió. Personalmente opinaba que era una fantástica idea que hubieran creado la Neocueva, para que todo el público pudiera acceder a un lugar tan importante y mágico. Sin embargo, como casi todo lo que arrastra la evolución y el desarrollo, era una pena que el turismo y el dinero, hubieran convertido aquel lugar en uno con todo lujo de comodidades. Se preguntaba si merecía la pena renunciar a ciertos valores en pro de la llamada “civilización”.

Apartó esas ideas, queriéndose introducir en la Historia, en la Prehistoria; en las de la humanidad en general y de Cantabria en particular. Pero también deseando penetrar en su propia historia. 

A medida que se acercaba a la entrada del museo, notó que se ponía algo así como nervioso. 

Sonrió.

Se acercó a las taquillas y le explicaron que entraría en el siguiente grupo, junto a unos chicos de primaria. Una vez dentro, no había personas que lo explicaran, aunque sí muchos puntos informativos. También podría ayudarse de alguna de las guías que estaban a la venta, pero Jorge le indicó a la mujer que no era necesario…

Enseguida se abrió el portón y pasaron al interior. Un pequeño vídeo explicativo que les puso en situación y a continuación entraron en la cueva. Jorge se dejó atrapar por la magia del lugar, por su auténtica esencia. Un torbellino de ideas y recuerdos se agolparon en su cabeza. Fue disfrutando de la película holográfica que narraba cómo vivían los habitantes del lugar; más adelante, de los utensilios de caza, pintura y objetos cotidianos, así como de las explicaciones de los mismos.

Tan sólo le distraían las voces de los pequeños que visitaban la cueva, pero no le importaba. Siempre le habían gustado los niños. En aquel momento se encontraban dentro tres grupos: arriba, unos chicos de instituto que habían entrado después que él. En el medio y abajo, donde los bisontes, dos grupo de pequeños escolares, como de 1º o 2º de primaria. Llevaban chándal que le hicieron ver que eran del mismo colegio. 

Se acercó al grupo que estaba más próximo, observando utensilios que usaban los prehistóricos para pintar. En ese momento, el profesor preguntó:

—¿Quién me sabe decir con qué pintaban las paredes? ¿Con qué hacían los colores?

Varias manos se levantaron y el profe dio la palabra a una niña morenita:

—El negro lo hacían con el carbón.

—Muy bien, Aroa. Perfecto. Otra pregunta: ¿Y el rojo con qué lo hacían? —El profesor repasó las manos levantadas para dar la palabra a otro alumno—. Lucas, dinos.

—Con la sangre de los animales, Míguel —respondió el niño.

—Pero eso no sería posible, Lucas —intervino repentinamente Jorge, sonriendo.

El profesor, lejos de considerarlo una intrusión, le sonrió y, haciéndole partícipe de la clase, le preguntó:

—¿Y por qué no sería posible, si no le importa explicarlo? 

—Pues muy fácil —asintió, agradeciendo que le permitiera intervenir. Y mirando a los niños, comenzó a explicar—. Como la sangre es un elemento orgánico, se degradaría con el paso de los años. Por lo que al cabo de un tiempo se volvería marrón, ¿verdad, niños? Finalmente, después de muchos años, desaparecería por completo.

—¡Exacto! Así es —corroboró el profesor—. Y ahora ¿quién nos puede decir entonces de qué está hecha la pintura roja?

—¡Oye, profe! ¿Por qué no se lo preguntamos al señor, que yo creo que es de aquí, de la cueva? —le dijo una niña rubita que estaba al lado de Jorge.

—No, Greta. Jorge no trabaja aquí. Él sólo os ha contado eso porque sabe muchísimas cosas sobre Altamira —respondió Verónica, acariciando a la niña rubia.

A Jorge le dio un vuelco el corazón al escuchar la voz de la mujer que más amaba en el mundo. Se giró sorprendido, la sonrió y, dirigiéndose a la niña, le guiñó un ojo y le dijo muy bajito:

—Mineral de hierro, Greta. Es lo que usaban los prehistóricos para hacer la pintura roja. Pero Verónica y Míguel también saben mucho de este tema.

El profesor tomó la palabra de nuevo:

—A ver, chicos, ¿recordáis cómo era el suelo en el parque de Cabárceno?

—¡Sí! ¡Rojo! —respondieron algunos alumnos, desordenadamente.

—Exacto: en esa excursión os contamos que había sido una antigua mina de mineral de hierro, ¿recordáis?—prosiguió Míguel—. En Cantabria hay muchas zonas en las que el suelo es rico en este mineral. Al contacto con el aire, se oxida y de ahí el color rojizo. Los hombres de las cavernas lo aprovecharon para hacer la pintura roja.

Acabada la explicación, Jorge miró de nuevo a Verónica. Ésta se aproximó a él y lo abrazó. El profesor se les acercó:

—Encantado. Y muchas gracias por tu explicación… Jorge, ¿verdad? —saludó, alargando la mano. Jorge se la estrechó, ilusionado.

—Sí, es Jorge —explicó Verónica—. Un grandísimo amigo al que hacía siglos que no veía. Él es Míguel, mi compañero del colegio.

—Ha sido un placer, de verdad. Adoro el tema… —Jorge agradeció la acogida del profesor. Dirigiéndose a Verónica, le dijo por fin—. Es curiosísimo que nos reencontremos aquí… precisamente.

—Lo es —exclamó ella, sin poder dejar de mirarlo.

—¡Vamos, chicos! Bajemos a ver los bisontes —animó Míguel, queriendo dejar algo de intimidad a su compañera—. Vero, te esperamos en el museo. El otro grupo está con Rosa, así que no tengas prisa, ¿vale?

—Gracias, Mike. Eres un amor —respondió la mujer.

Los pequeños fueron bajando junto a su profesor y Verónica dirigió de nuevo su mirada a Jorge. Cuando se cercioraron de que nadie los veía, sin hablarse, sus bocas se unieron cual imán. No fue un beso apasionado, ni cargado de deseo. Fue cálido, lento, lleno de todo el amor guardado durante cientos de miles de años… más o menos desde la época de Altamira.

La mano de Jorge acarició lentamente la mejilla de su amor, mientras los labios se tocaban con cuidado. No queriendo separarse, alargaron el contacto de las caricias y el de sus bocas. Finalmente, se hablaron:

—Te he echado de menos, mi niña. Con toda mi alma. 

—Y yo a ti, Casanova. No imaginas cuánto.

Se abrazaron de nuevo.

Pero debían despedirse… esta vez por unas horas. Verónica debía continuar con su colegio y él… Él quería acabar esta visita que suponía algo tan especial en su vida.

—Anda, ve con tu clase. Nosotros nos vemos luego, ¿vale? —se despidió Jorge—. Hasta la tarde, cariño.

—Sí, debo ir. Hasta luego, mi amor.

Jorge pensó que era la primera vez en su vida en que no costaba decir adiós. Esta vez todo era diferente, pues ahora por fin no permitiría que Vero se fuera de su lado. Ni él se iría jamás.

Disfrutó de cada vídeo, fotografía o explicación del precioso museo. Pensar todo lo que había supuesto Cantabria y su historia en sus años de universidad… Era extraño que no hubiera vuelto aunque sólo fuera a visitarlo.

A la hora de comer, volvió a Santander. Había pensado ir a comer a algún lado, pero finalmente se decidió por cocinar en su casa. Algo de pasta, acompañado de marisco y un buen Albariño. 

Era extraño, se sentía feliz, pero no eufórico; contento, pero no nervioso; animado e ilusionado; y extrañamente sereno, en paz. Al fin se había encontrado. 

Por la tarde, tal y como habían quedado, Vero lo recogió en la rotonda de los osos y se dirigieron a Soto de la Marina. Aprovechando que hacía un día precioso, despejado, aunque muy frío, iniciaron el paseo hasta San Juan de la Canal. Iban bien abrigados, por lo que no les importaban las bajas temperaturas.

Nada más comenzar el paseo se cogieron de la mano. Era algo muy suyo, pues siempre les había agradado caminar así.

—¿Y Bruno? ¿Le has dicho que he venido? —se atrevió a preguntar Jorge.

—Sí. Pero debes ser paciente con él, cielo—respondió Vero.

—Ya… Debe odiarme mucho…

—No te odia. Más bien… le dueles…

—Pero yo… No podía…

Jorge se calló. No hacían falta más explicaciones. Se había pasado la vida justificando sus acciones. Y equivocándose una y otra vez.

—Jorge, tú para él fuiste algo grande. Eras su padre…

—Lo sé, cielo. También lo consideraba como a mi hijo. No te imaginas cuán durísimo me resultó renunciar a él. ¿Sabes? Puede que te parezca mal, Vero, pero creo que fue más difícil privarme de tenerlo a él, que a ti. Lo cierto es que yo tenía a… pero él…

—Ana. Tú tenías a Ana. Siempre lo he entendido. Pero con ella no tenías un hijo…

Jorge no respondió. No era necesario.

Llegaron a la playa. El lugar era impresionante. Toda la fuerza del Cantábrico, azotando contra las rocas del acantilado, en el lado norte. Y el mar tranquilo, ya entrado en la canal, al otro. 

Se sentaron en un banco, frente al mar.

—¿Qué le explicaste, Verónica? ¿Qué le dijiste de mí…, de nosotros?

—Bueno… fue muy complicado… En realidad, la conversación ha durado años. A medida que iba creciendo, surgían nuevas preguntas. El tema se posponía y se retomaba, dependiendo de cuando aparecías en mi vida, o en la suya.

—Creciendo… me perdí tantas cosas… —La frustración campaba a sus anchas en la persona de Jorge—. Pero, ¿aparecer en su vida? Sólo lo vi una vez…

—Pero él a ti te vio más, cariño. Vio fotos, vio a tu hermana y a… —Guardó silencio de golpe, temiendo haber hablado demasiado.

—¡Sergio! Tranquila, lo sé. Sé que han estado a tu lado… no como yo…

—A veces, leyó algunos de tus whatsapps, me interrogó acerca de lo que eras tú para mí. No hace mucho que tuvimos otra conversación, cuando supo que te habías divorciado. Quería saber la razón de que hubiera cambiado de número de móvil.

—Le dijiste que me había divorciado, claro. Y que no accederías a ser “mi segundo plato”.

—Bueno, no se lo dije así. Pero sí.

—¡Vale! Puedo imaginar lo que piensa de mí, cómo me ve. Con él, apenas viví la experiencia de un niño pequeño. Me perdí su adolescencia y ahora es un joven… ¡Dios, jamás me lo perdonará, como yo no me lo perdono! —Jorge repitió el gesto que nunca había necesitado hacer desde que llegó a Santander, masajeando sus sienes para calmar el dolor de cabeza.

—A ver, Jorge. Al principio estaba furioso, rabioso. Te había perdido y no comprendía por qué. Pero fue creciendo, y con él, su forma de pensar. Ahora piensa que fuiste irresponsable. Que descuidaste tu tarea de amante, de pareja, para conmigo. Y lo que más le afecta: la de padre, para con él.

—Vero, siempre dices… —comenzó a indagar.

—¡Joder, Jorge! ¿Por qué nunca me has preguntado quién es el padre de Bruno? —interrumpió ella.

—¡Porque me daba igual! —respondió enseguida—. Lo quise como hijo tuyo y a ti te adoraba. Tenía muy claro que iba a adoptarlo, por lo que iba a ser mi hijo, de pleno derecho.

—¡A la mierda! No “iba a ser” tu hijo: ¡ES TU HIJO, JODER! —gritó una Verónica desencajada, de repente.

Jorge la miró atónito. 

Las palabras se congelaron en su boca. Ni siquiera movía los labios. 

Ella volvió a hablar:

—Iba a ser mi regalo de boda: la prueba de paternidad. 

Pero Jorge seguía sin moverse. El mutismo se había apoderado de él. Era extraño que no pestañeara, a pesar de la brisa del mar. 

Verónica lloraba.

—Él sabe que es tu hijo, Jorge. Hace ya unos años me lo preguntó y le dije la verdad.

Se levantó. Se acercó a la barandilla de madera. Apoyó los codos en ella y se sujetó la cabeza. De repente, la jaqueca había vuelto.

—No pasa nada, cielo. Él sabe que te lo oculté. Lleva años pidiéndome que te lo diga y yo… Yo también te fallé, cariño.

Verónica se levantó y acudió a su lado. Lo abrazó desde detrás. Jorge se dio la vuelta y se rompió en mil pedazos, en los brazos de su amor.

Permanecieron abrazados muchos minutos… casi siglos. Les parecieron tantos como la historia que les había unido, la de sus vidas y la de su amor.

La brisa marina hizo su labor y también sus confidencias. Otra de las cosas que habían aplazado demasiado tiempo. Pero entonces comprendieron que habían llegado en el momento perfecto: en el que debían llegar. Las decisiones de su vida les habían formado como personas y ahora comprendían que iban a estar juntos hasta el fin.

—Vamos. Me gustaría que vinieras a cenar a casa —propuso Verónica, secándose las lágrimas.

—Bueno… imagino que podemos dejar el restaurante asturiano para otro día. Y la verdad es que me encantaría ir a tu casa… a cenar —aceptó Jorge, frotándose los ojos.

Volvieron caminando hasta donde habían dejado el coche. Las caras y los cuerpos recuperaron la serenidad e incluso la ilusión. Ahora sabían que les quedaba el resto de sus vidas por vivir. Ya no tenían prisa…

Al llegar al garaje de Vero, Jorge se atrevió al fin a preguntar lo que tanto temía:

—Cielo, ¿estará Bruno en casa?

—Imagino que sí, pero no sé. Él… sabía que íbamos a vernos. Le dije que te invitaría a venir a cenar.

Guardaron silencio al acercarse al ascensor y mientras subían. En el momento de entrar, ella comenzó a hablar:

—Jorge, si lo prefieres…

—No. Quiero así —interrumpió él.

Entraron en casa. 

Bruno estaba sentado en el sofá, viendo una película. Levantó la vista.

Jorge entró y se quedó de pie frente a él, en silencio. Bruno se levantó y también se quedó mirándole en silencio. Verónica les miraba a ambos, desde la puerta. Al fin, Bruno dijo:

—Hola, papá.

—Hola, Bruno —respondió un emocionado Jorge.

—¿Te quedas a cenar? O mejor… ¿te quedas para siempre?

El joven estalló, presa de la emoción contenida. Su padre lo abrazó, diciendo:

—Sí, hijo mío. Para siempre.

 







 

 

EPÍLOGO

—¿Ya tienes preparada la mochila, Bruno? —le preguntó Jorge.

—¡Joder, papá! ¡Mira que eres pesado! Está todo preparado desde ayer por la tarde. 

—Recuerda que estaremos en casa. Si necesitáis algo, no dejes de llamarnos —insistió su padre.

—¡No me jodas, papá! Aprovechad que os dejo solitos, de una puta vez y mira a ver si os dais un homenaje, coño —respondió Bruno, riendo.

—Mira, chaval: como decía mi abuelo, “esos cuidaos son del milano”. Al fin y al cabo, cuando teníamos tu edad, ya nos dábamos homenajes tu madre y yo.

—Ya, ya… Es evidente… No tengo más que echar cuentas y me puedo imaginar cuándo me “encargasteis”. Lo que no sé es si fue mientras excavabais en Julióbriga o lo mío es más “prehistórico”. ¡JAJAJAJAJA!

Ambos estallaron en carcajadas. 

Se sentían genial al comprobar lo bien que habían encajado. Desde el principio, decidieron que jamás se echarían en cara el pasado, pues todos habían sido víctimas de él. De modo que centraron sus esfuerzos en disfrutar de la convivencia y de sus vidas en común.

Jorge había abierto una empresa dedicada al ocio y al tiempo libre. Realizaba excursiones, campamentos, colaboraba con albergues, grupos y asociaciones, organizando actividades de senderismo, montaña, visitas culturales y hasta viajes de placer. Estaba asociado con una conocida agencia de viajes de la ciudad y encontraba la mayor parte de su trabajo en colegios y asociaciones culturales o de ocio.

En esta ocasión había organizado, para los amigos de Bruno, el camino lebaniego. Pero en un momento dado, habían decidido que él no viajaría con ellos, pues Bruno era ya un experto en dicha experiencia y tomaría las riendas de su padre, como director de la expedición. De ese modo, Jorge y Verónica pasarían unos días solos en casa, descansando y disfrutando.

—¡Bruno, ya están aquí! —avisó su madre, desde la puerta, colgando el telefonillo del portero automático.

—Nos vamos. ¡Sed buenos! —se despidió el joven—. O mejor no: es mucho más divertido ser malo.

Dándoles un beso, salió y cerró la puerta.

Jorge y Verónica se miraron y sonrieron.

—¡Qué paz! No me creo que vayamos a tener unos días de relax… —comenzó a decir Vero.

—¿Relax? Hummmmm… Ya veremos… —exclamó Jorge sonriendo—. De momento, abre este pequeño cofre que te he comprado.

Y, entregándole un paquete, se sentó en el sofá, expectante.

—¿Un paquete? ¿Qué celebramos? —preguntó ella.

—Nada especial. Que hoy hace muchos meses que vivimos juntos.

Verónica abrió el paquete y efectivamente, contenía un cofre. Al abrirlo, fue sacando los objetos que había en su interior, ante la sonrisa de Jorge.

—¡Ah, tienes que ir diciendo lo que hay dentro! —aclaró éste—. Y si hay alguna pregunta, te la responderé muy a gusto.

—¡Gel vibrador! —exclamó ella— Vendas de seda, esposas, ¡bolas chinas! ¡UN PLUG ANAL! ¡¡Pero Jorge!! ¿Qué clase de relax has programado?

Jorge se tiró literalmente encima de ella y dejó libre todo el deseo que contenían sus planes. Comenzó a besarla y a desnudarla, explicándole con dificultad:

—¡Nada de relax! Pienso realizar contigo todas las fantasías que llevo siglos pensando. Ya está bien del sexo tradicional y calladito, que nos oye el chico. Te voy a hacer tocar el cielo, gritar y pedirme que te folle duro. Será como cuando éramos libres de expresar nuestras pasiones. Como cuando compartíamos sexo con Laro o jugábamos con instrumentos y posturas nuevas.

—Hummmmmmmmm… Me gusta… ¿Me harás tu esclava sexual? —le dijo ella, provocándole, a la vez que desataba su pantalón.

—Seeeeeee… Me encantará. De momento, déjame que aplique un poco de gel en tu clítoris y en tu ano. Luego probaremos los otros juguetes. Serán unos días muy largos, pero muy buenos…

Y abriendo el bote de gel, Jorge se aplicó un poco en sus dedos y se dirigió al sexo de Verónica.

Al llegar al orgasmo, Jorge se tumbó, colocando a su preciosa mujer “en cucharita”. Comenzó a acariciarla, como les solía gustar, disfrutando de cada sensación que producía en su cuerpo el contacto con la piel de Verónica.

—Tus caricias me vuelven loca, cariño. Pero tus besos… tus besos me abrasan —explicó ella.

—¡Seeeee! Me encanta producir esa sensación en ti. ¿Sabes? Creo que me gustaría quemarte de verdad, marcarte a fuego, para que jamás dudes de que eres y serás mía, ahora y siempre, mi hembra —expresó Jorge, con su voz grave cargada de deseo.

—Oye, Casanova. Todas esas palabras denotan demasiada posesión. No le pega nada a alguien que no cree en el matrimonio, ni en las alianzas —explicó Vero, haciendo referencia a una conversación que tuvieron cuando decidieron vivir juntos.

—Que conste que tú tampoco crees en ello. Pero ambos sabemos que tú eres mi mujer y yo, tu marido. Sin papeles, claro, pero lo somos —confirmó Jorge—. No obstante, has olvidado algo en el cofre, mi niña.

—¿Qué?¡No me lo puedo creer! ¿De verdad me dejé algo? —se quejó una Vero demasiado cansada para comenzar otro “round”.

No obstante abrió de nuevo el cofre y encontró una bolsita de seda. La desató curiosa y, de su interior, sacó un colgante plateado. Era el búfalo de Altamira. Verónica sonrió al verlo y le miró, convidándole a ponérselo.

Jorge lo tomó en sus manos y se lo colgó.

—Que no crea en alianzas, no implica que no me apetezca hacerte un regalo especial —explicó, feliz—. Al principio pensé en tatuártelo —rió Jorge al ver la cara de pánico de Vero—, pero no podía ser tan capullo, sabiendo de tu pavor por las agujas.

—Me encanta, vida mía —le dijo ella, mirándolo tiernamente—. Es la alianza perfecta. Y sí: yo también quiero estar a tu lado hasta que la muerte nos separe.

—No te engañes, cielo —aclaró Jorge—. Esta vez, ni la muerte nos separará. Nada ni nadie me alejará nunca de ti: que no te quepa duda de ello.

Y muy lentamente, se abandonaron el uno en el deseo de la otra, y viceversa. Sin prisas, sin agobios. Tenían toda una eternidad para darse aquel amor retenido desde la mismísima Prehistoria.




 

GRACIAS

¿Por qué cuando una palabra está tan usada pierde su valor? Me niego a esa idea. Yo quiero utilizarla ahora para nombrar a las personas y razones por las que esta historia ve al fin la luz.

Gracias, Natxo: has vivido y has sufrido todos los cambios que ha producido en mí la vida; también la escritura. Siempre has estado cerca. Gracias, cariño.

Gracias, Marta: tu apoyo personal y profesional es primordial para mí. Te quiero.

Gracias, Javi: Tus palabras el día de mi presentación son mi gasolina diaria. Nunca las olvidaré: “Mami, estoy orgulloso de ti”. Yo también de ti, hijo.

Gracias, Mª Jesús: Es raro encontrar una persona que pase de ser conocida a amiga, confidente, terapeuta, lectora cero e impulsora de mi vida como escritora. A ti te debo haberme quitado las máscaras, haberme comprometido con Jorge y poder tener hoy esta novela entre mis manos. Ah, y “quita la puta coma”. Tengo suerte de tenerte, bruja.

Gracias a mis lectores cero: Mª Jesús, Esther, Javier Haro. Habéis sido mis correctores, mis amigos y mis conciencias. Javier Lobo, Vanesa Peke, mi gemeli Rocío Rubiales y Antonio Santos, gracias por leerme.

Gracias a Alex García, el Capi. Tu confianza en mí y tu amistad han sido fundamentales en todo esto. Nunca conseguirás despedirme, tengo un contrato vitalicio contigo.

Gracias a Carmen, por tu cariño y por Bruno. Gracias a Gema: reencontrarnos es parte de lo mejor de mi vida.

Gracias a Lecturas de colores: el grupo de whatsapp de lectoras y autoras del norte, directamente unido a la asociación NORA. Vosotras me habéis apoyado, escuchado y hasta aconsejado. Y a la cúpula de la asociación, os debo mucho. Sin vosotras tampoco estaría la novela aquí. Por supuesto, gracias a Yolanda Revuelta, por mirar dentro de mi alma y por tus palabras sinceras, GRACIAS.

Gracias a las ESTUPENDAS: vosotras sois mis buenos días. Os quiero.

Gracias a mis padres y hermanos, por prestarme vuestras vidas y nombres, vuestras expresiones y peculiaridades, gracias por hacerme ser y escribir.

Gracias a todos los compañeros de trabajo y amigos. Muchos de vosotros me habéis apoyado a veces sin comprenderme. Y a todos los amigos y colegas de las redes sociales. Aunque no os nombre sabéis quiénes sois.

Por supuesto, GRACIAS A TODOS LOS LECTORES. Gracias por haberme pedido que le diera su oportunidad a Jorge. Sin vosotros, sin vuestro interés, ánimo y apoyo, nada de esto tendría sentido.
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